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P R O L O G O .

O hay cosa que se oponga tan­
to al progreso de las Facultades y Ar­
tes, como la ignorancia de sus Princi­
pios. Por esta razón los Autores que 
quisieron promover alguna Ciencia, 
procuraron desde luego formar precep­
tos y leyes , que sirviesen de Norte a 
los que se aplicasen a ella.

Por falta de Principios experimen­
tó la Botánica el atraso de muchos si­
glos *, hasta tanto que algunos Auto­
res, señaladamente Tournefort, y Lin- 
neo j  establecieron y explicaron los Fun­
damentos, en que estriva el verdadero 
conocimiento de los Vegetables: aquel 
en sus Institutiones rei herbar ice, obra 
inmortal, y superior á todo elogio: y 
éste en su ^Philosophia, y Fundamenta bo­
tánica , cuya ilustración es el objeto 
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de la Obra , que presento al Publico.
Despues de explicar y definir Lin~ 

neo los términos facultativos, propo­
ne varios Cánones, Reglas, o Apho- 
rismos deducidos del prolixo examen
de ocho mil flores, como atestigua él . * o
mismo \ de suerte que puede asegurar­
se , que habiendo seguido el unico 
rumbo de averiguar los arcanos de la 
Naturaleza consultándola, logro al ca­
bo conocerla en sí misma. Por este 
medio la Botánica, que en otro tiem­
po solo era una confusa y arbitraria 
Nomenclatura de las plantas, fue ele­
vada á la dignidad de Ciencia demons- 
t rabie, Y  asi, sin despreciar por inu­
tiles los trabajos de los demas Botáni­
cos, de los quales, no obstante, me 
he aprovechado, quando ha parecido 
conveniente, juzgo hacer gran benefi­
cio a los Principiantes, en explicar prin­
cipalmente las maximas de este famo­
so Sueco, por ser sus obras las que

con



con mayor ventaja y en menos tiem­
po ensenan el verdadero , y científi­
co método de conocer las plantas. Y  
aunque es verdad, que las voces y 
distinción metódica de que se  ̂sirve 
este Autor, son aptas para ensenar y 
explicarse, con todo no dexan de ser 
obscuras para algunos sus doctrinas*, 
las que basta sean aphorxsticas para acre­
ditarse de misteriosas, y poco inteli­
gibles. De aqui es, que aquellos que 
fácilmente se dedicarían a la Botánica, 
desprecian y aborrecen su estudio *, pues 
emplean pocos el tiempo con gusto, en 
las cosas que no entienden, ni alcan­
zan. Hasta los Discipulos del mismo 
Limeo se hallaron confusos , viéndose 
en la precisión de suplicarle declarase 
sus aphorismos, y definiese las partes 
délas plantas, junto con los términos 
del arte *, como asilo hizo en su F i­
losofía 'Botanica. Pero siendo, sus ideas 
tan sublimes, y sus declaraciones tan 
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concisas, quedaron todavía muchas di­
ficultades que allanar , para que se die­
sen por satisfechos los Principiantes.

Con esta mira, pues, y consideran­
do también que para utilizarnos de los 
favores y ocasión, que la Magnificencia 
de nuestro Augusto Soberano nos fran­
quea para instruirnos en la Botánica, 
seria uno de los medios mas lidies y 
aun necesarios, el facilitar la compre- 
hension de sus Elementos, me he pro-* 
puesto primeramente exponer aquellos 
Aphorismos, según el sentido mas pro­
pio , ilustrándolos con exemplos y ob­
servaciones, que propone el mismo JLin- 
neo en varias partes de sus obras, con 
otras que se hallan en los Autores 
mas modernos $ de lo qual también 
resultase fácil y clara la inteligen­
cia de las Instituciones Botánicas de Tour- 
nefort, particularmente sobre los Ge­
neros , y Especies que constituyen el 
objeco mas principal de esta Ciencia.

So-



Sobre la firmeza de los mismos 
Fundamentos levantó Linneo todos sus 
Escritos Botánicos al estado de perfec­
ción, que hoy dia admiran los Natu­
ralistas , con especialidad los de sus Ge­
neros, y Especies, á cuyo discernimien­
to práctico, sólido y verdadero debe di­
rigir sus careas el Botánico. Por quan­
to siendo este Tratado de la aceptación 
del Publico, continuaré ( si se me pro­
porcionan los medios) con la Praefi­
ca consiguiente de esta Theórica, si­
guiendo la disposición y denominación del 
mismo Autor', con que se facilita co­
nocer todas las plantas en un ano, sin 
maestro, figuras, ni descripciones, ( i)  

A si, pues, lograremos formar me­
tódicamente qualquiera Flora, y de­
fender el honor, que en esta parte se

me- (i)

(i) Sic planta omnes uno anno, primo intuitu, 
absque praeceptore, sine iconibus aut descriptionibus, 
constanti memoria addiscuntur. Ergo , qui hoc no­
v it , Botanicus est , alius non. Lin. Pililos. Botan. 
pag. 97.



merece y ha merecido la Nación Espa­
ñola, por mas que Limeo haya inten­
tado acreditarla de bárbara é ignoran­
te en la Botánica pues queriendo ha­
cer mención de los Floristas o Auto­
res que han escrito de las plantas, que 
nacen espontáneas y sin cultivo en de­
terminados parages y  lugares, no ha­
lló alguno que expresamente hubiese 
escrito y dado noticia de las de Espa­
ña, y exclamó diciendo : que era sen­
sible, que en un país délos mas cultos, y  
fértiles de Europa, hubiese en su tiempo 
tanta barbarie de Botanica, ( i)

Que no se halláse en tiempo de 
Linneo escrita ninguna Flora Española j 
y que él no conociese las plantas natu­

ra- (i)

(i) Hispanica F lora  nulla. nobis innotuerunt, 
adeo que planta ista rarissima in locis Hispania 
fertilissim is , minus detecta sunt. Dolendum est, 
quod in locis Europae cultioribus, tanta existat nostro 
tempore barbaries Botanices! Paucissimas istas plan­
tas , qua nobis ex H ispania, &  P  ortugallia cons­
tant, debemus Curiosis, (C lass.IH . ) Tournefortio 6 1 
paucis aliis. Lin. Biblioth. Bot. pag. 77. anno 1735*
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rales de estos Reynos, parece son razo­
nes muy insuficientes para tratar a los 
Españoles de ignorantes en la Botáni­
ca } porque pueden ser muchas las cau­
sas legitimas que impidan escribir de 
esta Ciencia, sin que al mismo tiem­
po dexe de haber muchos sugetos bien 
instruidos en ella. En la ocasión, pues, 
que escribía Linneo el referido dicte­
rio contra los Españoles, tal vez igno­
raba , que vivía en Barcelona (Don Jaime 
Salvador conocido por uno de los mejo­
res Naturalistas y botánicos de Europa, 
y de quien ya habian hecho los mayores 
elogios Tournefort, 'Boerhaave, y otros ce­
lebres Autores que le habian tratado por 
escritos y personalmente: siendo otro 
testimonio autentico de su grande inte­
ligencia en la Botánica un admirable y 
bien arreglado Herbario, que todavia 
permanece en su precioso Museo; el que 
contiene un numero crecidísimo de Es­
pecies naturales de España, dispuestas y

de­



denominadas según el método de Toar- 
nefort, las quales antes que Limeo es­
cribiese de Botánica , estaban ya en dis­
posición de formar la mas bella Fiord 
Española.

En aquel mismo tiempo, se halla­
ban también en España otros muchos 
Botánicos muy aplicados y beneméritos-, 
entre los quales sobresalieron Donjoseph 
Ortega , Don Joseph Quer , (Don Juan 
Minuart, y Don Christoval Velez, cuyos 
nombres inmortalizó despues Limeo, 
aplicándolos á ciertos Generos nuevos 
que habian descubierto. Fuera de que, 
los Españoles que en todos tiempos se 
han dado al conocimiento de las plan­
tas y que han escrito de ellas, son en 
mucho mayor numero, que los que 
se dedicaron en Suecia á este genero 
de trabajo , hasta que empezó Linneo 
á promover en ella el estudio de la 
Botánica.

Por lo que toca á los términos
tech-
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technicos o del arte, he tenido por mas 
acertado el vulgarizar todos aquellos, 
que no tienen equivalentes en nues­
tra lengua -, por cuyo motivo, quando 
no me han ocurrido voces verdadera­
mente Castellanas, cuya significación 
correspondiese á la de dichos térmi­
nos, no he tenido el menor reparo, en 
introducirlos y hacerlos comunes, so­
bre todo quedando ya bien definidos-, 
en lo qual imito también el ¿xemplo 
de los Escritores estrangeros , que 
igualmente han adoptado semejantes 
vocablos en sus respeótivas lenguas. No 
por esto pretendo oponerme al singu­
lar mérito del DoB. (Dan Miguel $  ar­
nades , quien en sus Principios de Bo­
tanica introduxo alminas voces nuevaso
y provinciales: las quales, sin embargo 
de que en general no me valgo de ellas 
en el discurso de mi Obra, por no estar 
universalmente recibidas, se añaden al 
fin en la explicación de las Laminas, pa­

ra



ra que no las echen menos los curiosos.
Qital quiera que lea con atención 

esta Obrita, echara de ver que no es 
simple traducción de la Filosofía y Fun­
damentos Botánicos de Limeo. Para 
componerla, no solo lie consultado las 
Obras de este gran Maestro , sino tam­
bién las de diferentes Autores de la me­
jor nota, que han escrito posterior­
mente sobre el asunto. Finalmente, sea 
lo que fuese, yo me tendré por muy 
dichoso , si por medio de este Escrito 
consigo el intento de facilitar á nues­
tra juventud el estudio y adelantamien­
to de la parte mas útil y amena de la 
Historia de la Naturaleza, que siem­
pre se ha llevado la atención de los 
hombres mas instruidos, y de buen

ER-
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E X P L I C A C I O N

DE LA FILO SO FIA,
iY. FUNDAMENTOS BOTANICOS

D E  L I N N E O ,

C O N  L A  Q U E  S E  A C L A R A N  
y  entienden fácilmente las Instituciones 

Botánicas de Tournefort.

Clff—  ----- - ' ;; 1

C A P I T U L O  P R I M E R O .

D E  L A S  P L A N T A S  E N  G E N E R A L  
separadas de la fructificación.

F undamento i . OMNIA qu¿e ín tellure occur­
runt Elementorum, vel Naturalium nomine 
veniunt.

A  quanto hay en la tietra damos el nombre de 
Elementos, 6 de Cosas naturales.

Los Elementos propiamente tales son simples; y  de 
ellos se componen las cosas naturales, con un artificio 
maravilloso, é inimitable.

L a  Física demuestra las propiedades de los Elemen­
tos , y  Compuestos; pero la Ciencia natural, de que es 
parte esencial la Botánica, enseña la verdadera división, 
y  denominación de los cuerpos naturales, por medio de 
sus afecciones, atributos, y  caracteres.

A 2. NA-



2. NATURALIA in Regna N a tu ra  tria  d iv i­
duntur: Lapideum, Vegetabile, & Animale.

Las cosas naturales se dividen en tres R ey  nos, que son 
M ineral, V egeta l, y  Animal. . .

Los cuerpos concretos, y unidos sin organización 
alguna componen el Reyno Lapídeo, ó M ineral: los 
que están sostenidos por qualquiera otro cuerpo, y  que 
constando de algún mecanismo, no gozan movimiento 
espontáneo, constituyen el V egetal: y los que son com­
puestos de vasos organizados, y tienen movimiento vo­
luntario, forman el Reyno Animal.

y. LAPIDES crescunt. V EG ETA BILIA  cres­
cunt , 6° vivu n t. ANIMALIA crescunt, v i­
vunt , & sentiunt.

Los Minerales crecen. Los Vegetables crecen, y  viven. 
Los Animales crecen, viven, y  sienten.

Crecen los Minerales agregándoseles partículas que 
son de su propia naturaleza. Crecen, y  viven los V e­
getables aumentándoseles sus substancias, y humores 
preparados en los diferentes vasos de su organización. 
Crecen, y  viven los Animales, á imitación de los Ve- 
oetables; y  se diferencian de estos, en quanto aquellos 
tienen movimiento voluntario, y sienten por razón del
alma con que perciben. . t , , .

Mo falta quien atribuya sentido a las plantas por 
el motivo de contraherse, y  casi temblar algunas quan­
do las tocan , como la Mimosa sensitiva que contra­
he sus hojas, y  el Cohombrillo sylvestre que abre su 
fruto, y  arroja con impetu las semillas; pero semejan­
tes movimientos provienen de la varia humedad, seque­
dad ca lor, ó frió que disponen la estructura de_ sus 
■ nartes, de modo que puedan producirlos. La misma 
Mimosa, sino está en lugar caliente, por mas que la 
toquen se queda con las hojas abiertas, y  el Cohom- 
brillo no se abre, ni arroja su semilla con impetu, si 
no está maduro.

2 De las Plantas en general,

4. BO -



4. BOTANICE est Scientia N a tu ra lis , qu¿e Ve­
getabilium cognitionem tra d it.

La Botánica es la Ciencia natural, que enseña el cono» 
cimiento de los Vegetables*

Boerhave d ice: que la Botánica es una parte dé 
la Ciencia natural, por cuyo medio se conocen, y  re­
tienen en la memoria las plantas, felizmente , y  con 

facilidad . (1) Ludvvigio defínela Botánica diciendo: 
que es la Ciencia de los Veget able s , o el conocimien­
to de aquellas cofas que en las plantas , y  -por las 
plantas sé obran. (2) Y  asi para establecer sólidamen­
te Linneo esta Ciencia > arreglo sus íundamentos por 
las mismas operaciones qué naturalmente manifiestan to­
das las partes de los Vegetables.*

5. VEGETABILIA comprehendunt fa m ilia s sep­
tem : Fungos, Algas, Muscos, Filices, Gra­
mina , Palmas, Plantas*

Los Vegetables sé distribuyen eii siete familias, á sa­
ber: la de Hongos, A lgas, Musgos, Heléchos, Gramas, 
ra im a s, y  la de las Plantas*

. -^os Hongos ordinariamente son de substancia carnosa, 
y  sin mas raices que tal qual hebra; su tallo no tiene ho­
jas, y  remata comunmente en forma de sombrerillo de 
vai ias figuras, en el qual están sus flores, y  semillas, 

as Algas tienen la raiz, hojas, y  tallo enlazados to- 
os en un cuerpo; hallándose su fruétificacion dé dife­

rentes modos, ya sea en tubérculos que constan de pun­
tos escabrosos formados de cierto polvillo, ya en escu­
pí1'0.5 cóncavos, y  redondos, y  ya en receptáculo de 

istmias figuras, que se llama P elia  si está pl ano, y  
unido con el margen de la hoja. En los Musgos hay 
p antas masculinas en un p ie , y  femeninas en o tro : las 
masculinas arrojan una Anthera , ó Borlilla sostenida 
por medio de un cabillo delgado: las femeninas care- 
______  A  2 cea (i)

separadas de la FruBificación, g

( i)  Boerhaave hut, 16. (2) Ludvvig, Apbor. 1,



c en de P istilo , y  sus semillas no gozan de cubierta.al­
guna, ni de Cotyledones; y  asi queda su Corculo des­
nudo. Los Heléchos frudifican en la parte posterior de 
las hojas, y  á veces en su mismo contorno. Las G r ^ -  
mas tienen comunmente las hojas muy sencillas, y  la 
caña articulada , ó repartida a trechos por medio de 
ciertos nudos: su Cáliz consta de una cascarilla muy 
delgada, que llamamos Gluma , y  cada florecita nunca 
produce mas de una semilla. Las Palmas ostentan el 
tronco sencillo con su remate frondoso: tienen la fruc­
tificación en un Receptáculo que llamamos S p a d ix , el 
qual está metido en cierta especie de Cáliz que cono­
cemos con el nombre de Spatha. Las Plantas, aun­
que tengan algunos caraftéres de los_ expresados en las 
familias antecedentes, poseen también otros muy dis­
tintos , por los quales constituyen su familia separada, 
que es la mas numerosa, y  común. ^

Planta : es un cuerpo orgánico, pegado a otro 
cuerpo por medio de alguna de sus partes, con la 
qual toma , y  atrahe la materia de su nutrimento, 
aumento, y  vida, (i) Y  como los caraftétes que la 
definen son comunes á las familias sobredichas, habra 
razón para llamarlas también plantas; pero para distin­
guir con mas claridad el orden constante que sigue la 
Naturaleza en la traza, y  fmelificación de los Vegeta­
bles, parece que es muy á proposito la división que de-
xamos sentada. .

Muchos Autores han distribuido las plantas en A r­
boles, Arbustos, M atas, y  Yerbas, atendiendo sola­
mente á su tamaño, y  duración, y  á que airojen hie­
mas , ó no las arrojen ; y asi llaman

Arbor: (árbol) a la planta perenne, de un solo 
tronco, alto, dividido en ramas leñosas, y  duras, 
el qual echa hiemas. V . g. el Peral.

Frutex-, (arbusto) a la planta que desde la raíz 
arroja muchos troncos, los quales se esparcen, y  di­
viden en ramas, sin levantarse tanto como el ar-

4 Ve tas Plantas m generaly

(x) Boerhaave bist, 3.



bol} y  también produce hiemas. vr. g. el R o sa l, el
Box. _  r j

Sufrutex : (mata) d la Planta perenne, dura,, 
leñosa, y  mas baxa que el Arbusto, y  que no ar* 
toja hiemas. V . g. el R om ero , el Camueso.

H erba: (yerba) d la planta que__perece todos 
los años : y  si perdido el tallo la raiz persiste rvL  
z>a, se llama Planta herbacea.

Pero esta división es muy accidental, e inconstante, 
pues las plantas son b axas, ó altas a proporción de lo 
m as, ó menos jugoso del terreno en quê  se Cllan* 
Unas mismas especies son en nuestro país, o annuales, 
ó perennes, según el temperamento del parage en don­
de nacen. E l Cyprés, el Taray , la A d e lfa , y  ota as 
plantas muy empinadas de las Indias no producen hie­
mas ; y  sin embargo que el producirlas sea tenido co­
munmente por caráóter distintivo de los arboles, como 
queda explicado, no dexan de reputarse por tales las 
referidas plantas; de lo qual se deduce que esta distri­
bución no es natural.

6 . V E G E T A B I L I U M  partes primum d Tyronc 
distinguendae sunt tre s : Radix , Herba, Fruc- 
tificatio.

Las partes que el Principiante debe desde luego distin­
guir en los Vegetables, son la R a iz , la \ e r b a , y  la 
Fructificación.

Estas tres partes son las que se presentan a prime­
ra vista; pero si adelantamos el examen de las plantas, 
hallaremos también que constan todas de M edula, cu­
bierta por el Leño formado del Liber, (i) el qual se 
separa de la Corteza, que está vestida de una telilla lla­
mada Epidermis.

A l paso que va creciendo la M edula , dilata las de­
mas partes que la cubren, y  saliendo,. sus fibras por la

A  3 Cor-

separadas de la FruUificación. jT

(x) Es la parte que media entre el leño, y  ̂ la cor-, 
teza, de la qual se separa, y convierte, en leño»



Corteza, forman cierta hiema que contiene en sí el ru­
dimento , y  compendio de toda la planta. La misma 
inema se ensancha, y  crece hasta manifestar la flor, y  
^ que es el fin á que se dirige la Vegetación.

Al mismo tiempo que aquella hiema prosigue des­
plegando las partes de la planta, se unen ciertas hojas 
que provienen de la corteza , y  forman una base co­
nocida con el nombre de C áliz , donde la substancia 
mas tenue, y  delicada del L ib er, se transforma en ho­
jas de la flo r, a las quales llamamos Petalos. En la 
misma base concurre también lo mas sutil del Leño» 
manifestándose en hebras que sostienen ciertas borlillas* 
y  damos á aquellas el nombre de Estam bres, y  á es- 
tas el de Antheras. Ultimamente de lo mas esencial de 
la Medula se produce en el centro de la referida base, 
el rudimento del fruto, o de la semilla que llamamos 
i  isfilo.' Este fru to , q semilla crece muy poco, que­
da estéril, y  no puede nacer, ni propagar su espe­
cie, si no se fecunda por medio de la esencia, ó subs­
tancia de la dicha parte mas sutil del Leño, que se ha­
lla recogida á manera de polvillo dentro de las A n- 
theras referidas,

6 De las Plantas en general

7. R A D IX  alimentum hauriens, herbamque cum 
jrucPjuatione producens, componitur M edulla, 
Ligno , L ie ro , Cortice; constat que Caudice 
v” R adicu la ,

I a  R aíz es la parte de Ia planta que atrayendo ma­
teria para su nutrición , produce la Yerba con Jas 
partes de la Fruétificacion : componese de Medula, 
-Leno, L ib e r , y  Corteza ; y consta de Tronco, y  
Raicillas. 1

Dos troncos se nos manifiestan en todas las plantas; 
el uno ascendiente, y  el otro descendiente*, á éste lla­
mamos Raíz , la qual consta de Raicillas que son las 
partes fibrosas, por cuyo medio chupa el Vegetable su 
nutrimento. r

Ests mismo tronco, ó raiz se va introduciendo
po-



poco a poco en la tierra, y  según la estrudtira que ad­
quiere se llama de varios modos.
perpendicularis : quando baxa derecha ; como la del 

Nabo. Larri, i , fig- 7- .
Horizontalis: si se estiende horizontalmente; como la 

del Lirio cárdeno.
Simplex : la que no se subdivide.
Ramosa : la que por sus lados se reparte en otras.

Lam. i ,  fig- 1 1 1
Fusiformis: la largucha, y  adelgazada gradualmente por 

abaxo. Lam. i ,  fig. 7.  ̂ .
Tuberosa : la que es dura, y  capaz de reducirse a ha­

rina. Lam. 1 ,  fig. 4. Subdividese en
Tuberoso-rapacea : quando se acerca a la figura de la 

N aba.
Tuberoso-fasciculata : si es largucha, y  se hallan mu­

chas formando un hazecillo;. como en la Pxonia. 
Lam. 1 ,  fig. 6.

Tubero-so-granulosa: quando tiene granos menudos en 
las Raicillas; como en la Saxifraga granular a.

Tuberoso-pendula: quando cuelga atada la una con la 
otra por medio de alguna fibra . . . .  en la Filipén­
dula. Lam. 1 ,  fig. 5*

Tuberoso-palmata: la que esta dividida en dedos co­
mo la palma de la mano . . . .  en la .Palma Chris­
ti. Lam. 1 ,  fig . 10 .

Repens : la que esparciéndose horizontalmente, arroja 
raicillas a trechos, en ciertos nudos . . . .  en la (dra­
ma. Lam. 1 ,  fig • 9.

Fibrosa .- la que tiene solamente fibras delgadas como 
hilo.

Lignosa : leñosa, propia de los A rboles, y  Arbustos*
P r x  morsa : la cortada, y  como si fuese mordida en 

su remate in fe r io r . . . ,  en la Succisa, y  Vale­
riana .

Articulata : la repartida a trechos mediante algunos 
nudos . . . .  en el Equisetum , ó Cola de cavado.

Palmata seu digitata : la que por su división, se pa­
rece en algún modo a la distinción de la palma de
la mano en dedos, Lam. fig. 10 ,

A  4 * ' Gho-
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Globosa ; la globosa con raicillas por sus lados.
Las Raíces que llamamos Bulbosas pertenecen aí 

FLybernaculo, ó Conservatorio, una de las partes de 
la yerba, de que se tratará en su propio lugar.

E l Tionco ascendiente es el que se levanta desde 
la raíz y  produce las ramas, hojas, flores, y  frutos.

. bi la planta se colocáse al reves, poniendo en el lu­
gar de la raíz el Tronco ascendiente, arroxaria tron­
cos, y  raicillas; y  la parte del Tronco, que antes era 
raíz, brotaría asimismo ramas, hojas, fulcros., flores, 
y  tratos; según se confirma por la observación de Le- 
venhoeck, (i) quien harneado acodado las ramas de un 
1  lio , echaron raíces en el espacio de dos años; y  le­

vantando despues las que tenia antes, abotonaron al ca­
bo de catorce d ias, y  dieron consecutivamente las ra­
mas , pon las demas producciones referidas del Tronco 
ascendiente: de lo qual se colige, que entre el Tron­
co y  la R a íz , no hay mas diferencia que la de\«su si­
tuación, y  dirección ascendiente, o descendiente. Fue­
ra de esto introduciendo en la tierra el tronco, ó una 
rama de Alamo, Olmo, Olivo, Sanee, Sanco, V id , y  
otras muchas plantas que se propagan por estaca, se 
observa que la parte metida en la tierra echa las raíces, 
ai paso que la parte que queda al ayre libre arroja las 
hojas, y  las otras producciones del Tronco ascendiente.

8 . HERBA est Vegetabilis p a rs  orta d  R a d i­
ce , term inata Fruclijicatione : comprehendit- 
que Truncum, F o lia  , Fu lcra  , Hybernaculitm.

L a ,Y e rb a  espina parte del Vegetable,, originada de la 
Kaiz y  terminada con la Frucditícacion: y  comprehen- 
de el Tronco*. Jas Hojas, los Fulcros, y  el Hibernaculo.

Ahora explicaremos, por su orden, las diferencias de 
cada una de dichas quatro partes.

8 JDe las Plantas en general'

( i)  Arcan. nat. pag. i y j .
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9. TRUNCUS Folia  &  Fructificationem  pro­
fe r t  : Species ejus sunt sex : Caulis , Culmus, 
Scapus, Pedunculus , P etio lu s, Frons , Stipes; 

Ramus est.

E l Tronco produce las hojas , y  la fru&ificácíon; sus 
especies son seis: Tallo , Caña, & c. pero la Rama  es 
parte del mismo Tronco.
C A U L IS : (tallo) es el tronco que sostiene las hojas, y  

demás adornos con la fructificación, propio de la fa­
milia explicada de las plantas; y  se divide en Simple, 
y  Ram oso, ó Compuesto.

Simplex '• (simple) es el que en toda su longitud si­
gue casi sin dividirse. Se halla de los modos siguien­
tes:

Integer : (integro) el mas sencillo, y  sin rama. 
Nudi/s seu Aphyllus : ( desnudo) el que no tiene 

hojas; como la Stapelia, el Cadus.
Foliatus : el adornado con hojas.
Sub nudus : el que tiene muy pocas hojas. Lani. 2,

fig • 7- .
Alatlis : (alado) el que por sus lados posee ciertos 

bordes de la consistencia de h oja; como en la Car- 
queja , en el Cardo lanceolado. Lam. 2, fig. 8. 

Vaginatus : ceñido con la vaina de las hojas. 
Squamosus : escamoso . . . .  Lam. 2, fig. 2. 
Im bricatus: cubierto de escamas, de forma que ca­

yendo unas sobre otras, cubren la superficie del 
Tallo.

Funicatus : vestido de membranas.
Articulatus seu Geniculatus : el repartido a tre­

chos por medio de ciertos nudos; como el Hiño- 
jo ,  la Caña. Lam. 2, fig. 1 .

Fnodis : el que no tiene nudos, ni señal de articu­
lación.

Flexuosus : el que se dobla fácilmente acia todos la­
dos.

Volubilis: el que sube sobre otros cuerpos enroscán­
dose. Lam . 2, fig. 4.

Vo-
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Volubilis sinistrorsum: quando sube inclinándose 
acia la derecha, mirando á medio dia. Volubilis 
dextrorsum: quando sube inclinándose acia la iz­
quierda.

Scandens : el que trepa acia arriba, apoyándose en 
algún cuerpo.

Reclinatus : el que se dobla acia la tierra en forma 
de arco.

Procumbens: el que se estiende horizontalmente so­
bre la haz de la tierra; como la Corregüela,

Repens : el que arroja raicillas por sus nudos, es- 
tendiendose horizontalmente, ya sea por la tierra, 
ya trepando por otras partes. Lam. 2, fig. 3.

Sarmentosus : es como el Repens ; pero poco po­
blado de hojas.

Parasiticus ; el de la planta que no crece sino so­
bre otra ; como el Viscus, el Epidendron.

Erectus : el que se levanta con igualdad, y  casi per- 
pendicu lamiente.

StriH us: el que asciende del todo perpendicular, 
rigido , y  contrario del Laxo.

R ig id u s : el duro que no aguanta doblezes.
Laxus : el floxo , laxo.
Obliquus: el que se aparta de la linea perpendicu­

lar, u horizontal.
Stoloniferus: el que arroja mamones, b pimpollos 

en sus raíces..
Teres: el largo, y  redondo sin ángulos.
Semiter e s ; el Teres medio partido á lo largo.
Anceps: el que tiene dos filos opuestos; como el 

Hypericón.
JDigonus: quando tiene dos lados convexos. Trigo- 

ñus: quando tiene tres. Te tragonas; quando qua- 
tro , & c.

'Triquetrus: el que tiene tres caras, b tres lados 
planos 3 como la Juncia.

Angulatus : el que excavado longitudinalmente for­
ma mas de dos esquinas.

Triangularis: el que tiene tres esquinas, Qiiándran-
guiaris : el que tiene quatro , & c.

Acu-
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Acutangulus : el de ángulos agudos. Obtusangulus: 
de ángulos obtusos.

Surcatus : el asurcado con surcos anchos, y  pro­
fundos,

Striatus : el señalado con lineas muy superficiales.
,Rimosus : el que tiene grietas; como el Alcornoque. 
Fcevis ; el liso , ó de superficie igual.
Solidus: el macizo.
Cavus seu fistulosus ,* el hueco , ó vacío.
G la b e r : el lampiño.
Villosus : el cubierto de pelo blando, y  liso. 
Ramentosus: el cubierto de pelos vellosos, y  entre- 

texidos.
Fanat u s ; el vestido de un vello como tela de araña* 
Pilosus : el rodeado de pelos separados, y  largos. 
Scaber: el escabroso, y  aspero sembrado de ciertos 

puntos duros que sobresalen.
Hispidus : el cerdoso con pelos rigidos.
Muricatus : el que consta de espinas pequeñas. 
Aculeatus : el armado de espinas que provienen de 

la substancia de la corteza.
Stipulatus ; el que tiene estipulas.
Rulbiferus : el que produce bulbos.

Ram oso, ó compuesto es el Tallo adornado de ramas 
por los lados,

Subramosus: el que tiene muy pocas ramas. 
Ramosissimus ; el poblado de ramas sin orden. 
Virgatus : el que tiene ramitas débiles, y  desiguales. 
Paniculatus: el que consta de ramitas variamente 

subdivididas,
Fastigiatus : quando las ramas son de igual altura. 
Patens : quando las tiene abiertas.
D ivaricatus: el que posee las ramas desparramadas 

por todos lados.
Ascendens : el empinado, cuyas ramas se dirigen 

acia arriba.
D iffusus: el que consta de ramas desparramadas, 

y  muy abiertas,
Brachiatus : el que las echa opuestas, y  en forma 

de cruz. Lam. 2, fig. 6.
6 F u l-
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Falcratus : cuyas ramas están dobladas hasta la raíz.
Prolifer : el que las arroja desde el centro de su re­

mate ; como el Pino.
Dichotomus: el ahorquillado con las ramas dividi­

das de dos en dos. Lam. 2, f ig . 5.
Por lo que mira a la situación de las ramas , se hallan

A ltern i: quando por grados alternan en el tallo.
D istich i: si miran solamente a dos lados opuestos.
Sp a rsi; quando están puestas sin orden.
Conferti: si hay tantas que casi cubren todo el tallo.
V erticillati: si muchas ramas rodean el tallo en sus 

nudos.
Co arctat i : quando las ramas están reunidas, y  coar­

tadas.
Divergentes : si se apartan del tallo formando todas 

ángulos reCtos.
D ivaricati: si se alejan del tallo formando todas 

ángulos obtusos.
D e fle x i: inclinadas ácia abajo en forma de arco.
R e fle x i:  quando cuelgan quasi perpendicularmente.
Retroflexi: si se desparraman ácia la derecha, y 

ácia la izquierda.
Respeáto á su duración se llama el Tallo

Herbaceus seu Annuus : si es poco leñoso, y no 
dura mas que un año.

Suffruticosus: cuya base es permanente , aunque 
pierde sus ramas en cada año.

Fruticosus : quando es perenne, y  se mantiene siem­
pre con muchos vastagos.

Arboreus : el perenne, y  de consistencia de árbol.
La segunda especie de Tronco es

Culmus: (caña) propio de las Gram as, y  produce 
las hojas con la fructificación. A  este pertenecen 
los mismos cara&éres del Caulis.

3La tercera especie es la que llamamos
Scapus: (bohordo) que sale inmediatamente de la 

raiz sin producir hojas, y  sirve de pie universal 
para sostener todas las flores, y  frutos; como se 
advierte en los Ja c in to s , Narcisos, & c. Lam . 2,

12 De las Flant as en general%
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L a  raíz bulbosa, como es la de estas plantas , suele 
arrojar un tronco solo , y  asi es preciso que sirva de 
sostenimiento a todas las flores, y  frutos que produz­
ca la planta; con cuyo carácter, y  el de no dar de 
sí hoja alguna, se distingue de las demas especies de 
tronco.

L a  quarta es el
Pedunculus: (cabillo) por lo común tampoco pro­

duce hojas, y  sirve para sostener parte de las flo­
res , y  frutos de la planta, con lo qual se distm- 
oUe del Scapus, y  demas troncos. Debemos^ob­
servar , que cada una de las flores que ai roja el 
Pedunculo suele tener su propio cabillo con que 
está pegada á é l ; y  para distinguirle le llamamos 
Pedicellus.

E l Pedunculo se determina según el lugar donde se 
inserta, y  el modo con que produce, y  junta sus flo­
res. Por razón del lugar se llama 
Radiculis : quando sale inmediatamente de la raiz» 
Caulinus : si está pegado al tallo.
Rameus : quando sale de las ramas.
A xillaris : si del sobaco ; esto es del punto de di­

visión de la hoja ; y  el ta llo , o de este, y  las 
ramas.

Perminalis : si con él rematan las ram as, o el tallo» 
Solitarius : si está solo.
Sparsi: quando nacen en varios lugares sin orden.

Por razón del modo con que sostiene, y  junta las flo­
res , se denomina

Unifloras: con una flor: Biforus  con dos: Triflo-  
rus con tres: Multiflorus con muchas.

Fasciculus : quando muchos pedunculos mantienen 
las flores derechas, empinadas con igualdad, y  
juntas á manera de ramillete.

Capitulum: si los pedunculos son muy cortos, y  
unidos en forma de cabezuela : y  es 

JDiinidiatum : quando de una parte es r e d o n d o y  
de la otra plano.

Globosum : redondo por todas partes. 
Subrotundum; casi redondo.

Fo-
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Foliosum : si tiene hojas entre las flores.
Nudum : si carece de hojas, y  cerdas.

Spica : (espiga) lo es siempre que el pedunculo tiene 
por sus lados muchas florecitas alternadas, y  senta­
das. Lam. 3, jig. 3 . Tiene las diferencias siguientes:

Simplex : la continuada sin dividirse.
Composita: la que en sil pedunculo común consta 

de otras espigas pequeñas.
Glom erata: la que tiene varias espiguillas unidas 

Como en gíobó.
Ovata : la de figura aovada.
Ventricosa : la corcobada por sus lados.
Cylindrica: lá de figura cylindrica.
Interrupta : la que alternadamente contiene espi­

gas menorés interrumpidas, y  distantes.
Imbricata : la que consta de muchas florecitas, dis­

puestas dé manera que cubren todo el pedunculo 
común j y  estando derechas cogen unas parte de 
las otras.

Famosa : ía que Se divide en ramas.
L in earis: la que por toda su longitud es de igual 

latitud.
Foliácea : la que tiene hojas interpuestas.
Comosa: la que remata con hojuelas.
Secunda: la que tiene las florcitas ladeadas todas 

a un Solo ladó; Lam. 3* jig . 5.
D isticha: siempre que tenga parte de sus flore­

citas ladeadas al un lad o , y  parte al opuesto 
Lam. 3, jig. 4.

Ñachis : se llama el receptáculo Común donde están 
sentadas las florecitas que forman la espiga; como 
en el Trigo.

Spicula: en las Gramas es ía espiga pequeña par- 
c ia l, que algunos llaman Locusta ; y  tiene á ve­
ces R a sp a , ó Arista.

Corymbus .3 es la flor compuesta de otras muchas flo- 
íecillas, igualadas casi todas en su cima por sus pro­
pios cabillos, que nacen á distancias diferentes en 
e pedunculo común, y  suben proporcionalmente 
paia íormar la figura de una maceta. Lam. 3>jig-1 .
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Panícula: (panoja) quando los Pedicelos , ó cabi­
llos parciales se subdividen, y  desparraman diver­
samente ; y  es

D iffusa: si los Pedicelos son muy largos, y  es­
parcidos. Lam . 3, fig. 6.

Co arel ata : siempre que los Pedicelos son cortos, 
y  están muy acercados. Lam. 3, fig. 7.

Thyrsus: (toba) es la Panoja coartada, y  dispues­
ta en forma aovada- Lam. 3 , fig. 1 1 .

Pacemus .• se llama el Pedunculo que por los lados 
se divide en ramitas cortas. Lam. 3, fig. 2. Y  se 
diferencia en

Simplex : el que no se subdivide.
Compositus : el que se reparte en muchos. 
Unilateralis: el que tiene todas las flores insertas 

en un lado.
Secundus: el que las tiene todas inclinadas a un 

mismo lado.
Verticillus : (rodajuela) se forma de pedunculos 

muy cortos, que a trechos rodean el ta llo , ó las 
ramas. Lam . 3 ,  f ig . 8. Y  se llama 

Involucratus : el que está rodeado del Cáliz llama­
do Involucro.

Confertus: el que. consta de muchos pedunculos 
reunidos.

Distans : el que los tiene apartados.
Los Pedunculos se hallan también en la forma siguiente. 

F la c c id i ; tan débiles que el peso de la flor los 
dobla-

Cernui: quando se encorban, haciendo que la flor 
esté cabizbaja, sin poderse levantar por ser su cor- 
batura estrecha, y  apretada.

Fastig iati; si se elevan las flores como en ramille­
te, de forma que en el remate quedan iguales-co­
mo si los hubiesen cortado horizontalmente. 

P a tu li: quando se esparcen, y  estienden las rami­
tas de una y  otra parte, y  quedan las flores 
apartadas unas de otras.

Flexuosi seu Undulati: quando se doblan, y  on­
dean; como en la Poa.

Res-
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Restantes: si quedan en la planta caída la fru£H-« 
ficacion.

Incrassati: los que junto a la flor son mas crasos; 
como en el Tragopogón.

31a quinta especie de Tronco es el
Petiolus : (pezón) que ata , y  sostiene solamente 

la hoja , y  se llama
Alatus : el que tiene bordes como alas por los lados. 
Clavatus : el que es muy grueso acia su apice. 
Brevissimus : el que ni con mucho es tan largo 

como la hoja que sostiene.
Brevis : el que tiene casi el tamaño de lo largo 

de la hoja.
M ediocris: el que es tan largo como la hoja. 
Longus : el que excede lo largo de la hoja. 
Longissimus : el que es mucho mas largo que la hoja. 
Insertus : el que está sentado perpendicularmente 

en el ramo.
Appendic alatus: el que en la base tiene escamas, 

como pedazos de hojas.
Spinescens: el que se endurece, y  punza á mane­

ra de espina.
Pedunculus, Petiolus , Pediculus, b Pedicellus 

en otros tiempos fueron sinónimos; pero según Lin- 
neo tienen las significaciones arriba explicadas; aun­
que el Peciolo en algunas plantas sostenga las flo­
res como en la Tur ñera Ulniifolia, é Hibiscus 
moscheutos; por cuya razón se llaman flores pe- 
ciolares, ó peciolos floríferos.

L a  sexta especie de Tronco se denomina
prons : (frondosidad) que la tienen las plantas cu­

ya rama está unida con la hoja, y  á veces con la 
fruífificacion ; como en los Heléchos, y  Palmas. 
Lam. 2, jig . io .

L a  septima especie es el
Stipes: (hastíl) que sirve de base á la frondosidad, 

y  es propio de los Heléchos, Palm as, y  Hon~- 
gos. Lam . 8, fig. 8. c. '
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io . FOLIUM consideratur secundum sim plicita­
tem , compositionem, aut determinationem.

L a  Hoja se considera según su sencilléz, composición, 
ó determinación.

Reputamos la hoja por simple, 6 sencilla, quando 
el peciolo no produce mas que una. Sus especies se de­
ducen de la circumferenda, ángulos, y  senos; de su 
apice, margen, superficie, y  substancia.

La Circunferencia es respe&iva á todo el ambito, 
sin senos, ni ángulos, y  atendiendo á ella tenemos 
las diferencias siguientes de hoja,
O R B IC U L A T U M  seu Rotundum : (redonda) la

que es tan larga como ancha, formando su ambito 
un círculo. Lam. 4, fig. 1 .

Subrotundum', (redondita) la casi redonda. Lam . 4,

fig- 2 -
Ovatum: (aovada) la mas larga que ancha , y  mas 

angosta ácia la punta que en su base. Lam. 4,

fig ' 3-
Subovatum: la que se acerca á la figura aovada.
Obovatum: (trasovada) la aovada puesta al revés. 
Ovale seu Ellipticum : (ovál) la mas larga que an­

cha , y  tan angosta en la punta, como en la base. 
Lam. 4, fig. 4.

Parabolicum: la mas larga que ancha, y  desde su 
base gradualmente se angosta ácia arriba en forma 
de medio aovada. Lam. o, fig. 29.

Spathulatum : la redondita por arriba, y  que por la 
base se angosta alargándose en forma de espátula. 
Lam. 6, fig. 28.

Cuneiforme : la mas larga que ancha, y  por la base 
gradualmente se angosta en forma de cuña. Lam. 4, 
fig . 69.

Oblongum: (largucha) la que es mucho mas larga que 
ancha, y  en ambos extremos angosta, y  redondita. 
Lam. 4, fig. 5.

Los Angulos son las partes prominentes en la hoja 
horizontal, y  asi llamamos
Lanceolatum: la mas larga que ancha, y  que ácia la

B  ex-
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extremidad se adelgaza por ambos lados, a manera 
de hierro de lanza. Lam. 4, fig. 6.

L ineare: (linear) la que por todas partes es igual­
mente ancha, y  a veces se angosta en ambos ex­
tremos. Lam. 4, fig . 7 '

Acerosum: la que también es linear y  persistente; co­
mo la del Pino. Lam. 6, fig . 24.

Subulatum : (aleznada) la que por abajo es linear, 
y  acia el apice se adelgaza por grados. Lam. 4, 
fig. 8.

Triangulare : la que tiene tres ángulos. Lam . 4, fig. 12 .
Quadrangulare: la que tiene quatro ángulos. Quin- 

quangulare : la que tiene cinco. Lam. 4, fig. 20.
Deltoides : Lam. 4, fig. 58.
PJiombeum : (rombea) la hoja quadrilatera, cuyos án­

gulos no son re d o s , y  los quatro lados son iguales 
entre sí.

¡Rhomboidale : (romboidal) que se distingue de la rom­
bea , en que solos los lados opuestos son iguales.

Los Senos parten en trozos el disco de la hoja, y
según sus hendiduras la distinguimos en
Reniform e: quando es redondita, y  escotada en la ba­

se en forma de riñon. Lam. 4, fig. 9.
Cordatum ; si es aovada, y  escotada en la base sin án­

gulos, en forma de corazón. Lam. 4, fig. 10 .
Obverse, ó Verticaliter cordatum : quando la hoja 

que tiene la figura de corazón, se concibe puesta a.l 
revés; esto e s , que en lugar de estar la porción mas 
ancha y  escotada en la parte inferior, se halla en la 
superior.

Subcor datum : la que se acerca á la figura de corazón.
Lunulatum : si es redondita, escotada en la base, y  

con ángulos á manera de media Luna. Lam. 4, 
fig. 1 1 .

Sagittatum : siempre que sea triangular, escotada en la 
base con ángulos á manera de hierro de flecha. 
Lam . 4, fig. 1 3 .

j Hastatum : quando es triangular, escotada en la ba­
se, y  en ios lados á manera de hierro de alabarda. 
Lam. 4, fig. 1 5-
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Pandur aform e: si es largucha, mas ancha por abajo, 
y  que en los lados se angosta, y  coarta á modo de 
calabaza para vino.

Fissum : siempre que está dividida en senos lineares con 
sus márgenes reftos. Lam. 4 , fig. 16 B ifidum , Tri­

fidum , Qtiadrifidum, M ultifidum : si está dividida 
en d os, tre s , quatro, ó muchas partes.

Lobatum: la dividida casi hasta el medio en partes 
distantes, cuyos bordes ordinariamente son convexos, 
y  redonditos. Lam. 4, fig. 19 . Bilobum : la dividida en 
dos partes, Trilobum en tre s ,& c . Lam. 4, fig. 17 .

Palmatum : si está cortada longitudinalmente en mu­
chas partes ácia la base, en que todas quedan uni­
das , como los dedos en la palma de la mano. Lam. 
4» f ig • 22.

Pinnatifidum : la partida al través en partes larguchas, 
y  compasadas. Lam. 4, fig. 23.

JbJastato-pinnatifidum : quando es hendida en piezas 
compasadas, de las quales á lo menos la del rema­
te es triangular. Lam. 4, fig. 63.

Buncinatum : si es P  innatifidum , con sus partes por 
arriba convexas, y  por abajo transversales; como en 
el Leontodón.

Lyratum : quando está dividida al través en partes, de 
forma que las de arriba son muy distantes, y  mayo­
res que las de abajo. Lam. 4, fig. 67.

Laciniatum : la hendida de varios m odos, en partes 
que se subdividen de muchas maneras. Lam . 4,
fig- 24-

Jncissum seu Dissectum: lo mismo que Laciniatum.
Squarrosum: si se divide en lacinias largas sin ser pa­

ralelas.
Sinuatum: si tiene senos anchos, ó concavidades por 

los lados. Lam. 4, fig. 2 5.
Partitum : siempre que está partida hasta la base. Lam. 

4> fig • 28. Bipartitum  partida en dos partes, Tri­
partitum  en tres, & c.

Integrum : si no tiene senos, ni división alguna pro­
funda;

Por razón del Apice ó remate se llama 
B  2
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Truncatum', (despuntada) la que remata como si es- 
tubiese cortada transversalmente.

Praemorsum : la que remata muy obtusa, con cortadu­
ras desiguales. Lam. 4, fig.

Retusum : la que termina con el seno obtuso. Lam . 4, 
f ig ■ 46.

jEmarginatum : la escotada en su remate.
Obtusum: la roma ó sin punta , y  que termina quasi 

en segmento de círculo. Lam. 4, fig. 40.
Acutum : la que acaba en punta. Lam. 4. fig . 4 1 .
Acuminatum : (puntiaguda) la que tiene la punta afi­

lada como el Subulatum. Lam. 4» f ig • 4 2»
Cuspidatum : la que tiene el apice como una cerda.
Cirrhosum : la que remata con zarcillo.

Atendiendo al B orde, ó margen, se llama también
la  Hoja ,
Spinosum: quando esta armada de espinas.
Jnerme .* si no las tiene.
Dentatum : si posee puntas separadas, y  son de la con­

sistencia de la misma hoja. Lam. 4 > fig • 3o*
Serratum : siempre que consta de ángulos agudos, de 

modo que parte de los unos cubren parte de los otros, 
y  miran acia arriba. Lam. 4, fig . 3 1 .

Crenatum: (recortada) quando el margen es recortado 
con ángulos que miran al u n o , y  otro extremo de 
la hoja. Lam. 4, fig. 38. Se llama Obtuse cr enatum-. 
si los ángulos son obtusos. Lam. 4> fig • 3^* Acaté 
crenatum : si son agudos. Lam. 4, fig. 35 . Dupli­
cate crenatum: quando los ángulos están también 
recortados en su mismo borde. Lam. 4, fig. 3 3 .

Repandum : (ondeada) si por sus márgenes remata en 
ángulos obtusos, y  dilatados, y  median entre ellos 
senos largos que juntos forman subidas, y  bajadas. 
Lam . 4, f i g ■ 29.

• quando la hoja es cuta en su mar-* 
gen , mediante cierta substancia cartilarginosa muy 
diversa de la restante de la hoja. Lam. 4, fig. 34.

Ciliatum : siempre que está adornada por el borde con 
pelos al modo de cejas. Lam. 4, fig. 50.

Lacerum ;  (rozada) si en el margen está cortada va-
na-
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ñámente con cortaduras diferentes, y  desiguales.
Daedaleum : si es como el Lacerum, y  muy dobladiza.
Erosum : quando tiene senos ó concavidades, y  en el 

margen de ellas hay también otros senos pequeños, 
y  obtusos. Lam. 4, fig • 2 1 .

Integerrim um : siempre que tenga el margen enterisi- 
mo sin cortadura, ni seno alguno. ̂

En las Hojas reparamos dos superficies que cubren el 
disco; la una superior ó supina, y  la otra inferior 
ó prona ; y  según su conformación se diferencian 
del modo siguiente:

Viscidum: es la que se halla cubierta de humor te­
naz y  pegajoso. _

M e mbranaceum seu Coriaceum : la que entre ambas 
superficies no tiene jugo manifiesto.  ̂ r

Scariosum : la que consta de substancia seca y  anda, 
de forma que suena tocándola.

Tomentosum : si está vestida de vello casi impercepti­
ble. Lam. 4 , fig- 8.

Lanatum : la cubierta de un texido parecido a la te- 
laraña.

Sericeum: la adornada de pelos muy blandos, y  reu­
nidos.

Pilosum : la que tiene pelos largos separados. Lam. 4,
fig . 47.

Hispidum : la sembrada de cerdas rigidas, y  quebra­
dizas. Lam. 4, fig. 49. . .

Strigosum ;  la que consta de aguijonados rígidos.
Scabrum: si es escabrosa y  aspera con prominencias o 

tubérculos pequeños, y  duros.
Aculeatum seu Echinatum : quando es erizada con 

púas duras, y  agudas.
'Nudum : la desnuda de pelos, cerdas, y  aguijones.
S t r ia t u m la estriada con lineas superficiales, y  lon­

gitudinales.
Papillosum\ la sembrada de puntos carnosos. Lam . 4,

fig . 54.
Papulosum ; si está cubierta de ampollitas; como la 

Escarchada.
P undatum ; si tiene puntitos excavados.

B 3  B u l
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B ullatum : quando el disco (no el ambito) se aumen­
ta de forma que entre las fibras se eleva la substan­
cia de la misma hoja.

Lacunosum : siempre que tenga el disco deprimido, con 
venas interpuestas; como en el Lichen pulmonarius.

N itidum : si es lampiña, y  reluciente.
Plicatum-, la que forma pliegues. Lam. 4, fig -y ]-
Undulatum', quando el disco forma subidas y  baxadas 

graduales acia el margen, que representan en cierto 
modo las olas del mar.

Crispum : (rizada) quando la circunferencia de la hoja 
es mayor que el disco, en cuyo caso se hace tam­
bién ondeada. Lam. 4, fig. 39.

Rugosum : siempre que las venas se contraen ó arru­
gan de modo, que la substancia puesta entre ellas se 
levanta. Lam. 4 , fig. 5 1 .

Concavum: si el márgen es mas reducido de lo que 
es necesario para abrazar toda la circunferencia del 
disco ; en cuyo caso es preciso que éste se deprima, 
y  haga cóncavo.

Venosum : si los vasos que corren por el disco son muy 
ramosos. Lam. 4, fig. 52.

Avenium : la que no tiene venas.
Nervosum : quando los vasos sin dividirse en ram as, se 

estienden desde la base ácia el remate de la hoja. 
Lam. 4, fig. 53.

Triplinerve : la que tiene tres nervios que se unen mas 
arriba de la base.

Trinerve : la que consta de tres nervios unidos en la 
base.

Trinervatum : quando tiene tres nervios que concurren 
detras de la base.

Lineatum : siempre que sea excavada, 6 asurcada con 
nervios deprimidos.

E n erve : la que carece de nervios.
Glabrum  : la que es lampiña y  lisa.
Coloratum: si tiene otro qualquiera color diferente del 

verde.
En quanto a la substancia, que se considera según

los Jados de la h o ja , se distingue en
Te-
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Teresa (rolliza) cuya mayor parte es cylindrica. Lam. 
4 > ^2‘ Semicylindraceum : es la Teres , pero
por un lado longitudinalmente plana.

Cucullatum: quando sus lados en la base se juntan es­
trechamente , y por arriba quedan abiertos como un
cucurucho. , , , r

Tubulosum: (acanutada) quando esta hueca, y  forma
como un tubo. , n

Carnosum, Pulposum, Crassum : la que esta llena 
de pulpa, que suele ser tenaz y  viscosa. a

Strictum : la enjuta y rig ida, contraria de la laxa y

Compressum : es Carnosa con los lados mas aplanados
que el disco. ,

Planum  : la que tiene ambas superficies del todo pa-
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ralelas.
Gibbum  : laque por ambas superficies es convexa, me­

diante la abundancia de pulpa.
Convexum '. quando tiene el disco levantado. 
DejpTcssuwí • quando en el disco esta mas honda que

en los lados. ' 1 1
Canaliculatum: si contiene surcos profundos a lo lar­

go , a manera de canal. Lam . 4, fig . 60.
Ensiform e : la de dos filos, larga , y  desde  ̂ la base 

acia el remate adelgazada, y  puntiaguda a manera 
de estoque. Lam. 4 , f ig • 66.

¿4cinaciforme : la que también es compressa, caí no- 
sa , y  convexa por un lad o , y  por el otro sesgada 
a manera de alfange. Lam. 4, f ig • 56- 

Dolabriforme 1 es igualmente compressa, cantosa, al­
go redonda, obtusa, y  acia un lado convexa con 
un corte afilado , y  por el pie casi rolliza. Lam . 4*
fig. 57.

Linguiforme t quando es carnosa, linear, obtusa, con­
vexa por detrás, y  tiene por lo común el margen car­
tilaginoso. Lam. 4, fig. 55*

A nceps : la de dos filos longitudinales, opuestos, y  con 
el disco convexo; como en el Lirio cárdeno. 

Triquetrum : quando tiene tres ladós planos. Lam. 4>
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Sur catum : la acanalada con surcos hondos. . 4 ,
f ig • 6 1 .

Carinatum : si el lo m o , ó la parte inferior del disco 
sobresale á lo largo, á manera de quilla de ernbar- 
cacion.

Llamamos Hoja Compuesta a aquella que en un solo 
pezón tiene d o s , ó mas hojuelas; y  en este senti­
do varía por razón de su Estructura, y  sus D ivi­
siones.

L a  Estruólura es el modo con que están insertas las 
hojuelas en el pezón; en cuyo caso se conocen en­
tre los Botánicos con el nombre de Pinna. 

Articulatum  : es quando la una hojuela sale del reman­
te de la otra. Lam. 6, fig. 19 .

Digitatum  : quando el pezón sencillo tiene asidas en sur 
remate muchas hojuelas. Lam. 5, fig. 4.

Binatum  : es D igitatum , con dos hojuelas solamen­
te. Lam. 5, fig . 1 .

Ternatum : es Digitatum ¡ con tres hojuelas. Lam. 5,
fig • 2.

Quinatum: es también Digitatum , con cinco hojuelas. 
Pinnatum : quando el pezón por sus lados tiene mu­

chas hojuelas; como en el Rosal. Subdividese en 
jo. cum impari', si remata en una sola. Lam.

f ig • 6.
p .  abrupti: si en dos juntas. 
p . oppositi : si están opuestas. 
p . alternatim : quando se hallan alternadas. Lam. 

S, fig. 8.
p . interrupti: quando alternan unas grandes con 

otras chicas. Lam. j ,  fig. 9. 
p . decursivi : si en su base se extienden y  alar­

gan por el pezón común. Lam. 5, fig. 12 . 
p. cirrhosum: quando termina en zarcillos. 

Conjugatum: quando en cada lado se halla una hojue­
la no mas.

Bijugatum  : si en cada lado tiene dos hojuelas opuestas. 
Trijugatum , seu Trijugum : si tiene tres. Quadriju-  
gatum  , seu Quadrijugum : si tiene quatro.

Las Divisiones de la hoja compuesta se consideran se­
gún
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«un las partes en que se subdivide el pezón C o­
mún ; por cuya razón, se llama con los nombres si­
guientes. n

Decompositum seu Alatum : (compuesta de otra Com­
puesta) quando el pezón común se divide, y  en sus 
lados tiene también asidas muchas hojuelas. 

Bigemirpatum: si el pezón dividido a manera de hor­
quilla (Dichotonus) tiene quatro hojuelas en sus apices. 

Biternatum seu Duplicato-ternatum : si el pezón co­
mún sostiene tres hojas compuestas, y  cada una de 
ellas es Temada. Lam. 5, fig • 15 - 

Triternatum seu Triplicato-ternatum : si el pezón co­
mún sostiene tres hojas compuestas, cada una de las 
quales es Biternata. Lam. 5., fig. 1 T  

Bipinnatum seu Duplicat o-pinnatum: es la misma que 
la llamada Decompositum.

Ve datum seu Ramosum : quando el pezón común es­
tá dividido en dos partes, y  las hojuelas se hal an 
solamente pegadas á el lado interior ; como en el 
Arum Dracunculus. Lam. 5, fig- 5- 

Supr ade compositum: (compuesta de la Decompuesta) 
si el pezón común dividido muchas veces sostiene 
también muchas hojuelas : asi pues las hojas que 
hemos llamado Biternatum , y  Triternatum son lo 
mismo que esta 5 porque son compuestas de las D e- 
compuestas, y  divididas muchas veces, sostienen 
también muchas hojuelas.

Tripinnatum seu Triplicato-pinnatum: quando en el 
pezón común se hallan muchas hojuelas Bipinna-* 
das. Lam . 5, fig • 18 , y  19 .

Despues de haber explicado la sencillez, y  composición 
de las hojas, resta considerar su Determinación, la 
qual no se toma de su propia estru&ura, sino del 
Lugar donde están, de su Situación 3 Inserción, 
y  Dirección.

Según el Lugar donde está fixada la hoja llamamos 
Sem inale: á la que antes era Cotyledon, y  es la pri­

mera que se manifiesta al nacer la semilla. Lam. 6,

R a f icale : á la que inmediatamente sale de la raiz.
Cau-
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Caulinum á la que está en el tallo. Lam. 6, jig . g.
Ram eum : á la que se halla en la rama. Lam. 6, jig. q.
A xillare seu Subalare : á la que está en el punto de 

la división del tallo, y  de la rama.
Florale : á la inserta cerca de la flor; y  suele diferen­

ciarse de las demas de la misma planta en el color, 
y  figura. Lam. 6, fig. io .
_ La  Situación es aquella disposición que tienen las

hojas en la planta; y  asi se denominan:
Stellata seu Verticillata : las que siendo mas de dos 

rodean el tallo. Lam. 6, jig . 20.
T erna : las que están de tres en tre s : Quaterna: de 

quatro en quatro: Quina-. de cinco en cinco : Sena\ 
de seis en seis, & c. Lam. 6, jig . 2 1 .

Opposita : las que se hallan á pares, ó puestas una en 
frente de la otra. Lam. 6, jig . 22.

Decussata-, las opuestas con tal disposición, que mi­
rando verticalmente la rama manifiesta quatro orde­
nes de hojas.

Alterna : las que se hallan como por grados, unas des­
pues de las otras. La7n. 6, jig. 2 3 .

Approximata : las que se acercan mucho entre sí.
Sparsa : quando son muchísimas, y  están sin orden.
Conjerta-. las que por ser tan copiosas se confunden, y  

cubren casi todo el tallo.
Imbricata : quando unas cogen , y  cubren parte de 

las otras; como las escamas de las Pinas. Lam. 6
~ f ig :  2 5- •

Krenuna : quando salen dos de un mismo punto: T ri­
na : quando tres.

Conjluentia: las que por su base se alargan y  unen 
entre sí.

Fasciculata : quando salen muchísimas de un mismo 
punto ó base. Lam. 6, jig . 26.

Disticha-, lasque miran, y  están inclinadas á dos lados 
opuestos del ta llo , aunque esten insertas á todos los 
lados.

F ija ría  : las que nacen en dos lados opuestos del tallo. 
La Inserción es el modo con que la hoja está asi-

aa o pegada por su base; y  asi se llama
F eU
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Peltatum seu Umbilicatum : la que tiene el pezón co­
mo clavado en el disco. Lam. 6, fig ■ i 1 •

Petiolatum  : quando se halla con el pezón pegado al 
margen de su base. Lam. 6, fig. 12 .

Sessile : la que carece de pezón, e inmediatamente es­
tá sentada en el tallo, u otra parte. Lam. 6, fig. 13 .  

Subsessile vel Subpetiolatum : la que casi no tiene 
pezón , ó es cortísimo. _ . r

Decurrens: aquella cuya substancia se continua por su 
base con la del tallo , y  forma á veces como un bor­
de. Lam. 6, fig. 14*

Ampiexicaule : la que por su base abraza transversal­
mente ambos lados del tallo. Lam. 6, fig. 15*

S'emiampiexicaule : la que abraza por su base, parte 
de los dos lados del tallo.

P  er foliatum  1 quando por su base circuye totalmente el 
tallo. Lam. 6, fig. 16 .

Connatum seu Coadunatum: la que es formada de 
dos hojas opuestas, y  unidas por su base. Lam. 6, 
fig. 17 .

Vaginans : la que en su base forma un cañuto con que 
se viste, y  embaina el tallo. Lam . 6, fig. 18 .

Por la Dirección que sigue la hoja se llama del mo­
do siguiente:
Obliquum : quando la base mira al cielo, y  su rema­

te al horizonte.
Inflexum seu Incurvum : sí se dobla acia el tallo en 

forma de arco. Lam . 6, fig. 1 .
Adnatum : quando está unida por la pagina superior, 

con la base de la rama.
A dpressum : si el disco de la hoja esta arrimado al tallo. 
E red u m : quando se endereza mucho sin arrimarse ai 

tallo. Lam. 6, fig . 2.
Arrectum : la misma que Eredum .
Patens-, quando se abre ó estiende. Lam. 6, fig. 3. 
Horizontale: si se estiende horizontalmente. Lam . 6, 

fig . 4.
Reclinatum seu Reflexum : quando se encorva ácia 

la tierra, de mañera que su apice queda mas baxo 
que la base. Lam. 6, fig. 5.

De-
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Declinatum : la que doblándose forma como una qui­
lla de nave.

jRevolutum: si se arrolla por la punta acia la tierra* 
Lam. 6, fig. 6.

Assurgens : la que declinándose forma como un arco, 
que en su remate se levanta, y  endereza. 

Dependens : si cuelga directamente acia la tierra. 
Resupinatum : si la pagina superior se vuelve acia baxo, 

y  la inferior ácia arriba.
Verticale: si se vuelve la página superior ácia el medio 

dia, y  no ácia el cielo.
R adicans : la que arroja raíces.
Natans : si nada en la superficie del agua.
Demersum : si está baxo de la superficie del agua.

Según su Duración se denomina también la hoja 
D eciduum : si se cae pasado el verano.
Persistens: si permanece mas de un ano.
Perenne : si se mantiene en la planta muchos años.

1 1 . FU LCRA adminicula Plantee sunt pro  com­
modiore sustentatione : numerantur hodie sep­
tem : Stipula , B ra B e a , Spin a , A cu leu s, C ir- 
rh u s, G lan du la , P ilu s .

Los Fulcros son ciertos adminículos de la planta, que 
sirven para su mas conveniente apoyo : y  en el dia se 
cuentan siete: Estipula, Bra&ea, Espina, Aculeo, Cir­
ro , Glandula, y  Pelo.
S T I P U L A : es la escama que se halla en la base de 

los pezones; como en el Rosal. Lam. 7, fig . 1 .  
B ra B ea : es la hoja que hemos llamado Folium filora- 

l e , diferente de las demas en el co lor, y  figura; y  
nace en el pedunculo. Lam. 7, fig. 3.

S p in a : es una púa que sobresale en la planta, y  pro­
cede de la parte leñosa, con la qual está unida. 
Lam. 7, fig. 5.

Aculeus : es un aguijón que proviene de la corteza, 
con la qual solamente está unida j como se vé en la 
Zarza. Lam. 7, fig. 6.

CVr-
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Cirrhus: es un hilo por lo común enroscado , con el 
qual se agarra la planta, sosteniéndose en algún otro 
cuerpo; como en la Vid. Lam. 7, fig. 1 • Llamase 
también Viticulus, Clavicula , y  Capreolus.

Glandula  : es un tubérculo ó prominencia pequeña, 
por medio de la qual se separa algún humor ; como 
en la Higuera infernal, &c. Lam. 7, fig ■ 1, c. y
jlP, 2#

Pilus \ es un cond u jo  a modo de cerda, por el qual 
la planta arroja algún humor.

12. HYBERNACULUM est p a rs  P ia n t*  ̂  inclu­
dens H erbam  , embryonem ab externis in jurijs 
defendens; e st que Bulbus, Vel Gemma.

E i Hybernaculo 6 Conservatorio es una parte de ia 
planta que incluye su rudimento, defendiéndolo de los 
daños exteriores, y  se divide en Bulbo , e Hiema. 
B U L B U S : (cebolla) es el Conservatorio colocado en la 

ra iz ; y  se llama
Squamosus: quando se compone de escamas o ca­

chos que cogen los unos parte de los otros; com o 
en la Azuzena. Lam . i ,  fig. i .

Tunicatus', si tiene muchos cascos, unos sobre otros, 
y  se cubren del todo mutuamente; como en la Ce- 
dolía de comer. Lam. i ,  fig. 2.

Solidus : el que consta de una substancia sólida, sin 
cachos, ni cascos; como en el Tulipán. Lam. 1 ,
fig. 3.

Duplicatus : el que tiene dos cebollas unidas; como en 
la Fritillaria.

Articulatus : el que se compone de planchuelas en­
cadenadas ; como en la Clandestina, y  en la Mar- 
tynia.

G E M M A ',  (hiema) es el Conservatorio colocado en ei 
tallo ó tronco ascendiente. Consta á veces de esti­
pulas , de pezones, de rudimentos de las hojas, ó 
escamas ae la cortéza.

Asi como las mas de las plantas que crecen en lugares 
frios gozan de hiemas, carecen de ellas las mas de

las.
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las que se crian en países calientes. Sus especies se 
dividen en la forma siguiente.

.D ecidua : las que caen luego que se abren.
Foliiferce, non Florifer ce : las que dan hojas, y  no 

producen flores; como en el Aliso.
Foliiferce &  Florifer ce distinti ce : las unas que arro­

jan hojas, y  las otras que producen flores; como en 
el Fresno.

Foliiferce £> Florifer ce femine ce: las que producen ho­
jas , y  las flores femeninas; como el Avellano.

Foliiferce &  Florifer ce m ascula : las que dan hojas, 
y  las flores masculinas; como en el Pino.

Foliiferce &■> Florifer ce hermajjhroditce •. las que arro­
jan hojas y  las flores hermaphroditas; como en el 
Olmo. Vease a Loejling de Gemmis arborum.

30 JDe las Plantas en general.
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C A P I T U L O  II.

D E  L A  F R U C T I F I C A C I O N .

I j .  FRU CTIFIC A TIO  vegetabilium  p a rs  tem­
p o ra ria  Generationi d ic a ta , antiquum termi­
nans ) novum incipiens > hujus p a rtes septem 
numerantur.

V  A  Fructificación es la  parte pasagera de los Vegeta- 
-H-J bles destinada á la Generación: y  es el termino de 
la antigua planta, y  el principio de otra nueva: sus par­
tes son siete.

Dice este Fundamento : antiquum terminans, no.-  
vúm incipiens; por quanto la semilla de donde nació 
la planta, al tiempo que acaba de cumplir su destino 
en la fructificación, prepara, y  fecunda otra nueva se­
milla capaz de producir nuevo individuo, u otra plañ­
ía  de la misma especie.

Las partes de la Fructificación son el Cáliz, la Co­
rola, los Estam bres, el Pistilo > la Sem illa, el P e­
ricarpio , y  el Receptáculo.
C A L I X :  (cáliz) es la parte que se origina' i-inmedia­

tamente de la corteza, y  está presente al tiempo que 
se cumple la fructificación: sus especies so n : P e -  
riantkium , Involucrum, Amentum, Spatha, G lu ­
m a, Calyptra, y  Volva.

Perianthium : es el Cáliz que está contiguo á las de­
mas partes de la fructificación; como en la Rosa* 
y  las mas de las flores. Se llama Perianthium Fruc­
tificationis : quando incluye los Estam bres, y  el 
G erm en; Perianthium Floris : quando abraza los 
Estambres sin el Germen ; y  Perianthium Frubius: .  
quando contiene el Germen sin los Estambres. 

Involucrum: es el de la Umbela apartado de la flor, y  
se denomina Involucrum universale , quando está de­
bajo de la Umbela universal. Lam. 3, fig . q. c. e. 
Involucrum partiale quando está debajo de la  Um ­
bela parcial. Lam. 3 , fig. 9. d. d.

Amen-



Amentum : es el formado de un receptáculo común 
á muchas hiemas con escamas; como en el Pino. 
Lam. 8, fig. 6.

Spatha. : es el que se abre longitudinalmente, y  con­
tiene el receptáculo llamado S p a d ix ; como en el 
Yaro. Lam. 8, fig. i .

G lu m a : es el de la G ra m a , el qual consta de ven­
tallas ó cascarillas que abrazan la flo r, y  ordinaria­
mente tienen en su remate alguna raspa ó arista; co­
mo en el Trigo. Lam. 8, fig. 3.

Calyptra : es el de los Musgos formado a manera de cu­
curucho puesto encima de la anthera. Lam. 8, fig. j . 

Yolva : es el membranoso, y  de ordinario rozado por 
todas partes, que ciñe al Stipes ó hastil del Hon­
go. Lam. 8, fig. 8. b.

C O R O L L A : es la parte que proviene de la substancia 
ó membrana que media entre la corteza, y  el leño, lla­
mada L ib e r , y  que se manifiesta en hoja u hojas de 
la flor. Sus especies son Petalum , y  Neélarium. 

Petalum  : es qualquiera de las piezas u hojas de que se 
compone la Corola, y  quando es monopelata ó de 
una sola pieza , suele tener á veces Tubo , y  Borde. 

Tubus: es la parte inferior acañutada; como en el 
Ju a n  de noche ó Mirabilis de Linneo. Lam. 8, 
fig. 1 1 .  a.

Lim bus : (borde) la parte superior dilatada. Lam. 8, 
fig. 1 1 .  b. y  se diferencia en los modos siguientes: 

Campanulatus : el que desde su origen se va ensan­
chando , y  forma un cerco á manera de campana, 
pero sin tubo.

Lnfundibuliformis: el ancho por arriba, y  que an­
gostándose acia abajo, está colocado sobre un tubo 
á manera de embudo.

JJypocrateriformis: el borde plano puesto sobre un 
tubo , al modo de una salvilla de un solo p ie , 6 
asiento.

Cyatiformis : el ensanchado un poco por arriba, y  co­
locado sobre un tubo ; como en la Pidmonaria. 

Globosus : el de figura esphérica sin tubo ; como en 
el Hyacinthus muse ari, \  -

Do-
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Doliiformis seu UrceolatUs: el encogido por arriba, 
de figura aovada con mucho vientre, y  sin tubo; 
como en el Madroño.

Rotatus: el que forma un cerco aplanado sin tubo , y  
á veces con é l ; pero muy corto como en el Qor* 
dolobo.

Ringens : es el borde boquiabierto, é irregular parti­
do en dos labios; como en la S a lv ia ; y  tiene qua- 
tro divisiones; á saber: G a lea , B arba, F a u x , y  
Ridus  : la primera es el labio superior ; la segunda 
el labio inferior; la tercera la abertura de arriba del 
tubo; y  la quarta el espacio que forma la abertura 
de los labios.

P  er sonat us seu Larvatus i es el dividido en dos la­
bios cerrados que remedan la figura de alguna mas­
carilla ; como en lá Linaria  y  otras, cuyo borde 
manifiesta dos partes: Palatum ., - y Calcar ; siendo 
la primera una prominencia que se halla dentro en 
la garganta; y  la segunda un espolón que sobresa­
le por la parte dé abaxo acia fuera».

Quando ia flor se halla gpolypetala ó con muchas ho­
jas, cada una de estas consta de Lam ina, y  Unguis.

Lamina : es la parte superior ensanchada ; como en el 
Clavely y  en la Rosa, Lam. 8, fig. 1 3 .  b.

Unguis : la parte inferior , que suele ser blanca. Lam .
h f i g -  I 3* 'a*r ' ' - ..... .................

D e la vina disposición de muchos petalos resulta la 
Corola de diferentes modos , que se conocen cón 
los nombres siguientes:! a .

Cruciformis : quando se hallan quatro petalos solos, 
puestos en forma de Cruz de Malta ; como en los 
Alelíes. , .

Rosacea : estando muchos petalos en cerco ; como en 
la Rosa.

Liliacea  : hallándose dispuestos al modo que la Azu- 
cena. u

Pagilionacea \ teniendo tal disposición que se asemeja 
a una Mariposa ; concibiéndose también como una 
navecilla, cuyas partes son Carina , Alce, y Vexil­
lum : la primera consta de dos petalos que juntados 
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representan la quilla : la segunda consiste en otros 
dos como alas puestas una á cada lado de la quilla: 
y  la tercera es un petalo que se levanta como vela ó 
bandera sobre las alas, y  la quilla.

N JS C T A R IU M : (nectario) es la segunda especie de 
C oro la , que contiene cierto jugo meloso. Lam. 8, 
fig. 14 , y  1 5 . y  se distingue en la forma siguiente;, 

Corollaceum: quando está incorporado con los peta­
los ; como en la L in a ria , en el Ranúnculo. 

Calycinum : estando unido con el Cáliz ; como en el 
Plumbago, ó Belesa.

Stamineum : si se halla en los estambres; en la Frai- 
nella.

Pistillaceum : si al rededor del pistilo; en el Apocynum. 
Receytaculaceum : si en el receptáculo; en la P a r­

nassia.
Calcaratum: quando tiene figura de espolón; en la 

Linaria.
Corniculatum : á manera de cuernecillo; en el Trol­

lius de Ruppio.
Cucullatum: en forma de cucurucho; en la Asclepias. 
Infundibuliforme: como embudo ; en el Lilia-Nar­

cissus.
Camyanulatum : que se asemeja á la figura de una 
. campana^ en el Narcissus bicolor.
Rotatum : en forma de rueda; en el Narcissus poe* 

ticus. ■ r
Stellatum, Radiatum -vel coronans< corollam ', el que 

forma un cerco con radios que adornan la corola;
, en la Pasionaria. :

Penicilliforme : á manera de pincel; en la Polygala, 
Labiatum : como un labio ; en el Cannacorus. 
Monoyelatum seu Monoyyllum ; todo de una pieza; 

en la Linaria.
P iyh yllu m ; de dos piezas ; en el Delphinimn. 
Riberum- vel Solutum : separado de los petalos; en la 

Aquilegia.
S T JA M E N : (estambre) es una entraña donde se pre­

para el Pollen, y  consta de Filamento, Antherat 
V Pollen.

^4 F e la FruBificación,
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Filamentum: (filamento) es eí hilo que spstiene la 

anthera. Lam. 8, fig. 12 , d.
Anthera i la borlilla ó caxa que sirve para conservar 

y  perfeccionar el polvillo llamado Folien. Lam. Si

Folien : el polvillo contenido en la anthera, el qual 
arrojando sus átomos con impetu fecunda la semi­
lla , mediante el humor que Suda el Stigm a , ó re­
mate del pistilo.

P I S T I L L U M :  (pistilo) es una entraña que encierra el 
rudimento déla Semilla, y  recibe el Pollen j y  consta 
de Germen , Stylo , y  Stigma.

Germen : (boton) es el origen de la semilla ó fruto, 
en la flor. Lam. 8, fig. 12 . a.

Stylus : (puntero) el hilo que sale def boton. Lam, 8, 
fig. 12 . b.

Stigm a : (clavo) el remate del puntero. Lam.%,fig. 12 . e. 
P M R IC A R P lU M :  (hollejo.) es una entraña que incluye 

las semillas y las arroja estando maduras. Sus diferen­
cias son: C a p s u la Siliqua3 Legumen, Conceptúen- 
lum , Drupa , Pomum, B acca , Strobilus.

Capsula : es el hollejo ó pericarpio hueco que se abre 
por ciertas y  determinadas ventallas. Lam. y, fig. 8. 
y  consta de las partes siguientes:

V a h u la : ventalla ó pared con que la Capsula está 
cubierta por la parte de afuera. Lam. 9, fig. 8. , a. 

Dissepimentum : la entretela que interiormente divi­
de la Capsula , repartiéndola en varias celdillas. 
Lam. 9, fig. 8. b.

Columella : la columnilla á que están agarradas las 
entretelas. Lam. 9, fig. 8. c.

Loculamentum : la celdilla donde se encierran las se­
millas. Lam. 9. fig. 8. d.

S iliq u a : (vaina) es el pericarpio de dos ventallas que 
tiene atadas las semillas á la costura de uno, y  otro 
lado. Lam. 9, fig. 3. a. b.

Legumen: (legumbre) otro pericarpio de dos venta­
llas que lleva las semillas asidas á una costura sola­
mente. Lam. 9, fig. 2. a. a.

Conceptaculum sen Folliculus: e l ,pericarpio de una 
C  2 so-



sola ventalla sin entretelas, y  que abriéndose lon­
gitudinalmente contiene las semillas, sentadas en un 
receptáculo separado. Larri- 9, fig. i* a. b.

D ru p a : el pericarpio pulposo sin ventallas, que en­
cierra el que comunmente se llama Hueso , y  en 
Botánica JSfux , tal como en la Azeituna. Lam. 9,

^6  De la FruUifisación.
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Pom um : el pericarpio carnudo sin ventallas con una 

Capsula dentro j como la Manzana. Lam. 9, fig.
4. a. b.

B acca : el pericarpio igualmente pulposo, sin venta­
llas , que incluye las semillas desnudas ; como la 
Uba. Lam. 9, fig. 6.

Strobilus: el pericarpio formado del caliz j .  que he-* 
mos llamado Amentum \ como en la Pina.

S E M E N ’, (semilla) es aquella parte que en sí contiene 
el rudimento de toda la planta , y  que sembrada pro­
duce nuevo individuo de su especie. Sus diferencias 
so n : Semen propiamente t a l , Nux  , y  Progago.

Semen propiamente t a l , es la parte donde está reuni­
do el rudimento del Vegetable , fecundada por el 
Pollen , y  vestida de una túnica propia. En  la se­
milla se han de notar el Corculum , el Cotyledon, 
el Hilum  y  el A rillu s ; ademas de sus apéndices 
que son á veces la Coronula , y  la Ala.

Corculum ’, ( córculo) es la parte donde la planta tie­
ne su primer origen , y  se compone también de 
otras dos que son Plumula , y  Rostellum. 

Plumula : es la parte escamosa del Córculo que ele­
vándose produce los tallos, hojas, & c. y  la fruc­
tificación.

Rostellum : la que se introduce en la tierra y  for-
• ma la raiz.

Cotyledon '’, el cuerpo que abraza el Córculo , _ según, 
fácilmente se repara en la Haba y  en la Ju d ia ,  & c.

Hilum  : la cicatriz exterior que tiene la semilla en la 
parte por donde estaba fixada al pericarpio.

Arillus : la tunica ó cubierta exterior que a veces po­
see la semilla , de la qual se separa con facilidad.

Coronula ; (coronilla) el milano con el qual vuela la



semilla; y  regularmente se compone de Pappus 
y  Stipes.

Pappus: es la pelusa ó conjunto de Huecos, ya sean 
como plum a, ó como pelos. Lam. 9, fig. 10 . a. 

Stipes : es el hilo que arroja la sem illa, y  que la 
une con el Pappus. Lam. 9, fig. 10 . d.

A la  : cierto borde 6 membrana que a veces posee 
la semilla con la qual vuela, y  se esparce.

N ux : quando la semilla está contenida en una cubier­
ta dura , y  de consistencia de hueso; como en la 
Nuez.

Propago : la de los Musgos que carece de cubierta, 
cotyledones , y  corteza.

R E C E  P T A C U L U M : es la base que sirve de asiento a 
las seis partes expresadas déla frubificación \ y  se di­
vide en Receptaculum proprium , Rec eptaCulum 
commune , Umbella , Cyma, y  Spadix.

Receptdculum proprium : se llama el receptáculo pro­
pio , ya sea de la fructificación, de la flor , del fru­
to , ó de las sem illas; y  asi se subdivide en 

Receptdculum fructificationis : quandó sostiene una 
sola flor con el fruto : Receptdadum flo ris  : sir­
viendo de base á las partes solas de la flor : Re-¿ 
ceptdculum f rubus : si apoya el fruto solo : y  
Receptdculum seminum: si á las semillas.

Receptdculum commune : es la base donde se juntan 
y  unen muchas florecitas. Este receptaculo á veces 
consta de escamas, ó pelos que separan las mismas 
florecitas; como en la Manzanilla. Lam .8, fig. 9. io ,

Umbella : es el receptáculo que desde su mismo cen­
tro se alarga en palillos , radios ó pedunculos, al 
modo que las varillas de un quitasol abierto; y  es 
de dos maneras: Sim ple, y  Compuesta.

Sim plex: (simple) la que no se subdivide en otras. 
Composita: (compuesta) si cada pedunculo en su rema­

te produce otra Umbela pequeña; y  en este caso tam­
bién se llama Umbella universalis, para distinguirla 
de la Umbela pequeña del rem ate, que se tiene por 
Umbella partialis. Lam. 3, fig. 9.

Cyma : es el receptáculo que desde su centro universa!
C  3 se
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se alarga gradualmente , formando una copa por me­
dio de sus pedunculos , de los quales salen otros, 
parciales , vagos y  desparramados; como en el Saú­
co. Lam. 3, fig. 10 .

Spadix, : es el receptáculo dividido en ramitas, que 
sostienen la frudificacion , nacido dentro del cáliz 
llamado Spatha ; como en la Id alma. Lam.^, jig. 12 .

Xj. PARTES FLO RIS: C a lyx , Corolla, Sta­
men , P istillum ,

Fr udius: P er icar p iu m , Semen, Receptaculum* 
Frudlificationis itaque: F lo s , Fructus sunt,1

Las partes de la flor son: el cáliz, la corola, el estam­
b re , y  el pistilo: las del fruto: el pericarpio, la semi­
lla, y  el receptáculo; y  las de la frudificacion: la flor, 
y  el fruto.

Tournefort define la flor del modo siguiente: la flo r  
( dice) es la parte de la planta , distinguida las mas. 
•veces por sus propios colores ; y  que arrimándose or­
dinariamente al fruto que va á nacer, parece le subí 
ministra el primer alimento para desplegar sus par­
tes mas tiernas. (1)

14, ESSENTIA Floris in A n th era , &  Stigmate 
consistit.

Fr udius in Semine,
Frudlificationis in F lo r e , fy F ru B u , 
Vegetabilium in Frudijicatione.

L a  esencia de la flor consiste en la anthera, y  stigma: 
la del fruto en la sem illa: la de la frudificacion en la 
flo r, y  el fru to ; y  la de los vegetables en la frudifi­
cacion.

La  esencia de la semilla se considera en el Córcuh
cu- 1

( 1)  Instit. re't herb„ pag. 67.



cubierto de los Cotyledones: la del Córculo consiste en 
la Plum illa , donde reside en mole muy pequeña, par­
te de la Medula que es primer origen de la vida de la 
planta, y  crece indeterminadamente como la hiema: la 
base de la plumula es el Rostellum , que introducién­
dose en la tierra produce la raiz.

La semilla de los Musgos llamada Propago , carece 
de tunica, y  cotyledones; y  asi la plumula queda pe­
gada al cá liz , con el qual también está unido el ros­
tellum.

15, PERIANTHIUM ti B ra fle a  d iffe rt, quod il­
lud , maturo fru flu  , s i non p riu s m arcescat; 
F o lia  jlo ra lia  non item.

E l Perianthio se diferencia de la B raftea , en que aquel 
se marchita luego que está maduro el fruto ; si no lo ha­
ce antes; y  las Hojas florales ( que son las Bracteas) no 
se marchitan tan prontamente.

E l perianthio, como queda referido, es el cáliz con­
tiguo á la fru&iíicacion, Tournefort dice: que es la p ar­
te posterior de la f lo r ; y  que se distingue del cabi­
llo por una crasitud notable. (1)

Muchas veces la Braftea se tom a, y  reputa por pe­
rianthio ; como en la Paccionaria, en el Heleboro> en 
la H epatica , & c ,

16. COROLLA ti Perianthio d istin gu itu r, quod 
illa  cum Staminibus situ a ltern at; Perianthium  
autem opponitur.

L a  Corola se distingue dei perianthio, en que su situa­
ción alterna con la de los estambres; pero la del pe­
rianthio se opone á estos.

Fabio Columna fue el primero que llamó Petalum  
á la hoja de la flor, para distinguirla de las demas de la 
planta llamadas propiamente hojas. Tournefort explica
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que los Petulos son aquellas hojas que en la forma, 
y  el color sobresalen- d las demas partes , y  que nun­
ca pasan d ser Involucro o cubierta de las semillas, ( i)  

En las ñores 1 etrdndrias (2), y  Pentandrias com­
pletas (3) se manifiesta que los estambres alternan con 
los petalos, y  se oponen a las lacinias del cáliz.

Muchas veces observamos flores que, solamente tie­
nen una cubierta, en cuyo caso no es fácil decidir, si 
debemos llamarla cá liz , ó corola. Estas dos partes de 
la flor tienen realmente su origen diferente, como que-* 
da explicado ; y  sin embargo es dificultoso distinguirlas 
sino por el color, que tampoco parece suficiente; pere­
que reparamos en la Bartsia , y  otras plantas, que el 
cáliz es encarnado como si fuese hoja de la flor. Expe­
rimentamos también en otras flores, que despues de ha­
berse manifestado la corola blanca, se vuelve de color 
verde; como en el Ornithogalum : por lo que pretende 
Ifinneo que la Naturaleza 110 puso límites en ciertos ca­
sos , para diferenciar la corola, del cá liz ; y  lo confirma 
por la unión que tienen estas dos. partes en la flor del 
Daphne; de forma que parecen una sola.

ly . PETALORUM numerus d basi Corolla, La-> 
einiarum autem d  medio L im b i, aut Laminae 
desumendus est.

E I numero de los petalos se toma de la base de la co­
rola ; pero el de las lacinias se cuenta desde la mitad 
del borde, ó de la lamina.

En  muchas flores no es fácil averiguar el numero de 
los petalos ; porque en algunas la corola se halla tan 
profundamente hendida, que parece consta de muchos, 
y  en la realidad no hay mas que uno; como en el G a ­
lio, & c. En otras están los petalos tan unidos, que for­
man al parecer uno solo, siendo realmente muchos; co­

mo 1
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Hio en la H aba, y  demas papiUonaceas.
Pontedera es de parecer que quando la corola es 

de un solo petalo, trae siempre los estambres pegados 
a ella misma ; pero no Se observa asi en el Brezo , y 
otras flores qué siendo de un solo petalo, tienen los es­
tambres insertos en el receptáculo; y  en algunas de mu­
chos petalos, qué sé hallan colocados en sus uñas; co­
mo en el Lychnis fios cuculi, y otras,

Linneo citando á Pdvino expone, que todas las flo­
res sentadas sobre el fruto, y  que se unen por su base 
de modo que quede entera, sonde un solo petalo; aun­
que caiga separado en muchos ■: y  que las que encierran 
el fruto en su seno b están sentadas debajo del mismo 
fruto , y constan dé varios petalos unidos y  pegados en­
tre s í , deben contarse según su numero , sin embargo 
de que no caigan separados.

Los Autores comunmente explican el numero de los 
petalos Con voces griegas, como Apetalus j lo s : que sig­
nifica flor sin petalos: Petalodes, flor con petalos; Ivlo* 
nopetalus, con uno solo: Dipetalus, con d os: l  ripe- 
talus, con tres; Tetrapetalus , con quatró : Pentapé­
talas , con Cinéo: Lie x  ape i  alus , con seis; Polypeta« 
lus , con muchos,

Algunos dán á conocer los segmentos de la corola 
inonopétala , con voces terminadas en oides; como Pen- 
tapelaloides, flor hendida en cinéo cortaduras: Tetra* 
petaloides, en quatro, & c.

Con mas dificultad todavía se distingue, si el cáliz 
es monophylo , ó polyphylo; esto es, de una sola pie­
za, ó de muchas; y  aunque Vaillánt es de parecer , que 
el cáliz es monophylo siempre que Circunda el germen, 
y  forma con él un cuerpo ; y  que también lo es siem­
pre que contiene ía corola 'inonopétala; no se verifica 
en la Crucianelía , y otras muchas flores, cuyo cáliz 
circuyendo el germen es polyphylo , y  su corola ma* 
fiopetala.
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18. STRUCTURAM triplicem, FruBijicationis 
in omnibus ejusdem partibus , ubique observat 
Botanicus: NATURALISSIMAM, D IFFE ­
REN TEM , ET SINGULAREM ; ¿r has 
secundum quatuor d iversitates NUMERUM, 
FIG U R A M , PROPORTIONEM, ET SI­
TUM attento oculo describat.

Observa siempre ei Botanico tres especies de estructura 
de Ia fructificación, en todas sus partes: la Natur ali sim a, 
la Diferente, y  la Singular’, y  debe describirlas con cuy- 
dado , según sus quatro diferencias que son el Numero, 
F igu ra , Proporción , y  Situación.

Estos quatro requisitos son realmente en la Botáni­
ca el mas solido, y  seguro fundamento. La figura se 
determina por los terminos explicados en donde se ha 
tratado de las hojas: la proporción se estima según la 
altura que tienen las partes, unas respeCtó de otras; por 
exemplo la corola puede ser mas alta que el cá liz ; és­
te mas alto que aquella : los estambres mas largos que 
el pistilo, y éste mas que aquellos. La Situación, Inser­
ción, y  Conexión de las partes significan una misma co­
sa. E l tamaño, color, olor, y sabor son qualidades muy 
variables, y  por consiguiente insuficientes para determi­
nar estructura alguna.

19. NATURALISSIMA struBura Fru B ificatIo­
nis , d pluralitate existentium desum itur: in 
Numero, Figura, Proportione, Situ.

La estructura naturalisima de la fructificación se deduce 
de la mayor parte de los caradtéres que existen, en quan­
to al Numero, Situación, Figura, y  Proporción.

En las mas de las plantas se halla la estruétura na­
turalisima en ser el cáliz craso, y  mas corto que la co­
rola : estar el pistilo en el centro de la flor rodeado de 
ios estambres .- las antheras encima de ellos: el stigma 
en el remate del Stylo'; y  en las demas cosas que va­
mos á explicar distintamente en el numero, situación,

f i -
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figura, y  proporción de esta misma estructura; que por 
ser tan freqüente y común, ya no debe atenderla el 
verdadero Botánico ; aunque los ignorantes la pintan di­
fusamente ; como se advertirá en el exemplo siguiente 
de la Descripción del Lino.

E l Cáliz verde, derecho, corto, y  dividido en cin­
co partes mas angostas que largas; la Corola con cinco 
petalos aplanados, mas angostos en su base, de color 
a zu l, delgadísimos, estendidos, insertos en el receptácu­
lo dentro del cá liz , alternando con sus lacinias , y  que 
se caen antes de madurar el fruto : los Filamentos de los 
estambres son angostos, algo redondeados en su longi­
tud , adelgazados por arriba, insertos en el receptáculo, 
alternando con los petalos; pero opuestos: una Anthera 
en cada filamento , la qual se rompe echando su polvillo, 
y  despues s.e seca ; el Pistilo ocupa el centro de la flor 
dentro de los estambres, y  tiene por base el rudimento 
del fruto, en cuyo remate están los Stylos mas angostos 
que el germen, separados de la corola, teniendo en su 
apice los Stigmas algo crasos. Despues que la flor se ha 
caído crece el germen, se convierte en pericarpio que 
llenando el cáliz se endurece, y conserva en su punta 
un vestigio del sty lo ; y finalmente se abre en varias ven­
tallas , arrojando las semillas puntiagudas que estaban pe­
gadas á los lados interiores del pericarpio.

Ahora pues; ¿ quién adivinaría que sea esta la fructi­
ficación del Lino ?’ La mayor parte de los caracteres' son 
naturalisimos , propios de la fructificación de las mas 
plantas; y  asi distinguen y  caracterizan muy poco la 
del Lino.

3 0 . NUMERUS naturalissim us est quod Calyx in 
tot segmenta quot Corolla d ivid itu r , quibus 

filam enta respondent, singulo singulis Anthe- 
ris  instruito. P is tilli autem d iv is io , cum P e - 
ricarp ii loculis, aut Seminum Receptaculis con­
venire solet.

EI Numero es naturalisimo, en quanto el cáliz se di vid®
en
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en tantas partes como la corola, a las quales correspon-* 
den los filamentos, adornado cada uno con su antheia. 
Pero la división del pistilo suele concordar con las celdi­
llas del pericarpio, ó con los receptáculos de las semillas.

E l numero cinco es muy freqüente en la fiuétinca- 
c io n ; como se manifiesta en. la clase de las flores gen- 
tandrias, singene sias , (i) y  otras.

a i. FIG U RA naturalissim a e st, quod Calyx mi­
nus patens contineat Corollam sensim d ila ta ­
tam» Staminibus & P istillis  ereclis sensim 
attenuatis instruBam , hisce > excepto Calyce % 
decidentibus, Pericarpium  intumescit 6” exten•* 
d itu r , Seminibus refertum.

E a Fimira es naturalisima, en quanto el cáliz menos abier­
to contiene la corola dilatada gradualmente, acompaña­
da con estambres, y  pistilos derechos, y  adelgazados, 
y  en cayéndose todas las dichas partes a excepción del 
cá liz , se hincha y  estiende el pericarpio lleno de se­
millas.

E l cáliz está mas derecho, á fin de que sostenga me­
jor la corola que pon lo común se acerca mas, o me­
nos á la figura de embudo; y  los filamentos de los es­
tambres suelen ser un poco retorcidos en sus remates.

22. PROPORTIO naturalissim a profert Calycem 
Corolla minorem , cum Staminibus & P is t il­
lis  longitudine aqualibus, si flo s  er e Bus est.

La Proporción naturalisima produce el̂  cáliz menor que 
la corola, con los estambres y pistilos igualmente largos,
si la flor está derecha. r .

La  flor nutans ó cabizbaxa, como la Fritillana» 
,tiene el pistilo mas largo que los estambres para que mas
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fácilmente se fecunde; en la flor decumbens ó inclinada» 
como en la Cassia, la Haba, y  demas papilionaceas los 
estambres, y  pistilos están inclinados al lado inferior ; y  
la ñor ascendens ó empinada, como en la Salvia  y  otras» 
los tiene debaxo del labio superior,

25. SITUS naturalissim us e s t , quod Periarithium  
involvat Receptaculum, cui Corolla ait em at im 
adnascitur; huic autem interius respondent f i la ­
menta j quorum apicibus A ntherx incumbunt. 
Centrum Receptaculi occupat Germen , cujus 
apici Stylus in sidet, summo Stigma gerens. H is ­
ce decidentibus Germen in R  er icar pium  excres­
cit , calyce sustentatum , includens Semina a d ­
nexa fruclu s receptaculo. Receptdcidum fio r is  

frequentius subnascitur, rarius circumnascitur, 
vel supernascitur.

L a  Situación de las partes de la  fruéfificacio.n es natura- 
lisim a, (esto es muy conforme al orden regular que ob­
serva la Naturaleza) siempre que el perianthio envuelve 
el receptáculo, al que se sigue alternadamente la corola» 
y á ésta corresponden interiormente los filamentos ó he­
bras , en cuyo remate se hallan las antheras. En  el cen­
tro del receptáculo está el germen, en cuyo apice tiene' 
su asiento el sty lo ; y  el stigma está puesto en la parte 
superior de éste. Quando llegan á caerse estas partes, 
el germen custodiado por el cáliz toma aumento, y  se 
muda en pericarpio, el qual encierra las semillas que es- 
tan colocadas en el receptáculo del fruto. E l receptácu­
lo de la flor nace con mas freqüencia en la parte infe­
rior , que en la superior, y  que en la circunferencia del 
.germen.

Quando decimos que el receptáculo de la flor nace 
en la parte inferior, se supone que está en la base del 
germen; en cuyo caso dice Tournefort que el pistilo 
pasa á ser fru to : quando nace en la parte superior, se 
halla en el remate del germen, y  en esta posicio» dice

el
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el mismo Autor, que el cáliz se transforma en fruto ; y  
Ultimamente nace al rededor ciñiendo al germen, según, 
se observa en la Rosa, y  otras flores.

E l perianthio, y  la corola nacen siempre muy in­
mediatos el uno al otro, de forma que si ésta va inser­
ta ya sea abaxoA ya al remate del germen, aquel tam­
bién comunmente está á su lado. En la Hepatica, el 
cáliz se halla apartado de la corola, por cuyo motivo 
no debe llamarse Cáliz Perianthio, sino Cáliz Involu­
cro ; lo qual se confirma en la Pulsatilla , cuyo cáliz 
es Involucro, y  tiene mucha afinidad con la Hepatica.

24. DIFFERENS struBura Fruclificationis ab 
iis  partibus , qu¿e in d iversis saepe differunt 
P la n tis , desumitur.

l a  estruélurá diferente de la fructificación, se toma de 
aquellas partes que por lo ordinario se diferencian en 
diversas plantas.

Ésta estruCturá es el fundamento de los generos, y  
sus caracteres; y  quanto mas natural es alguna clase, 
tanto menos Se manifiestan las notas diferentes de sus 
generos. Toda estructura singular es diferente; pero no 
toda diferente es singular.

25. C A L Y X  differt quoad N um erum , Compo­
sitionem , P a rte s , L a c in ia s, F :guram , S q u a ­
litatem , M arginem , Apicem  , Proportionem^ 
Locum , JDurationem.

É l Cáliz se diferencia en quanto al numero, composi­
ción , partes, lacinias , figura, igualdad, margen, apice,

£roporcion, lugar, y  duración, 
as diferencias en quanto al Numero son;
N ullus: ninguno; V . g. en el Tulipán, en Ia F rP  

tiliaria.
Unicus: uno so lo ; como en las mas de las flores. 
Geminus seu d u plex : quando hay dos juntos; co- 

tnp en Ia M alva. Lam. 8, jig .  t8 .
En
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4 7
£n quanto a la Composición;

Imbricatus t compuesto de varias escamas, que co­
gen unas parte de otras. Lam . 8, fig , 20. . . . .  en 
la Lechuga.

Sqüarrosus; de escamas desparramadas. Lam . 8, fig „ 
21. en la O livarda.

Andus ; quando una série de hojas mas cortas, y dife­
rentes ciñen la base del cáliz. Lam . 8, fig . 19. en 
el Clavel.

M ultifiorus 1 siendo el cáliz común a muchos flosculos 
. . . .  en la Escabiosa, en la M argarita, y otras.

En quanto a las Partes:
Monophyllus : si es de una sola pieza u hoja . . . .  

en la Prim ula.
Diphyllus : quando es de dos piezas separadas. . . .  

en la Adorm idera.
Triphy llus: siendo de tres--- en el Llantén aquatico.
Tetraphyllus: si es de quatro . . . .  en el Nabo.
Pentaphyllus : quando es de cinco . . . .  en la Ja r a .
H exaphyllus : de seis. . . .  en el Berberís.
Decaphyllus : siendo de diez . . . .  en el Hibiscus.
Polyphyllus ; quando tiene mas de diez. . . .  en el 

Doronico.
En quanto á las Lacinias, las quales señaladamente se
cuentan en el cáliz de una sola pieza:

In teger: el que no tiene cortadura bien distinta, y 
notable. ..... en la Cirenipa.

B ifid u s : el dividido en dos lacinias que no llegan 
á la base . . . .  en la Utricularia.

T rifid u s: el cortado en tres . . . .  en la M ercurial.
■ Q uadrifidus; el hendido en quatro .. . .  en el Llantén.

Sexfidus : en seis . . . .  en la P avia .
Ocio fixus : en ocho . . . .  en la Tormentila.
D ecem fidus: el cortado en diez . .... en la Potentila,
JDuodecemfidus : el dividido en doce . . . .  en el Ly« 

thrum.
Partitus : el que está cortado en lacinias hasta la 

base . . . .  en el Hypericon.
B ip artitu s: cortado en dos lacinias, Tripartitus: en 

tres, &e.

De la. Fructificación.



Respe&o a la Figura es:
Globosus ; redondo . . . .  en el Cucubalus.
Clavatus : a manera de maza ». » . en la Silene.
Hemisphericus : el que se parece á media esfera. .  . . 

en la Matricaria.
Tum idus: el entumecido a manera de vegiga inflada 

. . . .  en el Alkekengi.
Ventricosus : el que desde la base hasta la mitad! 

forma como un vientre . . . .  en lá Cerraja*
Reflexus : el reflexo . . . ¿ eh la Asclepias.
Erectus : el derecho . . . . en la Trimula.

E n  qüánto a la Igualdad es:
HE qualis : igu al. . ; . en el Lychnis.
Incéqualis: desigual. . ¿ . en el Heliánthertium.
Alternis brevioribus! con las cortaduras que altera 

nan , unas nías largas con otras mas cortas . „ ¿ . en 
la Tormentila.

Por razón del Margen es:
Integerrimus : el que no tiene cortadura alguna.
Serratus: el que forma dientes como de sierra. . . . 

en el Hypericum tomentosum.
Ciliatus : el adornado con cejas . . i . en .el Cyanus.
Lacerus: el qué tiene las escamas en su remate cor­

tadas con desigualdad ¿ s ; ¿ en la Centaurea co~ 
nifera. . .

Spinosus seu Aculedius i Cuyas escamas rematan en 
pú as; y  si están estendidás, y  unidas-en una base 
se llama el cáliz palmato-spinosus; como en la 
Centaurea soncbifolia : si las púas son duplica­
das : duplicato-spinosus ; como en la Centaurea 
solstitialis : y  últimamente el cáliz qüepor su mar­
gen es pestañoso, y  remata en espina, se denomi­
na Ciliato-spino sus; como en ía Centaurea si au­
la. Lam. 8, fig. 22.

Respefto á su Apice ó rematé se llama
Acutus : el agudo . . . .  en la Androsace.
Acuminatus : el que remata adelgazándose como alez- 

lia . . . .  en el Hyoscyamo.
Obtusus ; obtuso . . . .  en la Nymphaa.
Unico denticulo truncato : el de un solo diente cor­

ta-
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tado al través . . . .  en la Verbena.

Bidentatus ; el que tiene dos dientes: en la Cam­
bronera.

Tridentatus: el de tres dientes. . . .  en la Chama^ 
lea tricoccos u Olivilla.

En  quanto á la Proporción, es
Corolla longior : mas largo que la corola. . . .  en la 

Neguilla ó Agrostema.
Corolla aqualis ; igual á la corola. . . .  en las mas 

jlores.
Atendiendo al Lugar, se llama

Floris : de la ñor.
Frudus : del fruto.
Frudificationis.- de la fructificación.
Proprius: peculiar a cada florecita de las que están, 

en algún cáliz común a muchas. Lam. 8, fig. 24.
R espeto  á la Duración se tiene por

Caducus : el que cae al abrirse la flor . . . .  en la Ador­
midera.

Deciduus : el que lo executa al caerse la corola . . . .  
en el Berberís.

Persistens : el que permanece hasta madurarse el fru­
to ó semilla . » , »  en la P e r a , en la Salvia.

E l Involucro es
Monophyllum: de una sola hoja. . . .  en el Corian­

drum.
Diphyllum : de dos . . . .  en la Imperatoria.
D im idiatum : el que no ocupa mas que la mitad del 

pie en que está sentada la umbela ; como en la 
Aethusa , y  Sanicula.

Caducum : el que se cae luego que ha salido; co­
mo en la Ferula.

E l cáliz de las gramas que hemos dicho llamarse G lu ­
ma , se diferencia en

Univalvis : de una sola ventalla . . . .  en el Lolium 
ó Joyo .

Bivalvis  : de d o s. . . .  en la Avena.
T riva lv is: de tres . . . .  en el Panizo.
A ristata: con raspa ó arista.
Mutica \ sin ella.
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La Spatha, cáliz propio de las Palm us es
M onophylla: quando consta de una sola pieza. . . .  

en el Y  aro.
D iph ylla : quando tiene d o s . . . .  en la Ix ia  bulbo- 

codium.
B ifid a : si está cortada en dos lacinias . . . .  en el 
' Chamarops ó Palmitos.

Im bricata : si hay muchas spathas, cogiendo unas 
parte de otras . . . .  en la Musa.

36. COROLLA differens e s t , quoad: P eta la 9 
Lacinias , N e d a r ia , F ig u ram , JEqualitatem , 
M arginem , Proportionem , Locum, Durationem .

Se diferencia la Corola, en quanto á los petalos, necta­
rios , figura, igualdad, márgen, proporción, lugar, y  
duración.
Atendiendo al numero de los petalos se distingue en 

Monopetala : quando no tiene mas que un petalo . . . .  
en el Convolvulus.

P ipéta la  : si tiene dos . . . .  en la Circea.
Tripétala : teniendo tre s . . . .  en el Llantén de agua. 
Tetrapetala : si consta de quatro . . . .  en la Col. 
Pentapétala : si de cinco . . . .  en el Hinojo. 
H exapetala : si de seis. . . .  en la Azucena. 
Enneapetala ; si de nueve. . . .  en el Liriodendron. 
Polypetala: quando tiene mas de doce . . . .  en la 

Nymphtfa,
En  quanto á las Lacinias, son 

Duce : dos . . . .  en la Alsine.
T res: tres . . . .  en el Hypecoum ó Pam plina. 
Quatuor : quatro . . . .  en el Lychnis.
Quinque ; cinco . . . .  en la Pese da.

Por razón dé la  Figura, es
Undulata : ondeada . . . .  en la Gloriosa.
P licata : plegada . . . .  en el Convolvulus.
Revoluta ; enrollada . . . .  en el Asparago.
Torta : retorcida . . . .  en la A delfa.

Yease la pagina 32 y  33  donde se explican las 
demas.

Aten-
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D e la  Fructificación. 5 *
Atendiendo a la Igualdad, se dice

¿ E qualis: igual, si sus partes son iguales en la figu­
ra , magnitud, y  proporción . . . .  en la Primula. 

Inaequalis : desigual, quando sus partes no corres­
ponden con la magnitud , sino con la proporción 
. . . .  en el Butomus.

Regularis : regular, es lo mismo que igual. 
Irregularis : irregular, quando las partes de su bor­

de son diversas en la figura, magnitud, y  propor­
ción . . . .  en el Aconito.

En quanto al Margen, es
Crenata: recortada . . . .  en el Lino.
Serrata : aserrada . . . .  en el Tilo.
Ciliata : con cejas. . . .  en la Ruda.
Denticulis interjectis : con dientes pequeños inter­

puestos . . . .  en el Samolus.
Hirsuta superficie : con pelo tieso en la superficie 

. . . .  en el Menyanthes ó Trifolio fibrino.
Atendida la Proporción, se tiene por

Longissima: larguísima. . . .  en el Ju a n  de noche 
ó Mirabilis.

Brevissima : cortísima . . . .  en la Sagina.
Respecto al Lugar, la base de la corola comunmente se 
baila arrimada al perianthio, si le hay ; y  rara vez está 
apartada de éste, por interponerse el germen; como su­
cede en la misma Mirabilis.
Por la duración se llama

P  er sistens ; (persistente) la que dura hasta que el 
fruto esté maduro . . . .  en la Nympha a.

Caduca: (caediza) la que se cae quando la flor se 
abre . . . .  en el Thalictrum.

Decidua : la que se cae quando lo executan el cá­
liz, y  los estambres----- en las mas de las flores.

Marcescens : la que se marchita, y  no se cae . . . .  
en la Campánula.

En quanto á los N efario s, vease la pag. 34 , en que se 
trata de ellos. 1
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STAMINUM filam enta differunt quoad: N u ­
merum , Figuram  , Proportionem , Situm. A N -  
t h e r a e  autem quoad N um erum , Locula­
menta , D  efe dum , F ig u ra m , Dehiscentium, 
Connexionem, Situm.

Los Filamentos de los estambres se diferencian en quan­
to al numero, figura, proporción, y  situación: pero las 
Antheras en el numero , celdillas, defeíto , figura , aber­
tura , conexión, y  situación.
L n  quanto al Numero, los filamentos son 

Uno . . . .  en la Canna.
Dos . . . .  en el Romero.
’jre s  . . . .  en la ~Vatérmana.
Quatro . . . .  en el G~alium.
Cinco . . . .  en el Tabneo.
Sei s . . . .  en la. Azucena.
Siete „ . . . en el Castaño de Indias,
Ocho . . . .  en el Brezo.
N ueve. . . .  en el Ruibarbo.
D ie z . . . .  en el Sen. 
j)oce . . . .  en la 'Verdolaga.
Mas de doce . . . .  en la Adormidera.

Diferencíame en la F igura, siendo
Capillaria : capilares . . . .  en el Llantén.
Plana  : planos. . . .  en el Ornithogalum. 
Cuneiformia: en forma de cuna . . . .  en el Thaliünm . 
Spiralia : enroscados. . . .  en la Flirt ella.
Subulata : aleznados . . . .  en el Tulipán.
Emarginat a : escotados. . . .  en el Puerro.
Reflexa : redoblados. . . .  en la Gloriosa.
Hirsuta : peludos. . . .  en el Anthericum.

L n  la Proporción _
Fice qualia : desiguales. . . .  en el Daphne. 
Irregularia : irregulares. . . .  en la Madreselva. 
Longissima; larguísimos . . . .  en el Llantén. 
Brevissima cortísimos . . . .  en la Lengua de Buey. 

L n  la Union entre sí estando
Disjuniia seu libera : sueltos ó separados . . . .  en

las
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De la Frnulificación* 5 3
las mas flores.

Coalita : unidos por la base.
Monadelphia : todos unidos en un cuerpo . . . ; en lá 

M a lva , y  otras de que se compone la clase deno­
minada Monadelphia*■

Diadelphia : formados en vaina, quedando uno suel­
to . . . .  en la Retama > y  otras que constituyen una 
clase con este mismo nombre Diadelphia. 

Polyadelphia : en cuerpos separados como en made­
jas ____ en el Cidro , en el Hypericón, y  otras de
que se forma la clase Polyadelphia.

Por la Situación en __ ,
Calyci opposita: opuestos a las lacinias del cáliz . . . .

en las flores cruciformes.
Calyce alterna: alternados con las lacinias del cáliz 

en el Elce agnus.
Calyci inserta : insertos én la parte interior del cá­

liz . . . .  en la Rosa, en el Almendro , y  otras mu­
chas flores que constituyen la clase que Linneo lla­
ma Icosandria.

Corolla opposita: opuestos a los petalos . . . .  en el
Tulipán.

Cor olla alterna : alternados con los petalos . . . .  en 
la Garanza.

Corolla inserta: pegados a la corola. . . .  en el Jazm ín. 
Pistillo insidentia : sentados en el pistilo . . . .  en

la Aristolochia, y  otras muchas flores, de las qua­
les Linneo compone una clase con el nombre G y -  
nandria.

Comunmente los estambres están insertos en el receptacu­
lo , asi como el cá liz , y  la corola.
Las Antheras se diferencian por su Numero en

Unica in singulo filamento: una sola en cada fila­
mento . . . . en las mas de las flores.

Unica in filamentis tribus: una sola en t r es . . . .  en 
la Calabaza.

Unica in filamentis quinque: una sola en cinco . . .  . 
en el Cacao.

Du.ce in singulo filamento : dos en cada uno 
en la Mercurial.
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Tres in singulo filamento : tres en cada uno . . . .  
en la Fumaria.

Quinque in tribus filamentis: cinco en tres . . . .  en 
la Bryonia.

D idym a  : dos juntadas 6 gemelas . . . .  en el Bone-  
¿éto ó Evonymus.

Por razón de los Loculamentos ó Celdillas ̂  en
Unicum : un loculamento solo . . . .  en la Mercurial. 
Geminum : dos . . . .  en el Heleboro.
Tria  : tres . . . .  en el Orchis.
Qua tuor: quatro . . . .  en la Fritillaria  ó Corona 

imperial.
Por faltar alguna del to d o , ó por estar seca e infecun­
da, se diferencia en

Una : una . . . .  en la Martynia.
D u a  : dos . . . .  en la Pinguicula.
Tres : t res . . . .  en la Gratiola.
Quatuor : quatro . . . .  en la Curcuma.
Quinque : cinco . . . .  en la Pentapetes.

E n  quanto a la Figura es
Oblonga : largucha . . . .  en la Azucena.
Globosa : globosa . . . .  en la Mercurial.
Sagittata : á manera de punta de saeta . . . .  en el 

Azafrán.
Angulata : esquinada . . . .  en el Tulipán.
Bifurca seu Bicornis: ahorquillada . . . .  en el Brezo. 
Convoluta seu Spiralis : enroscada . . . .  en el Apo- 

cynum.
Spinosa : con espinas. . . .  en la Pedicularis. 
Barbata: cubierta de pelusa fina . . . .  en el Gordolobo. 
Nutans : cabizbaxa . . . .  en la Pyrola.

En atención a la Abertura ó lugar por donde se abren; 
Apice : por el remate . . . .  en el Colchico.
Latere : por el lado . . . .  en las mas flores.
A  basi a d  apicem: desde la base al remate . . . .  en 

el Epimedium.
En quanto a sus Ventallas es

U tiva lv is : de una ventalla . . . .  en el Texo. 
Bivalvis : de dos . . . .  en el Laurel.
T riva lvis: de tres.

Qua-
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Quadrivalvis : de quatro, &c.

Respecto á la U nion, ó Separación entre s í , se halla»
Libera  : sueltas . . . .  en las mas flores.
Coalita, Conjuncta , aut Connexa : unidas por los 

lados, formando un cañuto ó cylindro . . . .  en la 
Escorzonera , y  demas flores que por tener las an- 
theras con semejante estructura , Linneo  ̂ forma de 
ellas una clase con el nombre Syngenesia.

Atendiendo a la Parte por donde se agarran j
A y ice : por el remate . . . .  en el Colchico.
B a s i:  por la base . . . .  en las mas flores.
Latere : por el lado . . .  . en la Canna.

En quanto a la Situación esta la anthera
In filamenti apice : en el apice del filamento . . . .  

en las mas flores.
Jn  filamenti latere : en el lado ; como en el Asaro.
Erebi a : derecha; quando se halla como enclavada 

y  apoyada por su base en -el apice del filamento 
. . . .  en el Gordolobo.

Incumbens seu versatilis : recostada en el remate del 
filamento . . . .  en el Polygonum.

In Pistillo : en el pistilo . . . .  en la Aristolochia.
In Receptando : en el receptáculo . . . en el Y  aro.
In Nectario : en el nectario . . . .  en el Costus.

Por razón de la Figura de las partículas de que consta 
el Pollen, se llaman las antheras

Globosa echinata : redondas y  erizadas . . . .  en el 
Helian thus.

. . . .  perforata : agugereadas . . . .  en el Geranium.

. . . .  didyma : mellizas, ó unidas de dos en dos . . . .  
en el Symphyto.

. . . .  rotata, dentata : á manera de rueda con dien­
t es . . .  . en la Malva.

. . . .  angulata : esquinadas . . . .  en la Violeta.

. . . .  reniformes : en forma de riñon . . . .  en el N ar­
ciso.

De lei FritB¡fieación.
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28. PISTILLA differunt quoad Numerum y L a ­
cinias , Figuram  , Longitudinem  , C ras sitian. 
Situm , trium scilicet -partium.

Los Pistilos se diferencian en el numero, lacinias, figura, 
longitud, crasicie, y situación de todas sus tres partes* 

Estas s on, como queda explicado , el germen, el 
sty lo , y  el stigma*
Por razón de la Situación se llama la primera

Germen superum: quando está dentro de la corola; 
y  en este caso la flor se denomina Flos inferus; 
como en la Violeta, en la Lysimachia.

Germen inferum : si efctá debaxo de la corola ; por 
cuyo motivo la flor se llama Flos superus; co­
mo en la Granada. En lo demas sigue las mismas 
diferencias del pericarpio , que despues se expli­
carán.

E l Numero de los stylos se distingue con las siguientes 
voces griegas.

Monogynus : uno solo . . . .  en la Azucena.
Digynus : dos . . . .  en la Hemiaria.
Trigynus : tres . . . .  en el I  rigo.
Tetragynus : quatro . . . .  en la Sagina.
Pentagynus : cinco . . . .  en el Lychnis.
Polygynus : muchos ma s . . . .  en la Anemone„ 

Atendiendo á sus Lacinias es el Styío
Simplex : sencillo . . . .  en el Solanum.
Bifidus : cortado en d o s . . . .  en la Persicaria .
Trifidus : en tres . . . .  en el Rhamnus.
Quadrifidus ; en quatro . . . .  en el Geranium.

Por Ja Figura se divide en
Cylindricus : cilindrico . . . .  en la Monotropa.
Angulatus : esquinado . . . .  en la Caima.
Subulatus : aleznado . . . .  en el Geranium.
Capillaris.:, como cabello . . . .  en el Ceratocarpus.
Clavatus vel superne crassior seu incrassatus : co­

mo una maza . . . .  en el Leucojum.
En quanto á la Longitud es

Longissimus : larguisimo . . . .  en el Mayz ó Zea.
Brevissimus : cortísimo . . . .  en la Adormidera.

Sta-
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Staminum longitudine ; tan largo como los estarna 
br es . . . .  en las mas flores.

Por razón de la Craslcie
Staminibus crassior \ mas grueso que los estambres. 
Staminibus tenuior: mas delgado.
Staminibus x  qualis : igual con la de los estambies. 

Por la Situación se halla
In apice germinis : en el remate del germen . . . .  en 

las mas flores.
Supra infraque germen ■. encima, y  debaxo del gei- 

men . . . .  en el Titymalus; a no tomarse en este 
genero la parte inferior por receptáculo alargado. 

fie l latus Germinis : al lado del germen . . . .  en las 
flores Icosandrias, como la Rosa, & c.

Atendiendo á la Duración, se dice
Persistens: persistente : en las ñores cruciformes, 

como la del Nabo, Mostaza.
E l Stigma se distingue por razón del Numero en 

Unicum : uno solo . . . .  en las mas flores.
Dúo -.dos . . .  . en la Syringa.
Tria  : t res . . . .  en la Campánula.
Quatuor : quatro . . . .  en el Epilobium.
(¿uinque : cinco . . . .  en la Pyrola.

Atendidas las Lacinias en
Sexpartitum  : partido en seis partes. . . .  en el Asaro. 
Multifidum  : en muchas . . . .  en la Turnera. 
Capillare : dividido en hebras delgadas como cabello 

. . . .  en el Rumex.
¿Lacinia involuta : las lacinias retorcidas acia dentro 

. . . .  en el Azafrán.
. . . .  revolutee : revueltas acia fuera. . .  ; en el Clavel. 

Por la Figura en
Capitatum: redondo á manera de cabeza . . . .  en la 

Vinca.
Globosum : globoso . . . .  en la Primula.
Ovatum *. aovado . . . .  en la Genipa.
Obtusum : obtuso . . . .  en la Andromeda. 
Truncatum : cortado al través . . . .  en la M ar anta. 
Oblique depressum ; deprimido obhquamente . . . . 

en la Adea.
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E  marginatum: escotado . . . .  en la Melica. 
Orbiculatum : redondo . . . .  en el Lythrum. 
Coroniforme: en forma de corona . . . . en la Pyrola. 
Cruciforme : en forma de cruz . . . .  en la Peneac 
Uncinatum : agarabatado . . . .  en la Violeta. 
Canaliculatum : acanalado . . . .  en el Colchico. 
Concavum : concavo . . . .  a veces en la Violeta. 
Angulatum : esquinado . . . .  en la Muntingia. 
Striatum : estriado . . . .  en la Adormidera. 
Plumosum: plumoso . . . .  en el Ruibarbo.
Pubescens : velloso . . . .  en la Vicia.
Serrulatum : con dientes en forma de sierra . . . .  en 

el Azafrán.
Lunulotum : a manera de media Luna . . . .  en la 

Nueza ó Bryonia.
En quanto a la Longitud es

Longitudine Styli : tan largo como el sty lo . . . .  en 
la Genipa.

Por lo que mira a la Crasicie es 
Filiforme', a manera de hilo . . . .  en el Mayz 6 Zea. 
Foliaceum seu Petaliforme : que se parece á los pe­

talos . . . .  en el Lirio cárdeno.
Por su Duración se halla

Persistens : duradero . . . .  en la Adormidera.
.. Marcescens : que se marchita . ; .  . comunmente.

En todas las flores los estambres están separados del 
s ty lo , menos en la Canna, y algunas otras en que se 
hallan unidos; y  en las flores Gynandrias que los tie­
nen sentados en el pistilo.

29. PE R I C A R P I U M  dijfert quoad F fumerum, L o­
culamenta , F a lvu la s , D is sep¡menta , Species, 
F ig u ra m , Dehiscentiam  , Inclusionem , Situm.

E l Pericarpio se diferencia por el numero, celdillas, ven­
tallas , entretelas, especies, figura, abertura , inclusión, 
y  situación.
En  quanto al Numero se divide el fruto exteriormente en 

Nullum pericarpium : ningún pericarpio ü hollejo 
. . . .  en las semillas desnudas, llamadas Gymnos-

per-
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yerm as ; V . g. del Tomillo.

Unicapsularis : de una sola capsula b coca . . . .  en 
el Lychnis.

BiCapsularis : de dos . . . .  en la Asclepias.
Tricapsularis : de t res . . . .  en el Delphinium.
Quadricapsularis : de quatro . . . .  en la Rhodiola.
Quina ue cap sular is : de cinco . . . .  en la Aquilegia.
Multicap sular is : de muchas. . . .  en el Heleboro.

Por razón de los Loculamentos ó celdillas, que interior­
mente dividen el fruto es

Unilocularis : de una sola celdilla . . . .  en la Primula.
Bilocularis : de dos . . . .  en el Hyoscyamo o Veleño.
Trilocidaris : de tres . . . .  en la Azucena.
Q uadrilocularis : de quatro . . . .  en el Evonymus o 

Bonetera.
Quinquelocularis : de cinco . . . .  en la P y rol a.
Se xlocularis : de seis . . . .  en la Aristolochia.
Ociolocularis : de ocho . . . .  en el Lino.
Hece-mlocularis: de diez . . . . a veces en el Lino.
Multilocularis : de muchas . . . .  en la Nympkea.
Tricocca Capsula : coca con tres prominencias por 

de fuera, y  dividida interiormente en tres celdillas; 
como en el Cneorum tricoccos.

Hidyma Capsula : coca con dos prominencias, di­
vidida por dentro en dos celdillas.

En quanto á las Ventallas en que se abre exteriormente es
Bivalvis : el que tiene dos ventallas . . . .  en la Col.
Trie alais : tres . . . .  en la Violeta.

1 Quadrivahis : quatro . . . .  en la Oenothera.
Quinqué valéis : cinco . . . .  en la Hottonia. 

Atendiendo al Dissepimento ó Entretela que divide inte­
riormente las celdillas es

Parallelum : quando está arrimado á las ventallas 
de forma que las iguala en todos sus diámetros . . . .  
en la Lunaria rediviva.

Contrarium seu transversum : el que se atraviesa en­
tre las dos ventallas . . . .  en el Thlaspi.

En  quanto á las Especies de pericarpio veanse en la 
35* 7  36 ; y  solo notaremos aqui aquellas d élas 

quales no se ha hecho mención, que son las siguientes:
S i-
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Siliqua compressa: quando los lados opuestos de la 
vaina, estando apretados se acercan.

Torulosa: si tiene prominencias pequeñas por una 
y  otra parte . . . .  en el Rabana.

Articulata : repartida con nudos apretados. . . .  en 
el Raphanistrum.

Legumen Isthmis interceptum : quando el Di sepi- 
mento a trechos atraviesa interiormente la vaina, di­
vidiéndola en varias celdillas. . . .  en la Coronilla. 

Por la Figura es
Turbinata: conica al revés; quando el fruto se an­

gosta por abaxo; como la Pera.
inflata : inflada a manera de vegiga . . . .  en el Car-  

diospermum.
Triquetra: de tres caras. Tetragona: de quatro la­

dos convexos.
Prismática : de figura de Prism a; esto es linear con 

muchas caras planas.
Tchinatum ; quando el pericarpio está sembrado de 

espinas.
Torosum: siendo gibo respeto de las prominencias 

que tiene en unas y  otras partes; como el Tomate. 
Atendiendo á la Abertura por donde el fruto estando 
maduro arroja sus semillas, se llama

Apice q u a d rid en ta to quando las echa por el rema­
te que tiene quatro dientes. . . .  en el Clavel.

. . . .  quinque dentato : por el que tiene cinco . . . .  en 
la Alsine.

. . . .  decemdentato : por el que tiene diez . . . .  en 
el Cerastium.

B asi trifariam : por la base abierta en tres partes 
. . . .  en la Campánula.

. . . .  quinquefariam: por la misma abierta eií cinco 
. . . .  en el Ledum.

Angulis longitudinaliter: por los ángulos abiertos 
longitudinalmente . . . .  en la Oxalis.

Poro : por el poro . . . .  en la Campamda. .
Horizontaliter : quando el pericarpio se abre horizon­

talmente . . . .  en la Verdolaga.
Todo fruto que tiene nudos forma articulaciones ó di­

vi-
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visiones, y  se abre por el las. . . .  en. el Hypecoum. 
Por la Inclusión, y  el modo con que arrojan las serró-»
lia s , se dice , c ,

Blas ticé ; si lo executan con ímpetu, j e n  tuerza de 
su elasticidad ; como en la Cardamine, en la Bal*
sam ina, y  otras. , -

En  quanto a la Situación en el receptaculo de la tlor está
In fra : debaxo----- en el Epilobium.
Supra: encima . . . .  en el Madroño.

50, SEMINA differre observantur quoad Nume­
rum , Loculamenta , Figuram  , Substantiam , 
Coronulam , A rillu m , M agnitudinem , OfH- 
/mw , Receptaculum .

Se observa que las Semillas se diferencian en el numero, 
celdillas, figura , substancia, coronilla, arilo , magnitud, 
córculo, y  receptáculo.
Por el Numero se denominan

Monosperma : una sola . . . .  en el Polygonum. 
Disperma .* dos . . . .  en las plantas Umbelíferas, 
Trisperma : t r es . . . .  en el 2 itymalo o Lechetrezna. 
Tetrasperma: quatro . . . .  en el Lithospermum.

En quanto á las Celdillas ó Loculamentos son
Uniloculare '. de uno solo . . . .  en las mas plantas. 
B iloculare : de dos . . . .  en el Cornus.

Por la Figura se hallan
Cincta : ceñidas con alguna membrana . . . .  en la 

Arenaria.
Cordiformia en forma de corazón . . . .  en la Pre— 

nanthes.
Reniformia : en forma de r i ñon. . . .  en la Man­

dragora.
Ovata \ aovadas. . . .  en la Chondrilla.
Echinata : erizadas........ en elCaufalis,
G lochidea: teniendo púas pequeñas que en su rema­

te constan de algunos dientes. . . .  en la Myosotis 
Lappula.

Triglochidea : quando las púas en su apice tienen tres
dien-
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" dientes . . . .  en la Caucalis leptophylla. 
Atendiendo á la Substancia es

Ossea : de consistencia de hueso . . . .  en el Lithos* 
permuni.

Callosa : callosa . . . .  en el Cidro.
Por razón de la Coronilla.

Calyculus ex Perianthio flo r is : quando tiene un cá­
liz pequeño formado del perianthio de la flor . . .  . 
en la Escabiosa.

Pappus capillaris, seu simplex filiform is : quando 
tiene el milano capilar ó sencillo á manera de hi­
lo . .  . . en el Hieracium.

• . . .plumosus seu villosus compositus : si el mila­
no es plumoso 6 velloso compuesto ; esto es que 
por los lados tiene pelos . . . .  en la Escorzonera.

. . . .  paleaceus: milano de escam as___-en la Tagetes.
. . . .  sessilis : sin pie ó stipes . . . .  en las Centaureas. 
. . . .  stipitatus: con stipes . . . * en el Taraxacum. 
. . . .  nullus seu nudum sem en: si la semilla está 

desnuda sin m ilano. . . .  en el Tanacetum.
E n  quanto al Arilo llaman algunos „•

Semina calypirata seu arillata : las semillas vesti­
das de cierta telilla que se separa fácilm ente..-. . 
en el Pepino.

Atendiendo al Tamaño son
M inima : menudísimas . . . .  en la Campánula. 
M axim a : grandísimas . . . .  en el Coco.

Respe&o á la Situación se llaman
JSidulantia : quando en el fruto están esparcidas en­

tre su pulpa . . . .  en la Nynzphxa.
Sutura adnexa : si se hallan pegadas á la costura . . . .  

en las Habas.
Columella adfixa : fixadas á la columnilla . . . .  en 

la M alva.
Receptaculis insidentia: sentadas en los receptácu-t 

los . . .  . en el Tabaco.
Por lo que mira á la F igura, y Superficie del receptácu­
lo , donde están sentadas, señaladamente en las flores 
compuestas, se halla

Tigura planum : plano . . . .  en el M illefolium .
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. „ .-Vconvexum : convexo . . . .  en la Matricaria. 
. . . .  conicum : conico . . . .  en la Manzanilla. 
Superficie n u da: con la superficie desnuda; esto es 

sin pelos, vello, ni escamas. . . .  en la Matricaria. 
Lam. 8. fig. 9.

. .  . . punctata : con hoyos muy pequeños. . . .  en el

. . villosa : con vello . . . .  en la Andryala.

. . setosa : con cerdas . . . .  en el Cardo.
. . palé ace a : con escamas. . ,  . en el Hypochtfris. 
Lam . 8, fig. 10 .
. . cellulata : á manera de panal . . . .  en el Ono-

pordum.

51 .  SINGULARIS Fru B ijicatio  ab .ea struBu- 
r a , quóe in paucissim is Generibus observatur, 
desumitur.

L a  fructificación Singular se toma de la estructura que 
se observa en poquísimos generos.

Sirvan por exemplo de la estructura singular el Ya­
ra, cuyos gérmenes cubren la base del spadix , y  se 
hallan colocados debaxo de los estambres: la Adoxa  en 
quien está el germen entre el cáliz, y  la corola.- l&Sal- 
via  que tiene los filamentos partidos en lacinias ó bifur­
cados : el Eriocaulon cuyos estambres están sentados 
en el germ en; y  la Magnolia de quien el receptáculo 
del fruto es cabezudo, y  sus semillas en forma de baya 
están pendientes de la capsula por medio de un hilo.

5 2 .  C A L Y X  Corolla minus coloratus esse solet.

E l Cáliz á diferencia de la corola, rara vez es de otro 
color que el verde.

Por Coloratus entendemos en Botánica, lo que es de 
qualquiera color distinto del verde. La materia del cáliz 
proviene de la corteza de la planta, y  por este motivo 
es comunmente verde : pero la de la corola, como que 
procede de la parte llamada L ib e r , es por lo común de 
color distinto del verde.
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Este fundamento pertenece principalmente al especie 

de cáliz llamado Perianthium, aunque también corres­
ponde al Involucrum, y  Spatha ; sin embargo que se 
experimenta lo contrario en la Bartsia Americana cu­
yo perianthio es de color sanguineo igualmente que el 
de su corola: en el Cornus herbacea que tiene el In­
volucro blanco, y  los petalos negros; en el Cornus Ame­
ricana que manifiesta su Involucro encarnado ; y  en las 
Palmas cuya Spatha es de color de sangre.

j j . RECEPTACULUM flo ris  , Perianthium  in­
terne cingit in Icosandriis , a liis que; adnas- 
citur undique in Cucurhitaseis.

En las flores Icosandrias, y  otras, el Receptáculo de la 
flor cine interiormente al perianthio; en las Cucurbitá­
ceas nace pegado á él por todas partes.

E l conocimiento del receptáculo es de mucha enti­
dad en el método natural. Las mas de las plantas tienen 
el de la flor, en el fondo: en las flores de la clase Ico- 
sandria, el cáliz se repara interiormente ceñido por una 
linea que sirve de receptáculo á los estambres; como en 
el Ciruelo,. Almendro, &c. aunque también se hallan 
otras flores que no son de la dicha clase, y  le tienen 
del mismo modo ; como en el Lythrum , Epilobium, 
Oenothera, E  lee agnus. En las flores que son de la cla­
se de las Calabazas, el receptáculo cubre interiormente 
por todas partes al perianthio á el qual está unida la co­
rola ; y  sucede lo propio en todas las especies del gene­
ro Cadus. Es muy singular el receptáculo que sostiene al 
-pericarpio en la Passijdora, Alcaparra, Nepenthes, Cal­
la , Dracontium , Sisyrinch.ium, Clusia, y  Helici eres.

«jq. FILAM ENTA staminum d Corolla polypeta- 
la d istincta , Corollae vero monopétaU inserta  
su n t: exceptis A ntheris bicornibus.

Los Filamentos de los estambres están separados de la 
corola, quando es polypetala; pero se hallan insertos en 
e lla , quando es monopetala ; á excepción de los estam­
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bres cuyas antheras forman como dos cuernecillos.

En  la disecación de dos mil especies observó Ponte- 
dera , que en todas las ñores monopetalas los estambres 
estaban insertos en la corola, y  que en las polppetalas 
se hallaban pegados al receptáculo; con lo qual quiso 
distinguir la corola de un solo petalo, de la que tiene 
muchos; pero se hallan flores monopetalas con los es­
tambres separados de la corola, y  son las que tienen sus 
antheras con dos hastas; como en el B rezo, Madroño, 
A zalea ; y  se hallan también polypetalas con estambres 
insertos en la corola ó base de los petalos; como en el 
JA  ¡nonium, M elanthium , Lychnis jio s cuculi, y  otras.

55. ANTEIERAE apici filamentorum communiter 
insident.

Las Antheras tienen comunmente su asiento en el apice 
de los filamentos de los estambres.

Exceptuase de esta regla la situación singular que 
tienen las antheras á el lado del filamento en el Asaro, 
y  Herba P a ris ; y  la de aquellas que careciendo de fi­
lamento están puestas sobre el estilo, ó el germen pro­
longado ; como en las flores Gynandrias.

56. NECTARIUM  s i d  P etalis distinBum  com­
muniter ludit,

Si el Neftario está separado de los petalos, se equivoca 
comunmente con ellos.

Se echa de ver que el neftario es diferente de los pe­
talos, en la A quilegia, en el Aconito, en el Hele boro, 
y  en la N igella ; por mas que Vaillant quiera persua­
dirnos ser parte esencial de la corola ; y  diga que los 
nectarios de la A qu ilegia , y  N igella son petalos, re­
putando á estos por el cáliz.

Establece Pontedera que el nedar ó jugo meloso 
que se separa en las mas flores, es un liquor como el 
que contiene la membrana interior que cubre el feto, 
llamada Amnios \ y  que, aquel jugo sirve para fecundar 
las sem illas; pero se halla también en las flores mas-
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culinas de la Ortiga, del Sauce y otras que no las 
producen.

57. PISTILLUM  intra  A ntheras communiter col­
locatur.

£1 Pistilo está comunmente rodeado por las antheras.^ 
Exceptúame de esta regla el Y  aro, y la Calla ce t Mo­

fle a  en quienes se alarga el receptáculo á manera de por­
ra , ocupando los pistilos la b ase , y  los estambres la 
parte superior. E l Rumex también es singular en la in­
serción de sus estambres.

j8 .  STYLUS apici Germ inis communiter insidet, 
exceptis paucis.

E I Stylo está por lo común sentado en el remate del 
germ en, exceptuando el de tales quales llores.

Eos stylos salen del lado del germen en las flores 
Icosandrias polyginias ; como son la Rosa, Yarza, Fre­
sa, Tormentila, y  otras; por mas que Jungió , y  D il- 
lenio digan, que todo stylo nace siempre en el remate del 
fru to , p en medio del embryon.

^9. PERICARPIUM  naturaliter clauditur, nec 
repletur minoribus pericard iis ; sed sapius suc­
culentum transit in Raccam .

E l  Pericarpio se cierra naturalmente, y  no contiene Otros 
pericarpios, sino que siéndolas mas veces jugoso, secón- 
vierte en Baya.

E n  la R eseda, y  Ratisca  siempre está el pericar­
pio boquiabierto ; en la Parnassia hace lo mismo mien­
tras florece; pero despues se cierra.

N o se ha observado que dentro de pericarpio algu­
no , se halle otro ; y  quando parece que lo h ay, es por­
que el receptáculo se hace común abrazando á muchos 
por la parte exterior; como sucede en la M agnolia , en 
la Uvaria , y  en la Michelia.

La Baya que es un fruto jugoso, formado propia-
men-
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mente por el pericarpio, no se abre por sí misma, por­
que es blanda, y  está destinada para que comiéndola los 
animales se siembre, y  esparza, arrojándola con sus ex­
crementos ; como la del Viscus , la del Laurel, y  otras 
muchas.

Son impropias, y  de estru&ura singular las Bayas 
que se forman de varias partes de la fru&ificacion; como 

del Cáliz . . . .  en el M oral, Rosal, y  Roldón ó Co­
riaria.

del Receptáculo------en el Texo, Higuera, y  Fresa.
de la Semilla . . . .  en la Adonis , Osteospermum, y  

Crambe. * 1
del Arilo . . . .  en el E-oonymus. 
del Nectario . . . .  en el Ju a n  de noche. 
de la Corola . . . .  en el Poterium , y  Adoxa. 
de la Capsula . . . .  en el Androsemum , y  Collejas, 

ó Cucubalus.
del Conceptáculo------en la Acia a ó Christophoriana.
del Legumbre. . . .  en la Cassia, Ceratonía 6 A l­

garroba.
y  es Baya seca. . . .  en el Xanthium, Linncea, Tro- 

paolum ó Capuchina.

40. COMPLETI flores sunt Simplices , aut 
A gg reg ati.

Las flores Completas son sencillas, ó agregadas.
Sebastian Vaillant dividió las flores en Completas, 

Incompletas , Apétalas , y  Desnudas. Las primeras 
son aquellas, que ademas de los estambres, y  pistilo, tie­
nen también perianthio, y  corola .- las segundas carecen 
o de perianthio, ó de corola: las terceras constan de pe­
rianthio y  de las demas partes ; pero no de corola: y  las 
ultimas están adornadas de corola, y  las falta solamente 
el perianthio; pero se llamarían con mas propiedad Des­
midas si careciesen de cá liz , y  corola ; como sucede en 
los flosculos de la circunferencia de la flor del Ajenjo.
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4 1. SIMPLEX flo s , cum pluribus flo ribu s nulla 
p a rs  frudification is communis est.

La flor es Sencilla, quando ninguna parte de su frud i- 
íicacion es común a muchas flores.

Quando la flor es sencilla, constituye un solo tála­
mo dentro del perianthio, 6 de la corola; y  aunque k 
veces contenga muchos frutos 6 capsulas, no por eso 
dexa de ser sencilla; como en el Heleboro, en el D el- 
phinium , y  otras.

42. AGGREGATUS flos , cum flosculis p lu r i­
bus aliqua p a rs  fructificationis communis est; 
dicitur que Aggregatus p ro p rie , vel Composi­
tus , vel Umbellatus, vel Cymosus.

L a  flor es Agregada, quando alguna parte de la fruni­
ficación es común a muchos flosculos; y  se llama pro­
piamente A gregada , ó Compuesta, 6 Umbelada, 6 
Cymosa.

La  flor agregada se forma quando muchos flosculos, 
mediante alguna parte de la fructificación común a to­
d o s , se unen de modo, que faltando algunos de ellos, 
queda destruida la forma regular de toda la flor cuya 
parte eran. Llamamos flosculo a la flor parcial ó a ca­
da florecita de las que constituyen la agregada.

La parte común en estas flores, es el receptáculo, ó 
el cá liz , y  á veces ambos \ como en la Escorzonera, 
y  demas compuestas.

Las Especies de flores agregadas son siete.
1 .  Umbellatus : (umbelada) la que tiene el receptáculo 

dividido en pedunculos, que salen todos de un mis­
mo centro, y  forman como un quitasol . . . .  en el 
Hinojo.

2. Cymosus (cymosa) la que consta de un receptáculo 
dividido en pedunculos, que nacen de una misma 
base, y  tienen por sus lados otros cabillos vagamen­
te esparcidos . . . .  en el Saúco.

3 .  Compositus', (compuesta) la que tiene el receptáculo
co-
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común ensanchado, y  entero ; y  sostiene los fioscu- 
los que carecen de cabillo . . . .  en la M argarita, 
en la Achicoria.

4. Aggregatus: (agregada) es la que con propiedad ss 
llama a s i ; y  que teniendo el receptáculo dilata­
do , sostiene los flosculos pegados cada uno por me­
dio de su propio cabillo . . . .  en la Escabiosa.

5. Amentáceas: ( f loren trama) laque posee el recep-* 
táculo á manera de un hilo, á que están fixados sepa­
radamente los flosculos, que parecen hiemas . . . .  
en el Sauce.

6. dum osus : la glumosa o con cascarilla propia de las 
gram as, tiene el receptáculo alargado á manera de 
hilo, que sostiene por sus lados muchos flosculos, y  
suele tener en su base alguna gluma común á to ­
dos . . . .  en el Trigo } en el Centeno.

7. Spadiceus : es la flor que consta de un receptáculo 
común á muchos flosculos, y  está dentro de el cá­
liz llamado Spatha. Este receptáculo se reparte en 
ram itas, en las Palmas ; pero es sencillo, y  cubier­
to de flosculos por todas partes en la C alla , en el 
Dracontium : sencillo, y  cubierto de flosculos por 
la parte de abaxo, en el Yaro: y  sencillo, cubier­
to de flosculos por un lado solamente, en la Zoste- 
ra ó Alga marina.

4 j .  COMPOSITUS flo s  est A ggregatus continens 
flosculos jplures sessiles, Receptaculo communi 
integro , kr Perianthio contentos; sed A ntheris 
in Cylindrum connatis instruidos.

L a  flor Compuesta es la agregada que contiene muchos 
flosculos sin cabillo propio , puestos en el receptáculo 
común entero, y  en el perianthio ; pero con antheras 
unidas en figura de cylindro.

Las propiedades de esta flor son: i . ° l a  de t e n e r i  
receptaculo común ampliado, entero y  sin repartirse; 
al contrario de lo que pasa en las umbeladas: 2.0 el p e ­
rianthio común que ciñe todos los f  ósculos \ 3 .0 cinco

E  3 an-



ant he ras juntas , y unidas en forma de cylindro: 4 .0 los 
flosculos monopetalos, y  sin cabillo propio'. 5.° el ger­
men debaxo de cada flosculo con una sola semilla.

De estos caraótéres los esenciales son, tener las an- 
theras unidas en figura de cylindro, y  el germen de-* 
baxo de cada flosculo con una sola semilla.

Debe observarse, que se hallan flores compuestas en 
cuyo cáliz no hay mas que un flosculo, como e n la y lr -  
temisia nilotica, y  en el Corymbium.

Las flores compuestas se dividen en : Ligulati, (se- 
mifiosculosi de Tournefort), T u b u l o s i (flosculosi del 
mismo), y  Radiati.

L igu lati: son las que tienen todos los flosculos llanos y  
estendidos á manera de cintilla; como en la Achí-  
coria.

Tubulosi: las que contienen todos los flosculos aca­
nutados , con el borde ensanchado, recortado , y  
casi igu al; como en la Alcachofa.

R a d ia t i ; las que poseen los flosculos del disco aca- 
ñutados, y  los de la circunferencia con diversa he­
chura ; ya sean a manera de cintilla; como en la 
M atricaria ; ó tubulosos disformes; como en la Cen­
taurea.

Llamase también Decompositus f io s , flor compues­
ta de otra Compuesta, quando dentro del cáliz común 
se hallan otros calices menores, comunes también á otras 
flores; como en el Spharanthus.

44. UMBELLATUS fios est A ggregatus , ex 
flosculis pluribus insidentibus Receptaculo , in 
pedunculos fa stig ia to s, omnes ex eodem punBo 
produBos. CYM A vero flo s  est A ggregatu s, 
ex flosculis pluribus insidentibus Receptaculo in 
pedunculos fa s tig ia to s , prim ores ex eodem punc­
to produBos , posteriores autem sparsos.

Umbelada es la flor agregada, que se forma de muchos 
flosculos sentados en el receptáculo, por medio de cier­
tos cabillos ó radios que desde un mismo centro se alar­

gan,
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g a n , componiendo una copa ó umbela. Pero Cyrna es 
la flor agregada del mismo modo que la umbelada, á ex­
cepción de que salen délos cabillos, otros vagos y  des­
parramados.

Son propiedades de la flor umbelada: i . °  tener el re-  
cept aculo común dividido en cabillos nacidos de un 
mismo centro , y rematados con umbela, ya  sea p la­
n a , convexa, o cóncava'. 2 °  el germen debaxo d é la  
corola : 3 .0 cinco estambres separados que se caen 
quando los petalos: 4 .0 el stylo bifido b partido en 
dos partes : 5.° dos semillas unidas que se separan 
en estando maduras.

45. LUXURIANS filos tegmenta fruclifilcationis 
ita  m ultiplicat, ut essentiales ejusdem p a rtes  
destruantur; est que v e l M u ltip licatu s, v e l P le ­
nus , vel Prolifer. M utilus autem dicitur is  

filos , qui Corollam excludit.

L a  flor Lozana es aquella, que multiplica de tal suerte 
las cubiertas ó tegumentos de la frudificacion, que se 
destruyen sus partes esenciales; y  es M ultiplicada, P le ­
na , 6 Prolifer a. Pero la flor M utilada  es aquella, que 
por algún accidente no tiene corola.

Los tegumentos de la flor son el perianthio, y  la 
corola. Su lozanía resulta por lo común, de el alimento 
muy abundante que recibe la planta. Por filos M utilus 
entendemos aquella flor, que teniendo corola por su na­
turaleza , dexa de producirla por alguna casualidad; de 
que suele ser causa la falta del calor ; como se observa 
en la Ipomcea, en la Violeta , y  en el Cucubalus.

De la FruB¡fieación. *j i
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46. MULTIPLICATUS flo s  de Corolla multipli­
ca ta , sa lvis quibusdam Staminibus communi­
ter praedicatur, est que D uplicatu s, v e l T rip li­
catus. Perianthium , ér Involucrum raro : Sta­
mina v ix  unquam multiplicatum constituunt 

florem .

Llamase comunmente flor Multiplicada, aquella que tie­
ne aumentado el numero de los petalos, y  conserva en­
teros algunos estambres; y  se halla Duplicada , ó Tripli­
cada. E l perianthio , y  el involucro constituyen rara vez 
la flor multiplicada; pero los estambres casi nunca.

Las flores monopetalas se multiplican por lo común, 
y  alguna vez salen plenas; pero las polypetalas se mul­
tiplican , y  hacen plenas con mas freqiiencia.

Las escamas del perianthio se alargan, y  constitu­
yen una espiga entera de un modo singular, en el D ian- 
thus Caryophyllus spicam frum enti referens. Hort. Cliff. 
16 4 . Quando las glumas crecen de modo que parecen 
hojas, forman la flor plena; como se observa en algu­
nas gramas de los alpes, y  en la Festuca spiculis v i­
viparis. FI. Suecic. 94. En el Salix  rosea quando los 
insetlos destruyen los estambres, y pistilos, las escamas 
del amento crecen como si fuesen hojas; y  también se 
alargan del mismo modo las bra&eas de la espiga en el 
Plantago rosea. E l perianthio por razón de tener otro 
qualquiera color distinto del verde, no debe reputarse 
por multiplicado , aunque sea grado de monstruosidad; 
como le reputó Tournefort en la Prim ula prolifera flo ­
re purpureo.

47. PLENUS f lo s , cum Corolla adeo m ultiplica­
tur , ut Stam ina omnia excludantur.

La flor llega á ser Plena, quando la corola se multipli­
ca de tal manera, que se excluyen todos los estambres.

Formase la flor plena, quando los estambres se con­
vierten en petalos, y  llenándola toda sufocan el pistilo; 
de que se sigue, que queda entonces estéril por fal­

tar-
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tarle sus partes esenciales a la generación.

48. M ULTI plantarum  Ordines naturales, f lo ­
res luxuriantes exhibere nequeunt.

Muchas Clases naturales de plantas, no pueden producir 
las flores lozanas.

Por mas que toda la diligencia de los Jardineros pro­
cure alterar, y  diversificar la naturaleza délas flores, no 
puede conseguirlo en ciertas clases; que son las Apéta­
las, Verticiladas, Personadas (a excepción del Antir- 
rhino), Asperifolias, Estrelladas, Umbeladas ( a n o  
ser que la umbela resulte prolifera), y  Papilionaceas. 
Sin embargo en la clase de estas ultimas se hallan flo­
res que alguna vez salen plenas; como son la Ternatea 

Jlo re  pleno cerúleo de Tournefort*. la Coronilla herbacea 
Jlore -cario pleno : y  la Anthyllis vulgaris flore pleno.

49. PRO LIFER flo s f l t , cum intra florem  (s<z- 
p iu s plenum ) a lii flo res enascuntur. P roli fe r  
autem Frondosus d ic itu r, cum p ro liferi p ro ­
les foliosus f l t .

Hacese Prolifera la flor, quando dentro de ella (que por 
lo común es plena) nacen otras flores: y  la Prolifera se 
llama Frondosa quando la que nace dentro consta de hojas.

A l paso que obra mas en la flor la causa de su 
plenitud, la transforma en prolifera, saliendo del pisti­
lo otra flo r , si la primera es sencilla; pues no sucede 
asi en la compuesta.

40. PRO LIFICATIO  florum  simplicium e P is ­
tillo ; Aggregatorum  vero e Receptaculo f l t .

La Prolificacion de las flores sencillas proviene del pisti­
lo ; pero la de las Agregadas sale del receptáculo.

La  prolificacion en las flores compuestas se forma, 
saliendo del lado del cáliz común, muchos flosculos con 
cabillo propio; como en la M argarita , b Bellis har­
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tensis prolifera.' C . B . p . : en la Caléndula prolifera*. 
y  en el Hieracium falcatum proliferum del mismo 
Autor.

Quando se prolifican las flores umbeladas, se Ies mul­
tiplica la umbela de modo , que de una sencilla sale otra; 
como se observa en el Cornus, y  en el Periclymenum 
humile, flore flo ri innato.

5 1 * XMPLETIO florum  sim plicium , v e l P eta lis ,
vel N e  ciar iis  peragitur.

La Plenitud de las flores sencillas, se hace por medio de 
¿os petalos, o de los nectarios.

Reparamos que la Aquilegia se llena de tres mane­
ras .• multiplicándose los petalos , y  excluyéndose los nec- 
tarios; como en la Aquilegia flore roseo C . B . : mul­
tiplicándose los nectarios, y  excluyéndose los petalos; 
como en la Aquilegia flore multiplici C . B . :  y  multi­
plicándose los nectarios permaneciendo cinco petalos; de 
forma que entre estos quedan siempre interpuestos tres 
nectarios, incluidos unos dentro de otros. En  la Nigella 

flore pleno , se observan los cinco petalos de abaxo aova­
dos, y  enteros, y  los demas que llenan la flor son tri— 
lobos, planos, y  multifidos; de donde se colige, que 
estos provienen de los nectarios multiplicados. E l Nar­
ciso se llena de los petalos, y  de el nedtario multipli­
cados ; o bien de el nettario solo, sin multiplicarse los 
petalos.

E l Iklphinium  se hace ordinariamente pleno de los 
petalos pianos, excluyendo el ne¿tario. En  quanto a es­
ta diversidad de flores, es muy singular la transforma­
ción de la Saponaria Anglicana , que de pentapetala 
se íeduce a verdadera monopetala : y  todavía es mas es-, 
traña la de la P eloria , que siendo una especie de L i ­
naria , y  por consiguiente labiada, se muda a manera 
de embudo, de cuyo tubo salen cinco nectarios iguales 
en forma de cuernecitos.
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52. M ULTIPLICANTUR saepius flores in Co­

rolla p o lip éta la ; duplicantur autem frequentius 
in mono petala. Fiores tamen monopetalos es-1 
se simulque plenos, contradictorium non est.

Por lo regular se multiplican las flores en la corola po- 
lypetala; pero se duplican mas íremitentemente en la mo- 
nopetala; y  no se opone, quesean aun mismo tiempo 
monopetalas, y  llenas.

Pensó Kramer que habia contradicion en decir, 
que las flores pueden ser a un mismo tiempo monope-1 
ta la s , y  plenas; pero tiene contra sí el Colchico, ei 
Hyacintho, y  el Polyanthes que siendo por su natu­
raleza monopetalas, se hacen plenas. Las flores mono­
petalas se llenan por sus lacinias; pero las polypetalas 
aumentándoseles el numero de los petalos.

E l 0pulus flore globoso. C . B . llamado comunmen­
te Gueldre subministra un exemplo muy estrado de la 
plenitud : el Opulus ■ vulgar goza de una cym a, que en 
el disco consta de muchos- flosculos pequeños en forma 
de campanilla, hermaphroditos (esto es con estambres, 
y  pistilos en cada uno) ; pero en la circunferencia posee 
flosculos mas grandes y  estériles, ( sin estambres, ni pis­
tilos) en figura de rueda. Quando esta flor se llena, y  
pasa á ser globosa, que es el Opulus flore globoso ar­
riba expresado, todos los flosculos del disco que antes 
eran pequeños, salen grandes como los de la circunfe­
rencia, á manera de rueda , y  estériles; y  asi se hace 
plena esterilizándose por el incremento de los mismos 
flosculos.

55. COMPOSITORUM flores implentur 'vel P e ­
ta lis tubulatis , rvel p lan is.

Las Flores Compuestas se llenan 6 por los petalos aca­
nutados , ó por los planos.

Tratamos aqui de las flores flosculos a s , semiflóscu­
los as , y  radiadas de Tournefort. Las primeras cons­
tan solamente de flosculos acañutados: las segundas de
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flosculos planos a manera de cintilla: y  las ultimas de 
flosculos acanutados en el disco, y  planos á manera de 
cintilla en el radio ó circunferencia.

Asi pues, las flores radiadas se llenan por el radio, 
mientras este se multiplica expeliendo los flosculos aca­
nutados del disco; como en la Matricaria flore pleno, 
en la qual a veces los petalos que llenan la flor , se ha­
cen también acañutados: las dos restantes flores referi­
das se llenan alargándose notablemente los flosculos, 6 
semiflósculos del disco.

54* FLORES simplicium p le n i, differunt d  com­
po sitis naturalibus, quod P len i illi Pistillum  
commune in centro flo ris : compositi vero S ta ­
mina , ¿r P istilla  propria  obtineant.

Las Flores Sencillas plenas, se diferencian de las com­
puestas naturales, en que aquellas tienen el pistilo co­
mún en el centro de la flo r; pero estas gozan de es­
tambres , y  pistilos propios en cada flosculo.

Para la inteligencia de este fundamento, no hay 
mas que observar qualquiera flor sencilla plena; por exem­
plo la del Clavel; y  qualquiera compuesta, v. g. la de 
la Escorzonera : en la primera se hallará el rudimento 
del pistilo en el centro de la flo r ; y  en la segunda se 
vera como cada flosculo tiene sus estambres y  pistilo 
propios; con lo qual se distinguen fácilmente las flores 
sencillas plenas de las compuestas naturales ; y  de este 
modo también se conoce, que la flor de la Nympha a lu­
tea no es compuesta, como la supuso Rivino.

5 5 - FLORES compositi peta lis p lan is p le n i, d if­
feru n t d  suis non p len is , quod Stigm ata in 
his elongentur, &  Germ ina aucla d ivergan t.

Las Flores Compuestas llenas de petalos planos, se dife­
rencian de las mismas no llenas, en que los stigmas se 
p¡ olongan mas en aquellas, y  tomando aumento los gér­
menes pasan á ser divergentes.
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Quando se trate de las ñores semiflosculosas de Tour- 
nefort, conoceremos que son plenas, si tienen los gérme­
nes a manera de cylindro , doce veces mas largos que el 
cá liz , y  que al crecer se apartan unos de otros por sil 
parte superior : si el milano es otro tanto mayor que en 
la flor natural; si los dos stigmas que contiene son tan 
largos como los petalos ; y  últimamente si éstos con los 
estambres, y  stylos poseen la misma estru&ura que en la 
flor natural.

56. FLORES compositi pleni p etalis p la n is , diffe­
runt d  compositis naturalibus peta lis p la n is, 
quod pleni illi A ntheris destituantur , quibus 
naturales gaudent.

Las Flores Compuestas llenas de petalos planos, se dife­
rencian de las compuestas naturales con petalos planos, 
en que las primeras carecen de antheras, y  las segundas 
gozan de ellas.

Este fundamento sirve para distinguir las flores Semi- 
Jlos culos as naturales, de las Radiadas plenas. Las 
flores compuestas plenas de flosculos planos, se forman, 
como queda explicado de las R a d ia d a s , pasando los 
flosculos del radio 6 circunferencia á ocupar todo el disco; 
las compuestas naturales con flosculos planos, son las Se- 
yniflos culos as , que llevamos expresadas.

Estas dos castas de flores burlan fácilmente al prin­
cipiante , haciéndole que equivoque una con otra : y  para 
que acierte a distinguirlas prevenimos, que las Semiflós­
culos as siempre son hermaphroditas ; esto es gozan en 
cada flosculo de antheras y  pistilo; y  que las flores Ra+ 
diadas plenas nunca se han visto con antheras.
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57. RADIUS in flo re  composito n a tu ra li, s i p is ­
tillis instruatur, omnes quoque pleni f o r  es p is t il­
lis instruuntur; s i vero destitu itur, etiam des­
tituuntur pleni.

Si el Radio  en la flor compuesta natural tiene pistilos, 
los tienen también todas sus flores llenas; pero si care­
ce de ellos la natural, sucede lo mismo a las llenas.

Las flores de la M atricaria, Chrysanthevnum, Ta­
getes y  otra6 radiadas naturales gozan de su propio pis­
tilo en cada flosculo del radio , sin que desaparezca 
quando se hacen llenas. Las flores del Helianthus, Ca­
léndula , Centaurea y  otras, carecen de pistilo en los 
flosculos del radio ; y  quando estos pasan á ocupar el 
disco y  por consiguiente á formar la flor plena, tam­
poco tienen pistilo los flosculos del disco.

78 De la FruBificación,
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C A P I T U L O  III.

D E  LO S C A R A C T E R E S  G E N E R IC O S .

58. FUNDAMENTUM Botanices dúplex esti 
Dispositio, ¿k Denominado.

X? L  Fundamento de la Botánica tiene dos partes: la pri- 
mera es la Disposición, y  la otra la Denominación.

Divídese la disposición en genérica, y  específica, del 
mismo modo que la denominación. La disposición espe­
cífica es aquella Separación de las especies, con la qual 
mediante sus propios caraétéres, distinguimos la una de la 
otra. La genérica, es aquella Union que se hace de todas 
las especies, que entre sí son semejantes en las partes de 
la frubificación, y  constituyen ciertos, y  determinados 
generos: y  asi es verdadero Botánico el que sabe juntar 
las semejantes con las semejantes, y  separar las disimi­
les de las disimiles.

E l fundamento de la disposición genérica consiste en 
la parte esencial de los Vegetables, que es la fruélifica- 
cion ; según lo demuestra la Naturaleza: por cuya ra­
zón debe la Botánica sus mayores adelantamientos á los 
Autores, que para formar sus sistemas, se valieron de los 
caraci éres de las partes de la fruétificacion.

B e  la verdadera y  arreglada disposición de las plantas 
pende su acertada denominación ; pues bien se dexa cono­
cer, que no puede menos de ser erróneo é inconstante el 
nombre, que se ponga á alguna cosa incierta, y  variable. 
Los nombres han de ser fixos y  ciertos; y  asi deben im­
ponerse á generos bien determinados, é invariables.

De aquí se colige, que el conocimiento mas fácil y  
seguro de las plantas estriva en la Disposición, y  D e­
nominación de ellas; de forma, que estas dos partes bien 
coordinadas establecen un método, con el qual se pue­
den conocer todas las especies en . un año, y  á primera 
vista, sin maestro, figuras, ni descripciones; supliendo 
también el mismo método a la falta de memoria.

59. DIS-



¿¡9. DISPOSITIO vegetabilium divisiones seu con­
junciones docet; est que vel Theorica qu¿e C las­
ses , O rdines, G enera ; vel Practica , quee Spe­
cies 6° Varietates instituit.

L a  Disposición de los Vegetables enseña sus divisiones, 
ó uniones; y  es ó Teórica quando constituye las clases, 
ordenes * y  generos; ó PrátUca quando determina las 
especies y  variedades.

La 'Teórica trata de las leyes, reglas, y  fundameñ'* 
tos que sirven para disponer las plantas en general, con 
algún método. La Prddica  pone en execucion las reglas 
que subministra la teórica * á fin de conocer en particular 
cada una de las especies, y  variedades.

60. DISPOSITIO vegetabilium  vel Synoptice vel 
Systematice absolvitur , ér vulgo methodus 
audit.

La Disposición de los Vegetables se hace ó por sinopsis, 
ó por sistema ; y  esto es lo que vulgarmente se llama 
método.

La división sinóptica fue usada en los siglos diez y 
seis, y  diez y  siete; pero la sistemática la empezaron 
en el siglo presente Tournefort, y  Rivino.

Algunos metódicos ©n la disposición y  arreglo de 
las plantas, dieron principio por las que se conocen con 
mas dificultad; como son los Musgos , las A lgas , <&c. 
pero el instinto natural dicta, que comenzemos por las 
mas faciles, que son las mayores ; y  pasemos despues 
al conocimiento de las mas difíciles, y  menores.

61. SYNOPSIS tradit divisiones arb itrarias, 
longiores aut breviores, plures aut pauciores? 
d  Botanicis in genere non agnoscenda.

E l método Sinóptico que los Botánicos no deben seguir 
en general, propone muchas, ó pocas divisiones arbitra­
rias, mas o menos extensas,,

8 o Caracteres genéricos.
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E l sinopsis es un compendio ó resumen, que cons­
ta de divisiones arbitrarias, con las quales se facilita el 
conocimiento de las plantas; pero sin determinar los lí­
mites de sus familias. Este método siguieron Rayo, Knau 
eio y  otros muchos Autores: ve aquí un exemplo de el 
de Rayo:

H erba Pomifera sunt vel carne seu pulpa dul­
c i , seu insipida.

E n  esta división pone dicho Autor la Calabaza, la 
Sandía, ó. Melon, y  el Pepino, distinguiéndolos en. 
mayores y  menores , por ciertos caracteres propios de 
cada una de las mismas especies. Despues subdivide la 
misma división en

Herba Pomifera am ara ;

y  arregla en ella la Coloquintida, y  demas plantas po­
miferas cuyo fruto es am argo, describiendo sus notas 
distintivas; y  asi prosigue dividiendo , y  disponiendo res­
pectivamente todas sus plantas en veinte y  cinco seccio­
nes , con lo qual forma la Disposición que se llama 
Sinóptica.

6  2. SYSTEMA Classes p er quinque appropriata  
membra reso lv it: Classes, Ordines, Genera, 
Species, Varietates.

E l Sistema reparte las plantas en cinco divisiones; que son 
las clases, ordenes , generos, especies, y  variedades* 

Asi como los Geógraphos dividen da tierra en Rey-  
nos , Provincias , Territorios, isrc: los Militares distri­
buyen el exercito en Batallones , Regimientos, Com­
pañías, los Philósofos el genero en Summo, Inter-  
medio , Proximo , Especie, é Individuo ; asi también 
los Botánicos arreglan las plantas en Clases , Ordenes9 
Generos , Especies , y  Variedades.

La Botánica debe á Tournefort esta distribución y  
arreglo, que ha puesto límites á las familias de los ve-.

F  ge-
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getables; y  que sin comparación es mas útil que la di­
visión sinóptica.

Los sistemas se han inventado de diferentes modos, 
tomándose los caradéres de varias partes de la frudifica- 
c ion , como adelante explicaremos; conspirando todos á 
el fin de conocer fácilmente y  con brevedad los gene- 
ros, y  las especies. Cada sistema tiene alguna cosa ds 
particular que no se halla en otro ; y  por esta razón se­
rá conveniente tener noticia de todos.

Los sistemas se dividen en Naturales, y  Artificia- 
le s : los primeros presentan las clases, que ademas de 
tener sus car aderes comunes á todas las especies de los 
generos de que respetivamente se componen ; contienen 
también todos sus generos naturales; los segundos ex­
ponen las clases que, ó no poseen sus caradéres comu­
nes á todas las especies que están en ellas ; ó se forman 
de generos que no son naturales : por exemplo, tene­
mos en el sistema de Tournefort la quinta clase, cuyas 
notas se toman de la fior con quatro petalos puestos 
a manera de cruz; y  del cáliz formado de quatro 
hojas. En  ella está el Hypecoum, y  la Celidonia que 
aunque sus especies se componen de quatro petalos, no 
se hallan en forma de cru z , ni tienen mas que dos ho­
jas en el cáliz. La misma clase contiene generos que no 
son naturales v. g. el Napus y  la Rapa  que siendo se­
mejantes en las partes de la frudificacion con la Brassi-  
c a , constituyen un solo genero natural, que no debe­
ría dividirse en otros; y  asi el sistema en esta clase, co­
mo en otras del mismo Tournefort, es artificial.

E l método sexual de Linneo ofrece todos sus gene- 
ros naturales; y  sin embargo tiene muchas clases que son 
artificiales; porque el numero , situación, y  proporción 
de los estambres, con cuyos caradéres respedivamente 
las distingue, no son siempre comunes á todas las espe­
cies de los generos que forman sus clases.

Todavia no se ha descubierto un método natural pa­
ra distribuir los géneros en clases; y  aunque hay tal 
qual sistema en que se encuentran algunas naturales, de 
ningún modo son suficientes para establecer el dicho mé­
todo ; y  mientras se descubre, es preciso que sigamos el

ar-
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CaraUeres genéricos.
artificial, con animo de abandonarle luego que se halle 
el natural. Algunos Botánicos creyendo haber hallado 
este método , despreciaron como erroneos los de los de- 
mas sistemáticos, y  dieron motivo á muchas qiiestiones 
y  rencillas, por defender cada uno su sistema. Si se es­
tablecen perfectamente los generos naturales, y  se pro­
cura buscar solamente en las partes de la fruétificacion 
las notas caraéterísticas , bien podremos esperar que se 
halle el método natural.

6 j. FILUM  Ariadneum Botanices est Systema, 
sine quo chaos est res herbaria.

E l sistema es el Hilo Ariadneo de la Botánica ,, sin el 
qual sería toda confusión la Ciencia de las plantas.

Si á un Botánico sin sistema se le presenta alguna 
planta no ccnocida, por mas que acuda á las descrip­
ciones , á las figuras, y  á todos los indices, no acerta­
rá con su nombre sino por casualidad ; pero el Botáni­
co sistemático al instante determinará el genero de la 
planta, sea nuevo, ó antiguo.

N o se deben equivocar los Inventores ó verdaderos 
sistemáticos con los Recopiladores ; pues el sistema que 
aquellos nos dexaron , indica por sí mismo aun las plan­
tas olvidadas, lo qual nunca hacen los catálogos que es­
tos compusieron.

64. SPECIES tot numeramus, quot d iversa  fo r- 
in prine f io  sunt creat¿e.

Contamos tantas Especies, quantas formas distintas fue­
ron criadas en el principio.

Según las leyes de la generación, han producido las 
especies, otras innumerables siempre semejantes entre sí* 
de donde se infiere , que las Formas ó Estructuras que 
Dios crió al principio del Mundo , son las m ism as, que 
las que observamos en el dia.

A l paso que se estiende y  crece la raíz produce la 
yerba, y  dilata sus partes hasta que en su remate se rom­
pan y  manifiéstenlas cubiertas de la flor, donde se for-
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ma y  fecunda la semilla; la qual se cae, y  volviendo a 
nacer, continúa quasi la misma planta, aunque sea en 
parage distinto. Arrojan los Vegetables sus producciones 
muy semejantes, como el tallo las ram as, éstas la hie­
ma que contiene en sí el rudimento de toda la planta, 
y  la propaga fácilmente; de lo qual también se colige, 
que las especies que fueron criadas al principio , perma­
necen por medio de su continuada generación , y  pro­
pagación; sin que sea necesaria nueva creación.

65. VARIETATES tot su n t, quot differentes, 
plan ta  ex ejusdem speciei semine sunt produci ¿e.

H ay tantas Variedades, quantas son las diferentes plan­
tas que nacen de la semilla de una misma especie.

Las variedades son plantas mudadas por alguna cau­
sa accidental, que suelen ocasionar el clim a, el calor, 
el suelo, el viento y  otros accidentes que se manifes­
tarán mas largamente en su lugar.

66. GENERA tot dicim us, quot similes cons- 
truBie fruBificationes proferunt diversee spe­
cies naturales.

H ay tantos Generos, quantas son las fruélificaciones se­
mejantes producidas por diversas especies naturales.

Tratando Tournefort de lo que se debe entender ba- 
xo el nombre de genero, se explica del modo siguiente: 
para que mas claramente se conozca cómo se debe ad­
mitir el genero entre los Botánicos, se ha de notar 
que las plantas semejantes deben separarse de las de­
semejantes , y  juntarse con sus semejantes . . . .  Aque­
llas plantas, pues , que gozan de estructura semejan­
te se reducirán d un mismo genero ; porque baxo el 
nombre de éste , no entenderémos otra cosa, sino un 
cúmulo de plantas d las quales don-viene señalada­
mente alguna circunstancia propia, b un mismo ca­
rácter . . .  que debe derivarse de un origen natural. (1) 1

84 Car aB eres genéricos.

( 1)  Institutiones reí kerb. pag. yo.



Caracteres genéricos.
Todo genero es natural en su principio y  desde su 

creación; y  asi no le debemos cortar, conglutinar, 
confundir. Se corta quando se le separa una especie 
que por su caráéter debía estar comprehendida en é l; co* 
mo sucede en el genero Genciana , con separarle la es­
pecie Centaurium minus : se conglutina quando de és­
ta misma se forma un genero distinto y  determinado: y  
se confunde, si se juntan especies de diverso genero: v. g . 
uniendo con el referido, aquella que Gaspar Baulino en 
su pinax  llama Gentiana palustris latifolia , la qual 
tiene su caráéter propio del genero Suvertía de Linneo.

Los que se fundan en principios inciertos y  arbitra­
rios , cortan y  trastornan los generos naturales, y  nie­
gan que por razón de la diferencia del fruto , deban jun­
tarse baxo de un mismo genero el Persico , y  el A l­
mendro ; separando muchas especies, y  formando de ellas 
generos nuevos por una sola nota que no es esencial. 
Por esto, quando niegan que la Ortiga que posee las 

flores masculinas, y  femeninas en un mismo pie de 
pla n ta , no puede estar baxo del mismo genero de aque­
lla , que tiene solamente las flores masculinas dicen, 
que si estas dos plantas no pueden juntarse en una cla­
se , menos podran en un genero. Pero los que discur­
ren asi, no reparan en que pudiendo ellos formar á su 
discreción las clases, no tienen arbitrio en manera algu­
na para formar los generos ; porque estos son obra per­
manente del Criador. De donde proviene, que se hayan 
establecido muchos generos tan falsos y  erróneos, que 
motivan varias controversias entre los Autores : que se 
les hayan puesto tantos nombres equivocados: y  últi­
mamente que se haya originado tal confusión , que Ca­
da vez que se presenta un nuevo Sistemático, se trastor­
na toda la Botánica.

No hay duda, que la theórica de semejantes Sistemá­
ticos sería muy buena , si el Criador hubiese formado 
las fructificaciones de los generos sin discrepar en la me­
nor nota; pero como no sea asi, y  nosotros no poda­
mos ser maestros de la Naturaleza, es forzoso sujetar­
nos áella , y  enterarnos con el mas escrupuloso cuidado 
délos carattéres, que nos manifiesta en las plantas.
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Si cáda nota diferente de la fructificación se juzgase 
suficiente para diferenciar y  distinguir los generos; ¿qué 
reparo habría para decir desde luego, que serian tantos 
quantas fuesen las especies ? pues casi no conocemos dos 
especies de flores tan semejantes entre sí, que no se re­
pare en ellas algún caráCter diferente. Asi pues, si de­
seamos certidumbre y  firmeza en la Botánica, debemos 
contemplar por naturales todos los generos, sin cuyo 
principio no hay que esperar adelantamiento alguno en 
ella.

67. CLASSIS est Generum plurium  convenientia 
in partibus fructificationis, secundum principia  
N a tu ra  , & A rtis .

Llámase C lase, la conformidad de muchos generos en al­
gunas de las partes de la fructificación, según los principios 
de la naturaleza, y  del arte.

Tournefort la define del modo siguiente: Clase, es 
un cúmulo de generos en quienes se halla alguna no~ 
ta propia y  común, que los distingue totalmente de 
todos los demas generos de plantas. (1)

Los Autores sistemáticos para formar sus clases, han 
tomado á su arbitrio las notas de varias partes de la fruc­
tificación; y  asi vemos que penden del arte; siendo tam­
bién naturales, según lo manifiestan las flores Umbela-  
d a s , Yerticiladas , Siliquosas , Leguminosas, Com~ 
puestas , Gramine as, fa-c. pero pomo no están descu­
biertas todas, debemos servirnos del arte para formarlas.

68. ORDO est Classium su b d ivisio , ne p lu ra  
Genera distinguenda semel ér simul evadant, 
quam animus fa c ile  assequatur.

E l Orden es una subdivisión de las clases inventada para 
que el entendimiento no tenga que distinguir á un tiem­
po mas generos, que aquellos que puede sin dificultad.

E s-
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Car aB eres genéricos.
Esta subdivisión facilita hallar con mas prontitud los 

generos en el sistema; especialmente quando alguna cla­
se contiene muchos; pues con mas facilidad distinguiré? 
mos un genero entre diez, que entre ciento.

69. N A TU R JE  opus semper est Species, &  G e­
nus ; Culturae saepius V a rieta s , N a tu ra  &  
A rtis  C lassis kr Ordo.

L a  Especie y  el Genero siempre son obra de la Natura­
leza ; la variedad suele ser efedo del cultivo; la clase 
y  el orden procede de la naturaleza y  del arte.

Las especies aunque pueden variar, . son constantí­
simas por quanto no degeneran ni se transforman en 
otras; pues su generación es una verdadera continuación 
de ellas.

Que los generos sean naturales, lo demuestran las mas 
de las especies, por su respetiva semejanza en las par­
tes de la frudificacion : que los ordenes también lo sean, 
se manifiesta en los Fragmentos del método natural que 
propone Linneo en su Philosofia Botánica pag. 2 7 ; y  
en su ultima edición de los generos: y  finalmente que 
las variedades sean por lo común efedo del cultivo, es 
cosa que fácilmente se experimenta.

70. HABITUS est confirm itas quadam  Vegeta­
bilium affinium & congenerum in Placentatio- 
ne , Radicatione , Ram ijicatione , Intorsione, 
Gemmatione , Foliatione , Stipulatione , Pubes­
centia , Glandulatione , Lactescentia, Inflores­
centia , aliis que.

Ea Faz b Traza, es cierta conformidad , que tienen en­
tre sí los vegetables afines y  de un mismo genero, en 
la placentacion, radicación, ramificación, intorsion , gem­
inación , foliación, stipulacion , pubescencia, glandula- 
cion , ladescencia , inflorescencia, & c.

Gaspar Bauhino , y  otros Antiguos conocieron muy 
bien las afinidades de las plantas, por la f a z ; y  se han
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inclinado también los sistemáticos á atender la semejan­
za ó desemejanza de su exterior , esperanzados de ha­
llar por este camino el método natural.
Placentatio: es la disposición de los cotyledones palas 

u hojas seminales al tiempo de germinar las semi­
llas ; y  por el numero que arroxan se llaman del mo­
do siguiente;.

Acotyledones : quando las semillas carecen de cotyle­
dones . . . .  en los Musgos.

Mono cotyledones : si no tienen mas que uno . . . .  en 
las Gram as, Palmas, &c. \

Dicoty le dones: quando poseen dos , . . . en las Le^ 
gumbres , Manzana, Crc.

Polycotyledones : quando muchos ; 
como en el Pino que tiene diez.4 

el Ciprés cinco; 
y  el Lino quatro.

También se hallan: enroscados, adentellados, ente- 
ros, escotados y  de otras maneras.

R a  dicatio : es la división y  dirección que toma la raiz. 
Vease la pag. 7, y  29.

Ramificatio seu caulescentia: comprehende todo lo 
perteneciente al tallo y  sus ramas. Vease la pag. 9.

N o hay rama alguna aunque las hojas que salen del 
tallo parezcan serlo , en la Fraxin ella , en la Peo* 
ni a , en el Epim edium , y  en el Podophyllum. 

Intorsio: es la flexión de las partes de la planta ácia el 
uno u otro lado. Vease la pag. 10 .

Cirrhus 'volubilis dextrorsum, retrorsumque : el zar- 
zillo que sube doblándose acia la izquierda, y  ácia 
atrás . . . . en las Leguminosas.

Corolla sinistrorsum: la corola que se vuelve ácia la 
derecha, (mirando á medio dia) . . . .  en la 1finca, 
en la A delfa  : Dextrorsum, ácia la izquierda , .  . .  
en la Pedicularis. F l. Suecic. 50)%

Pistilla sinistrorsum : los pistilos ácia la derecha . . . .  
en el Cucubalus, y  en la Silene.

Germina contorta sinistrórsum-, los gérmenes retor­
cidos ácia la derecha . . . .  en la Ulmaria.

... Florum re supinatio ; quando el labio superior déla  co­
ro-
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rola mira al cielo, y  el inferior al suelo----- en la
Violeta.

florum obliquitas : la oblicuidad de las flores se ob­
serva en el Hysopo, y  en la Nepeta.

Spica spirales: las espigas enroscadas en las Aspe- 
rifolias.

Spica incurvatio: el encorvarse la espiga en el L i­
lium martagón , y  en el Sedum rubrum.

Hygrometica: son ciertas partes de algunas plantas, que 
según el tiempo es seco retuercen sus fibras; como se 
ve en la Avena que tiene su raspa retorcida, mayor­
mente en tiempo seco : en el Arilo de la semilla del 
Geranio que forma como una cola enroscada; y  en el 
Mnium quodBryum. F l. Suecic. 903. cuyo peduncu­
lo por arriba y  abaxo es contrariamente retorcido. 

Gemmatio : es el modo de abotonar , ya sea por la si­
tuación de las hiemas, ó por estar compuestas de 
hojas, ó estípulas. Vease la pag. 30. 

foliatio : es aquella disposición que guardan las hojas 
quando están dentro de las hiemas. Comprehende 
también todos los atributos que van explicados quan­
do se ha tratado de la hoja. pag. 17 .

Stipulatio : es la situación ó estructura de las estípulas 
en la base de las hojas del modo siguiente:

N id ia  : ninguna . . . .  en las As perifollas.
Gem ina seu atrinque solitaria : dos ó una a cada 

lado . . . .  en las mas de las plantas.
Solitaria : una so la . . . .  en el Melianthus major.
D ecidua  : caedizas. . . .  en el Padus  y  Almendro.
Persistentes', que duran tanto como la hoja . . . .  er 

las Leguminosas.
Adnata  : nacidas sobre el peciolo. . . .  en el Rosal y  

Potentilla.
Soluta seu libera: sueltas. . . .  en las mas de las 

plantas.
Interfoliacea : entre las hojas . . . .  en la Morera.
Laterifo lia : al lado de las hojas . . . .  en el Trifolium .

Pubescentia: es la vellosidad ó peltrecho con que las 
plantas se defienden de los insultos exteriores, y  se 
llama
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Scabrities : la aspereza provenida de partículas menú -  

das que cubren la superficie de la planta.
Set ace a : quando la pubescencia es formada de pelos 

como cerdas; y  en este caso tienen diferentes fi­
guras.

Stim uli: son las espinas pequeñas que quando pican 
causan inflamación , y  prurito.

Grlandulatio: el modo de producir las glandulas, que 
se diferencian por su figura, y  lugar en que están.

Utriculi: son ciertos vasos llenos de liquor. En el Ne- 
penthes las hojas rematan en un cylindro cerrado 
por su rem ate, con una cubierta que se abre por 
un margen.

Folliculi: ciertos vasos hinchados y  llenos de ayre. 
La Utricularia produce en la raiz unos vasos pe­
queños , casi redondos, hinchados, y  con dos has- 
tas. La Aldrovanda cria en las hojas, unos folícu­
los en forma de o lla , y  semicirculares.

Ladescentia : la cópia del liquor que fluye quando se 
lisia, ó corta la planta: y  es

A lba : blanca . . .  . en la Adormidera , y  Lechétrezna.
Lutea  : amarilla . . . .  en la Celidonia.
Rubra : roxa . . . .  en el Rumex sanguineus.

Jnjlorescentia: es el modo con que las flores median­
te su cabillo están unidas con la planta. En  otros 
tiempos la llamaron los Botánicos modus florendi, 
modo de florecer; y  á mas de los que quedan ex­
plicados donde se ha tratado del pedunculo pag. 1 3 , 
se hallan también los siguientes:

Oppositifolii'. quando las flores están opuestas alas ho­
jas . . .  . en la Dulcamara y  en la Vid.

Interfoliacei: si están alternadas, y  entre hojas opues­
tas . . . .  en el Vincetoxicum.

Laterifolii : puestas al lado de la base de la hoja . . . .  
en la Anchusa angustifolia.

Fetiolares : si están insertas en el pezón . . . .  en la 
Turnera.

Cirrhiferi: quando los cabillos tienen zarzillos. . . .  
en el Cardiospermum, y  en la Vid.

Supra-axillares : si las flores nacen mas arriba del so­
ba-



feaco; como en la Potentilla , y  algunas plantas 
as-per ifolias.

7 1. DISPOSITIO Vegetabilium  p r im a ria , d so­
la fructificatione desumenda est.

L a  principal Disposición délos Vegetables, se ha de to­
mar de la frudificacion sola.

Casi todos los Botánicos antecesores fueron de opi­
nión , que las partes de la frudificacion no eran bastan­
tes para distinguir, y  disponer con ellas los generos de 
las plantas : y  sin embargo, vease como Linneo ha in­
troducido y  demostrado todas las partes que existen en 
la flor y  el fruto, las quales presentan caraderes sufi­
cientes , con que se disponen, y  caraderizan arreglada­
mente todos los generos.
Especies de Cáliz :

Perianthium de Rivino , llamado Calix por Tournefort, 
Am entum , que Tournefort llamo Julus.
Spatha de Linneo.
Gluma de Rayo , á la que dio también el nombre de 

Locusta.
Calyptra de Dillenio.
Volva de Michelio.

Especies y  partes de la Corola de Linneo ; a la qual 
Tournefort conoció por Petalum ;

Petalum de Columna.
Tubus. Unguis..
L im bus, seu Lamina de Linneo.
Nedarium  de Linneo.

Partes del Estambre:
Filamentum de Linneo , tenido por Stamen de Tour­

nefort.
Anthera de Linneo , llamada Apex por Tournefort. 

Partes del Pistilo :
Germen de Linneo , que Boerhaave dixo Ovarium. 
Stylus de Boerhaave, al que Tournefort llamó Pistil­

lum , y  Vaillani Tuba.
Stigma de Linneo.

Especies de Pericarpio denominado asi por Rivino:
Cap-
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Capsula de los Antiguos, y  también de Tournefort.
Siliqua de los Antiguos, y  lo mismo de Tournefort.
Legumen de Linneo.
Conceptaculum de Linneo.
Drupa de Linneo.
Pomum de los Antiguos llamado Fru&us carnosus.
Bacca de los Antiguos.
Strobilus de Rivino.

Especies y  partes de la Semilla í
Coronula de Linneo.
Pappus de los Antiguos,
Ala.
Arillus de Linneo.
Hilum.
N ux de los Antiguos, y  también de Tournefort.
Propago de Linneo.

Especies y  partes del Receptáculo llamado asi por Pon-  
fed era , y  por Vaillant Placenta.

Palea de Vaillant.
Umbella de los Antiguos , y de Tournefort.
Cym a de Linneo.
Spadix de este mismo.

Despues de haber examinado Tournefort todas las par-' 
tes de la planta, asi de la yerba y  de la raiz , como de 
la fru&ifxcacion, con el intento de establecer sus gene- 
ros- decidió, que siempre se había de tomar razón de 
la  estructura de la flor y  el fruto : y  dixo también, 
que debíamos guiarnos por las fo re s  y  frutos , quan­
do abundantemente bastan para, distinguir los gene- 
ros ; por cuyo motivo nunca se habían de añadir otros 
caradores, a no ser que sin esto fuese imposible dis­
tinguirlos. (i)

Y  sin embargo de lo referido reparamos, que aten­
diendo á algunas notas de la yerba , y  de la raiz, com­
puso y  separó dicho Autor varios generos, que por la 
semejanza que tienen en la flor y  el fruto concuerdan 
entre sí, y  no deben separarse: veanse los siguientes.

(r) Institutiones rei herb. pag. 6 1 .



E l Limodorum radice fibrata foliis alternis separado 
del Genero Orchis.

— Bistorta radies carnosa . . . .  del Polygonum.
— Rapa radice carnosa . . . .  de la Brassica.
— Sisarum radice napiformi . . . .  del Sium. ^
—- Hermoda&ylus radice tuberosa (¿h -oeluti digitata 

. . . .  del Iris.
— Sisyrinchium bulbo superimposito . . . .  del Iris.
— Xiphium bulbo tunicato . . . .  del Iris.
— Anacampseros caule assurgente . . . .  del Sedum.
— Psyllium caule ramoso . . . .  del Plantago.
— Suber cor tic e fungoso . . . .  del Quercus.
— Larix foliis fascicidatis . . . .  del Abies.
— Quinquefolium fo liis digitatis . . . .  del Pentaphyl-

loides.
— Genistella foliis articulatis . . . .  de la Genista.
— Dracunculus fo liis pedatis . . . .  dei Arum.
— Trichomanes foliis pinnatis . . . .  dei Asplenium.
— Clymenum foliis pinnatis . . . .  dei Lathyrus.
— Lentiscus fo liis sine impari . . . .  dei Terebinthus.
— Faba foliis sine cirrho . . . .  de la Vicia.
— Cytiso-Genista foliis ternis &  simplicibus . . . .  dei

Spartium.
— Coronopus foliis dentatis . . . .  dei Plantago.
— Ilex foliis denticulatis . . . .  dei Quercus.
— Anguria foliis multifidis . . . .  de la Cucurbita.
— Alcea foliis multifidis . . . .  de la Malva.
— Millefolium fo liis sedis minutim . . . .  de la Ptarmica.
.— Cicutaria foliis Cicatee . . . .  dei Ligusticum.
— Cedrum foliis cupressinis . . . .  dei Juniperus.
— Alhagi foliis simplicibus . . . .  dei Hedysarum.
— Cepa foliis fistulosis . . . .  dei Allium.
— Aphaca foliis nullispueter stipulas---- dei Lathyrus.
— Mimosa foliis sensitivis . ... .d e  la Acacia.
— Aurantium foliis cordatis . . . .  dei Citrus.
— Calamintha pedunculis ramosis . . . .  de la Melissa.
— Cotinus pedunculis lanatis . . . .  dei Rhus.
— Corona Imperialis coma foliosa . . . .  de la Fritillaria. 
.— Sthoecas spica comosa . . . .  de la Lavandula.
— Camsepithys floribus sparsis . . . .  dei Teucrium.

-  E i-
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— Limonium floribus sparsis . . . .  de la Statice.
— Thymbra f l o r i b u s  v e r t i c i l l a t i s  . . . .  de la Satureja,
— Chamasdrys floribus ver titillatis . . . .  del Teucrium»
— Polium floribus cymosis . . . .  dei Teucrium.
— Castanea floribus spicatis . . . .  dei Fagus.
— Fagopyrum floribus spicatis radice fibrosa . . . .  dei

Polygonum.
— Majorana floribus spicis rotundioribus . . . .  dei Ori-

ganum.
— Malus facie propria . . . .  dei Pyrus.
— Cydonia facie propria . . . .  dei Pyrus.
— Armeniaca facie propria . . . .  dei Prunus,
— Cerasus facie propria . . . .  dei Prunus.
— Lauro-cerasus facie propria . . . .  dei Prunus»
— Timon facie propria . . . .  dei Citrus.
— Napus facie propria . . . .  de la Brassica.
— Absinthium facie externa . . . .  de la Artemisia.
— Abrotanum facie externa . . . .  de la Artemisia.
— Euphorbia habitu aphyllo . . . .  dei Tithymalus.
— Tuber substantia solidiore . . . .  dei Lycoperdon.
— Thysselinum succo laffeO . . . .  dei Selinum.
— Acetosa sapore acido . . . .  dei Lapathum.
— Colocynthis fru ih i amaro . . . .  de la Anguria.
En  la quinta Ley ó Regla que se propuso el mismo Tour« 
nefort para la composición de sus generos, dice también 
asi: para que con mas fa c ilid a d  se separen las super- 

flu idades de las notas de los generos, se debe expío-  
r a r , si faltando alguna parte o afección de ella se 
mudarla el genero propuesto ; por exemplo, tratando 
de la  Mandragora dudo si diría bien Mandragora ra­
dice fibrosa, foliis laciniatis en el caso que ocurriese tab9 
é infirió; que no debía hacer mención de las notas de 
la  raiz y  hojas de la Mandragora, porque sin ellas 
se establece muy bien este genero; por lo que resuel­
ve otra vez; que nunca se debe añadir nota alguna.

~er que sus caradores no 
genero, (i)

94 CaraUeres genéricos.

a la flor y  al fruto , a no 
bastasen para distinguir el

( i )  Institutiones rei herbaria pag. 6 i»
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Y  como son suficientes las partes de la fru&ificacion, 

por cuyos carattéres conocemos la semejanza respectiva 
en todos los generos arriba expresados, decimos que no 
debían separarse por razón de las notas diferentes de la 
F a z ; y  asi los reputamos por facticios ó artificiales.

72. QUiECUNQUE Vegetabilia in Fructificatio­
nis partibus conveniunt, non sunt, exteris p a ­
ribus , in Dispositione Theoretica distinguenda.

Todos los Vegetables que concuerdan en las partes de 
la fructificación, en igualdad de circunstancias, no se 
han de separar, en la Disposición teórica.

E l genero, según llevamos explicado , no es otra 
cosa que aquella conformidad ó semejanza, que se ha­
lla entre las partes de la fructificación de ciertas espe­
cies. Conviene tener presente, que hay conformidad, se­
mejanza ó conveniencia entre las especies, siempre que 
los mas de los caraCtéres de las partes de la fructificación 
concuerdan entre s í ;  sin que ocasione desemejanza el 
que discrepen en alguna parte de ella.

Fue Conrado G e suero el primero, que con esta gran­
de invención abrió el camino para conocer las plantas con 
método y  fundamento; siguiéndose despues Fabio Co­
lumna, y  Andrés Cisalpino ; pero estuvo olvidada por 
muchos años y  sin hacer progreso alguno, hasta tanto que 
Morison la renovó; y  últimamente la acabó de establecer 
Fournefort, imitándole é ilustrándole los mas esclareci­
dos Botánicos.

Supone Rivino , que todas las plantas que convengan 
en la flor y  semilla, se han de nombrar con un mismo 
nombre; y  las que no concuerden deben llamarse con 
otro distinto.

Knaucio también dice, que los vegetables que pro­
ducen las flores y  capsulas seminales de un mismo mo­
do , pertenecen á un propio genero ; y  al contrario; que 
los que florecen y  presentan sus capsulas seminales de 
distinta form a, deben estar separados en diverso genero.

Advierte Tournefort; que el Criador que nos dio 
libertad para poner nombres d las p la n ta s, puso en

ellas
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ellas unas notas o caradores sobresalientes , por los 
quales habíamos de conocer la conveniencia o seme-  
janza que se requiere entre las especies de un mis- 
mo genero, cuyas notas no pudiésemos m udar, n i 
dexar de reparar sin ponernos a riesgo de padecer 
muchas equivocaciones, (i)

7J- QUiECUNQUE Vegetabilia in fruclijicatio- 
nis -partibus differunt, observatis observandis 
non sunt combinanda.

Los Vegetables que se diferencian en las partes de la 
fru£tificacion, atendido lo que es necesario, no se de-» 
ben combinar.

Esta regla se sigue del fundamento antecedente, por 
razón contraria. Debemos reflexionar con cuydado, que 
la semejanza de las plantas pende de ser conformes los 
mas de los caraítéres, en cada una de las partes de la 
fru&ificacion de las especies; sin que puedan estorvarlo 
algunas notas que se hallen desemejantes; como ya que­
da advertido; no debiéndoseme culpar esta repetición* 
porque es especie que creo de la mayor importancia.

74. NOTA CH ARACTERISTICA OMNIS
erui debet d V umero , F ig u ra  , Proportione, 
ó' Situ omnium partium  fruclijieationis diffe­
rentium.

Toda Nota cara&erística debe sacarse dei numero, pro 
jporción, figu ra , y  situación de todas las partes de la 
íruólifícacion que son de estruótura diferente.

Parala  inteligencia de este fundamento, debemos te­
ner á la vista todo lo explicado sobre la estrudura di~ 

ferente pag. 46, y  singular pag. 63. con las circunstan­
cias que acompañan al numero, situación, figura, y  pro­
porción de las partes de la fru&ificacion.

75. HA-

(0 Institutiones rei herbariat pag. j'4.



75. HABITUS occulte consulendus est ne Genus 
Itfv i de causa jin g a tu r .

Caracteres genéricos, 9 7

erroneum

La Faz se debe mirar con tiento, para no introducir al­
gún genero por motivo leve.

Con la experiencia maestra de todas las artes, se pue­
den á primera vista, adivinar las familias de las plantas por 
solo la fa z  : y  asi suele el Botánico exercitado, distinguir 
á la primera ojeada las que son de Á frica , de América, 
de Asia, ó de los A lpes; bien que tal vez no sabrá de­
cir por qué nota. Ofrecen las de Africa una cara como 
sañuda, seca y  obscura; las de A sia , sobervia y  exalta­
d a ; las de América, agradable, atraAiva y  süave; y  úl­
timamente las de los Alpes presentan su traza dura y  
coartada.

Aunque los caracteres habituales no sean suficien­
tes para distinguir los generos; como al primer aspecto 
dan algún conocimiento de la planta , podrían disponer­
se del modo siguiente.
C A R Y O P H Y L L A E í : son las flores que tienen muchos 

petalos puestos en cerco, y  salen del fondo dei cá­
liz formando como un tubo. V . g. el ClaveL, la  
Jabonera. Las plantas c¡ue producen las flores de 
este m odo, tienen los cara Adres, habituales como 
se sigue:

Placent atio dicotyledonis ; la placentacion de dos 
cotiledones.

Radie atio fibrosa : la raíz fibrosa..
Ramificatio opposita, articulata , erecta : los tallos 

opuestos, repartidos á trechos mediante ciertos nu­
dos ; y  derechos.

Foliatio lanceolata, indivisa : las hojas á manera 
de hierro de lanza , y  sin dividirse.

Rubescentia vix  notabilis : la vellosidad casi im­
perceptible.

Inflorescentia dichotoma: el modo de florecer ahor­
quillado.

VER.1 IC IL L A T A E  : son las plantas que tienen las flo­
res puestas en rodaja; como el Phlomis, y  la Sal-* 
via  ; cuyos car a Aeres habituales son;

G  piar.
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P l a c e n t a t i o  d i c o i y l e d o n i s : la placentacion de dos 

cotiledones,
R  a  d i c a t i o  f i b r o s a ' ,  la raíz fibrosa.
R a m i f i c a d o  o p p o s i t a ,  t e t r a g o n a ' ,  los tallos opues­

tos , y  que tienen quatro lados.
F o l i a d o  s im p l e x  : las hojas sencillas.
P u b e s c e n t i a  s u b v i l l o s a  : la vellosidad muy poca.
I n f l o r e s c e n d a  v e r t i c i l l a t a , b r a c t e a t a :  el modo de 

florecer verticilado , con bra&eas ó escudetes.
A S P E R ÍF Q L IiE  : las plantas de hojas asperas; como el 

S y m p h i t o ,  B o r r a x a , & c. tienen las notas siguientes:
P l a c e n t  a t i o  - d i c o t y  l e  d o n i s  : la placentacion de dos 

cotiledones.
R a d i c a d o  f i b r o s a  : las raices fibrosas.
R a m i f i c a d o  a l t e r n a :  los tallos alternados.
F o l i a t i o  s i m p l e x , i n d i v i s a : las hojas sencillas, y  

sin dividirse.
P u b e s c e n t i a  s c a b r a - ,  la vellosidad escabrosa o aspera.
I n j l o r e s c e n t i a  l a t e r i f o l i a  : las flores puestas al lado 

de las hojas.
U M B E L L A T F E : las que producen las flores a manera 

de copa ; como el H i n o j o , poseen sus caraftéres 
del modo que sigue:

P l a c e n t a t i o  d i c o t y  l e  d o n i s : la placentacion de dos 
cotiledones.

R a d i c a d o  f u s i f o r m i s  : las mices a manera de huso.
R a m i f i c a t i o  a l t e r n a ,  t e r e t i u s c u l a , e r e é l a :  los tallos 

alternados redonditos, y  derechos.
F o l i a d o  d u p l i c a t a , supr a d e  c o m p o s i t a  : las hojas du­

plicadas , y  compuestas de otras compuestas.
S d p u l a d o  v a g i n a m  : las estípulas en la base de las 

hojas, con que se embaina el tallo.
I n j l o r e s c e n t i a  u m b e l l a t a : su modo de florecer con 

umbela ó á manera de copa.
LE G U M IN O SA S : las leguminosas cuyas semillas están 

fixadas solamente a una de las dos costuras de su 
hollejo ; como el G u i s a n t e ,  tienen los cara&éres 
siguientes: . . . .

P l a c e n t a t i o  d í c o t y l e d o n i s  , i m m u t a t a , o b l i q u e  in ­
s e r t a  : la placentacion de dos cotiledones, que se

man-
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mantienen del mismo modo que estaban en las se­
millas , y  se hallan insertos obliquamente.

'Radieatío fibrosa, subnodosa : las raíces fibrosas y  
algo nudosas.

Ramificatio alterna : los tallos alternados.
Foliatio pinnata : las hojas pinñadas ó hermanadas.
Stipulatio insignis : las estípulas grandes, y  muy 

manifiestas.
Inflorescentia subspicata > secunda: las flores casi 

espigadas, y  que solo miran a. un lado.
SILIQUOS.ZE : las plantas cuyas semillas están pegadas 

á ambas costuras de sus vainas, como la Col \ po­
seen las notas genéricas que se siguen:

Radicatio carnosa , fibrosa las raíces carnosas, y  
fibrosas.

Ramificatio alterna : los tallos alternados.
Foliatio sublyrata: las hojas parecidas en algo á la 

figura de una lira.
Stipulatio angusta p a tu la : las estípulas angostas, 

y  éstendidas.
Pubescentia subtomentosa : la vellosidad de un en- 

tretexido de hebras casi imperceptible.
Injlor esc entia axillaris petiolata : las flores que Sa­

len de donde la hoja se separa del tallo , y  tienen 
cabillo.

76. QUJE in uno Genere a d  Genus stabiliendum  
valent , minime idem in altero necessario 
■ prostant.

Las notas que en Un genero sirven para establecerle * no 
son precisamente necesarias para establecer otro.

Debemos atender, que el carader no es constitutivo 
del genero, sino que éste Constituye al Carader> el qual 
derivándose del genero sirve para que le conozcamos.

E l nedaíio puesto en la basé de los petalos, determi­
na y  da á conocer el genero Ranunculus; porque es 
esencial y  conlun á todas sus especies; pero en los ge­
neros Valeriana, Ir is , y  otros lio hace lo mismo, res­
pedo que no es común á todas las especies relativas a

G  2 ellos;
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ellos: y  asi aquellas cosas que valen para establecer y  
conocer un genero, no ofrecen precisamente lo propio 
en otro.

77. RARO observatur Genus in quopars aliqua 
fruffification is non aberret.

Rara vez se observa un genero, en que no disconvenga 
alguna parte de la fructificación.

En  la disposición del carader genérico natural, con­
curren todas las especies que se hallan semejantes en las 
partes de la fructificación, y  muy pocas veces son tan 
conformes entre s í , que no tengan alguna nota dese­
mejante. E l Trifolium contiene algunas especies con un 
solo petalo ; pero las mas con quatro : se halla unas ve­
ces con una sola sem illa, y  otras veces con dos y  aun 
m as; por cuyo motivo han intentado algunos dividirle 
en distintos generos, sin atender á que estas diferencias 
no pueden entrar en la definición del genero. E l Limo- 
nium tiene unas especies con muchos petalos, y  otras 
con uno so lo ; y  en el Lino observamos también desl­
e a ld a d  en el numero de ellos. Entre los Geranios se 
baila la corola regular, é irregular; y sin embargo de 
advertir Tournefort en sus Instituciones Botánicas pag.
62. que para la constitución de los generos se deben 
despreciar semejantes diversidades, no explica la razón 
porque las aprueba para componer y  separar los siguientes; 

Arisarum por tener la spatha cucullata le separa 
____del Arum.

_  Asteriscus calyce stellato florem superante------del
Buphthalmum. >

— Eeucanthemum semiflosculis prorsus candidis . . . .
del Chrysanthemum.

_Cardiaca seminibus angulatis . . . . del Leonurus.
— PseudO' dicramnus calycibus m f undibidifómnibus. . . .

del Marrubium.
— Paronychia calyce pelviform i, capsula pentagona,

. . . .  de la Hemiaria.
Polygonum corolla, tubulosa . . . .  del Eilium con­

vallium. , T
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— Horminurn galea galeata, barba cóncava . . . .  de
la Salvia.

■>-- Sclarea galea fa lca ta , barba cóncava . . . .  de la 
Salvia.

— Murucuja nectario indiviso . . . .  de la Passiflora.
Todos estos generos que compuso Tournefort por me­

dio de las notas que los acompañan, son especies que po­
seen los caradéres de su frudificacion semejantes a los de 
las demas, que forman sus respetivos generos naturales, 
de los quales las separa; y  cada una de las dichas no­
tas es desemejante sin que pueda denotar carader gené­
rico alguno natural; de donde se infiere , que si no se 
tiene presente este fundamento, se formarán casi tantos 
generos quantas son las especies.

78. IN  pleris que Generibus nota aliqua singu«* 
la ris observatur.

En los mas de los generos se advierte alguna nota singular.
Los generos que propone Linneo en su libro intitu­

lado Genera plantarum, se hallan definidos por sus ca- 
radéres naturales sacados de todas las partes de la fruc­
tificación ; y  en cada uno de ellos se manifiestan cier­
tas notas singulares notables ó sobresalientes, con las quales 
se distinguen fácilmente y con brevedad. Por exemplo el 
de la ROSA  por sus cinco petalos en la corola, el cáliz 
carnoso y  a manera de jarro, que incluye las semillas 
cerdosas: y  el déla V IO L E T A  por sus cinco hojas en 
el cá liz , sus cinco petalos irregulares y  un cuerne-  
cito; y  por la capsida con tres ventallas en medio de la 

flo r  : pudiéndose ver los demas en el Systema Natura  del 
mismo Autor, donde los tiene arreglados distintamente.

79. s i  nota aliqua FruBijicationis singularis vel 
sui Generis propria in Speciebus non omnibus 
a d s it , ne p lu ra  Genera accumulentur cavendum.

Quando alguna nota singular ó propia de su genero no 
se halla en todas sus especies, es predso guardarse de 
amontonar muchos generos.

G 3 Se
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Se acumularían muchos generos, y  se confundirían*, 
si en ellos se pusiesen especies que fuesen de otros dis­
tintos, La E rica , y  Ja Andromeda estaban antes en uno 
mismo ; pero las antheras con dos hastas, que es nota 
singular y  común a todas las especies de E r ic a , hicie­
ron que se separase este genero del de la Androme­
da , que carece de la dicha nota; aunque la tengan al­
gunas de sus especies. En  el genero Ranunculus esta­
ba también la A donis ; y  no hallándose en ésta el yo* 
ro netlarifero como en aquel, fue preciso distinguirla. 
E l A loe, y  la Agave constituyeron igualmente un so­
lo genero; pero la inserción que tienen los estambres en 
la corola del A gave , hizo diferenciarla del Aloe, que en 
todas los tiene insertos en el receptáculo. Y  el Rome­
ro se unida con la S a lv ia , si no careciese de los estam­
bres bifurcados, de que consta ésta.

80, QUO constantior p a rs  aliqua Fructificatio­
nis est in pluribus Speciebus, eo etiam certio­
rem exhibet notam genericam.

Quanto mas constante fuere alguna parte de la fru tifi-  
cacion en muchas especies, tanto mas será cierta la no­
ta genérica que se deduzca de ella,

Es siempre uniforme la corola, en todas las espe­
cies de los generos Cassia, Lobelia , Verbena , L ava- 
tera y  otros; por quanto subministra el carater de sus 
respetivos generos muy seguro,

8 1, SI Flores conveniunt, Fru B u s autem diffe­
runt , caterís paribus, conjungenda sunt Genera,

Si las Flores convienen aunque los frutos sean diferentes, 
en igualdad de circunstancias, se han de unir los generos.

Están en un mismo genero la Cassiafistula, y el Sen, 
respeto de la semejanza que tienen en las partes de la 
flo r, siendo sus frutos tan diferentes: y  sucede lo pro­
pio en el genero Hsdysarum , cuyas especies convinien­
do en la flor discrepan muchísimo en sus frutos.
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82. FIGURA F lo r is  certior est quam Fructus; 
Proportio partium  autem maxime d iv e rs a , sed 
constantissima.

La Figura de la flor es mas cierta que la del fruto ; pe­
ro la proporción délas partes es muy diversa, bien que 
constantisima.

Aunque la corola varíe algunas veces, no dexan las 
flores de ser mas constantes que el fruto, por la seme­
janza y  conformidad que regularmente tienen entre si; 
como se manifiesta en las especies de los generos arriba 
expuestos; y en la Campánula, Prim ula, Antirrhi- 
num, Cistus , Fumaria , Clematis , Ranunculus , y 
otros muchos, que producen los frutos muy diversos 
entre sus mismas especies.

85. NUMERUS faciliu s aberrat quam fig u r a , 
proportione numeri tamen optime explicaturi 
Flores autem numero in eadem plan ta  d iver­
s i ,  secundum prim arium  considerandi.

E l Numero varía mas fácilmente que la figura, aunque 
se explica muy bien con la proporción del numero; las 
flores que en una misma planta son diversas en el nu­
mero de sus partes, deben considerarse según el pri- 
mario.

E l numero primario determina el natural; y  es aquel 
que se halla común a la mayor parte de las flores de las 
especies que constituyen el genero: v . g. si la Ruda en 
la mayor parte de las flores tiene diez estambres, dire­
mos que este es el numero primario y natural de su ge­
nero ; entendiéndose lo mismo respetivamente de el de 
las demas partes de la fru&ificacion. Se explica muy 
bien el numero con la proporción de el mismo ; de 
manera que el numero de las partes de una flor que tie­
nen una misma denominación , corresponde al de las 
partes de otra denominación, en flores distintas de un 
mismo genero : por exem plo, si una de dos flores tie­
ne el doble mas de estambres que de petalos; la otra
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tiene también lo m ism o; y  asi hallándose algunas flo­
res de la Ruda  con ocho estambres y  quatro petalos, 
otras del mismo genero tienen diez estambres y  cinco 
petalos.

Para establecer Linneo su sistema de plantas, distri­
buye los generos por sus clases, según el numero de es­
tambres natural ó primario que gozan; y  en el caso de 
variar, los nota y  remite á la clase de su numero natu­
ral \ como se advierte en el Systema Natura del mis­
mo Autor.

L a  variación del numero de las partes de la fructi­
ficación. se toma á veces, para determinar el caraíter 
específico; como en la Valeriana, &c.
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84. SITUS partium  constantis simus est. Recep­
taculi situm in Ordvnibus magni fec it Tour-
nefortius.

La Situación de las partes es muy constante ; por tanto, 
se valió 1  ournefort de la dei receptaculo para establecer 
las Secciones ú Ordenes.

Quando dice este Autor, calycem in f  rudum abire, 
esto e s , que el cáliz pasa á ser fruto ; no debemos en­
tender otra cosa , sino que el germen está debaxo del 
cá liz ; á diferencia de quando se halla encima, pues nun­
ca el cáliz se convierte en fruto : sirviéndose de esta di­
ferente situación del germen, para distinguir muchas de 
sus secciones, como ya está dicho en el aphorismo.

85. PETALORUM regularitatem  nimium fec it 
R ivín u s.

Rtvino atendió demasiado á la regularidad de lqs pe­
talos.

En las flores umbeladas reparamos, que unas gozan 
de corolas regulares, y  otras de irregulares. Los Gera­
nios de Europa tienen la corola regular, y  los de Afri­
ca la poseen irregular ; por lo que según el método de 
Rivino, atendiendo solamente á la regularidad de los pe­
talos , sería preciso separar y confundir muchos generos
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naturales, poniendo algunas especies de un genero en 
una clase, y  otras del mismo en otra separada.

86. NECTAR1UM maximi fecit N atu ra ,

Distinguid mucho la Naturaleza el Nectario.
Aunque varios Autores habían observado en algunas 

flores esta segunda especie de corola, nadie sino Linneo 
la determinó, ni hizo uso de ella para la explicación de 
los generos; siendo realmente suficiente para caracterizar 
a muchos. Las mas de las partes de la fructificación va­
rían ; pero esta suele ser constante, y  común a todas las 
especies de su genero; como en el Ranunculus , en la 
Aquilegia, y  otros.

87. STAMINA ¿r C alyx, ¡uxuriationibus minus 
obnoxia, petalis longe certiora sunt..

Los Estambres y  el Cáliz como menos sujetos a la lo­
zanía , son mucho nías ciertos que los petalos, ^

La figura de la corola suele variar en las. especies de 
unos mismos generos. En el de Genciana hay especies 
cuya corola tiene la garganta (fa u x ) abierta > y  en opas 
la tiene cerrada: en algunas el borde se ensancha a ma­
nera de campana, y  en otras representa la figuia de un 
em budo.'En el Hyacinthus una especie posee la coro­
la acanutada; otra la tiene globosa; y  otra partida en 
seis partes. Varían también los petalos en quanto al nu­
mero : en ciertas especies de Ranunculo, hay quatro, y 
en otras cinco. E l Helleboro. algunas veces se halla con 
cinco; y otras con mas petalos. La St atice con uno solo 
y  tal vez con cinco ; y  aun en una  ̂misma especie se ob­
servan en la corola semejantes variedades.

88 . PERXCARPIX stniclura ab antecessoribus 
Botanicis t r it a , innumeris exemplis docuit se 
minus 'valere , quam i i  crediderant.

L a  estructura del Pericarpio atendida por los Botáni­
cos antecesores , enseña con innumerables exemplos,

que
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que vale menos de lo que ellos creyeron.
Con el fundamento del fruto solo , sin respeto a la 

Verdadera teórica, se han introducido muchos generos 
falsos. Atendiendo Taumefort a la diversidad del fruto,

i o 6 Caracteres genéricos,

formó los siguientes, separándolos de otros á los quales 
debían estar agregados:
Iva Asarina fructu Linaria  . . . . . . . .  al AntirrhinuM.
>— Luteola fruStu globoso . . . . . . . . .  a la Reseda.
*— CakWcfruüiu hasta cuspidi sim ili. al Erucago..
— Cassia fructu nunc tereti, nunc cy­

lindrico ................... ...................  . a la Senna.
Belladonna septo intermedio, & c . .  a la Mandragora,

— Blattaria fructu rotundiore . . . . .  al Verbascum.
— Valerianella fructu monospermo . . .  a la  Valeriana.
— Anethum seminibus, striatis &

marginatis....................................al Foeniculum.
y  otros muchos que se ven en las Instituciones del refe­
rido Autor,

89. LUXURIANTES flores Eunuchi, ¿r M uti* 
la t i , ut M onstra cálculos in Qenerum cons- 
titutiow non feru n t,

Las flores lozanas Eunucas, y  Mutiladas, como mons­
truosas no sirven para constituir los generos.

Las flores Eunucas son aquellas que por algún ac­
cidente carecen de estambres y  antheras. Las Mutiladas. 
no tienen corola por alguna casualidad : y  si se admi­
tiesen estas dos variedades para juzgar del carader gené­
rico , se hallaría éste sin las referidas partes d.e la fru d i- 
ficacion, y  por consiguiente no sería natural. Se multi­
plican los petalos con tanta lozanía, que excluyen de la 
flor todos los estambres.

9©. M U LTIPLICATI kr P leni flores d  perian- 
thio & infima serie petalorum , uti P roliferi 
d prole , judicantur.

Los caradéres genéricos en la flor Multiplicada y  Plena 
se tornan del perianthio, y  de la serie inferior de los
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petalos ; así como se determinan en la Prolifera por la 
flor natural de la que provino.

En la flor polypetala plena y  multiplicada no se 
altera el perianthio, ni el numero natural de los peta­
los en la serie inferior; y  por consiguiente, pueden ser­
vir para juzgar del caratler genérico ; pero en la flor 
prolifera debe atenderse á la natural de que tuvo origen, 
para poder determinar con seguridad el caratler del ge­
nero.

91. CHARACTER est D efinitio G en eris; ita ­
que triplex d a tu r : F a lt it iu s , E ssen tia lis, &  
N aturalis,

E l caratler que constituye la definición del genero, se 
divide en faéticio, essencial, y natural.

Los Antiguos se valieron del caratler Habitual o 
de la F a z , para establecer los generos; pero se ha co­
nocido su poco valor, despues de haberse descubierto 
el fundamento de la frutlification.

92. ESSENTIALIS CHARACTER notam G e­
neri cui applicatur , propriis sim am , &  sin­
gularem  subm inistrat.

n E l caratler Esencial subministra la nota propiisima y  sin­
gular dei genero, a el qual se aplica.

Este caratler , consiste en una u otra nota , propia y 
común á todas las especies de su genero, con la qual se 
distingue de los demas; y  asi, solo el poro neclarifero., 
que se halla en la base de los petalos, nos hace conocer 
el genero Ranunculus* distinto de los otros; y  quanto 
mas sencillo es este caratler, tanto, mas facilita el cono­
cimiento del genero.

Entre las notas singulares que arregló Linneo en su 
Systema natur ce, se hallan muchos caratléres que son 
de esta naturaleza; como los filamentos con dientes , en 
la P R U N E L L A : bifurcados, en la S A L V IA : la vaina 
a manera de herradura, en el IIIP P O C R E P IS , & c.
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95. FACTITIUS CHARACTER Genus t ah 
aliis Generibus ejusdem tantum O rdinis a r­
tificialis distinguit.

E l carafter Facticio distingue el genero de entre los 
m as, que son solamente del mismo orden artificial. ^  

Este carafter facilita solamente el conocimiento 
los generos, que son fuera del orden natural; y  asi» ^  
que no es suficiente para distinguirlos en el orden nat 
ra l, se ha de llamar Facticio.

Rayo insinuó este carafter diciendo: que las notas 
características de los generos, no se han de multipli­
car sin necesidad, ni se han de agregar mas de las 
que son precisas para determinar segur amente el ge­
nero. E l añadir, ó quitar arbitrariamente notas a la  se­
mejanza, por la qual conocemos y  distinguimos los ge- 
ñeros naturales, es formar carafteres lafticios.

64. NATURALIS CHARACTER notas om­
nes genéricas possibiles a llegat; adeoque E s ­
sentialem &  Faclitium  includit.

E l carafter Natural presenta todas las notas posibles; tan­
to que incluye el esencial y  el fafticio.

Este carafter trae consigo, todas las notas que con- 
cuerdan en cada una de las partes de la fruftificacion, 
menos las que subministra la estruftura naturalisima, y  
es el mas sólido fundamento para nuevos sistemas; por­
que permaneciendo inalterable; aunque se descubran in­
finitos nuevos generos, declara siempre una misma idea 
de ellos , por mas que se les mudasen los nombres; y  
admite corrección con las nuevas especies que se hallen, 
excluyendo las notas que sean superfluas, ó desemejantes.
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95. CHARACTER FACTITIUS succedamus 
’ est; Essentialis optimus , W  ubique pos­

sibilis. N atu ra lis d :jjicilhm e elaboratur, ela­
boratus autem basis est omnium Systematum^ 
Generum infallibilis custos, omni que Systema­
ti possibili br nero apfhcabiiis.

EI caraCter FaCticio es succedaneo ; el esencial es el me­
jor, pero no siempre se puede hallar. E l natural se com­
pone dificultosisimamente, pero una vez compuesto es la 
base de todos los sistemas, el conservador infalible de 
todos los generos, y  aplicable a qualquiera sistema.

Toürnefort, Rayo , Rivino , y  los deiiias Autores 
sistemáticos que precedieron á Linneo, omitiendo el mo­
do de componer el caraCter natural, le suplieron el faCti- 
cio , y tomaron á su arbitrio asi de las partes de la fruc­
tificación, como de la yerba, ciertas notas con las qua­
les pudiesen distinguir un genero de otro ; y  de este mo­
do formaron el orden, método ó sistema artificial. Por 
exemplo , para distinguir la Mandragora de la Bella- 
domia escogió Toürnefort déla primera el carácter de la 

aura de riñon que tienen sus semillas, y  de la segun­
da el de el fruto dividido en dos celd illas , por me­
dio de una entretela.

Los caracteres de la fructificación de las dos especies 
referidas son realmente semejantes, y por consiguiente 
de un mismo genero natural; y  dividiéndole en muchos 
por medio de notas arbitrarias, compuso lournUort ca- 
raCtéres faCticios, de los quales resulta el orden artificial.

96. NATURALIS CHARACTER ab omni B o­
tanico teneatur oportet.

E s necesario que todo Botánico siga el caraCter Natural.
Este caraCter presenta siempre todas las notas de 

la fructificación , que se hallan comunes á las especies 
de un mismo genero. E l Esencial á mas de que na 
está descubierto en todos los g e n e r o s puede engañar 
en llegándose á descubrir nuevas especies ; por exem -.

p!o,
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pío, si se hallase una del genero natural Ranunculus, 
que no tubiese el foro nebtarifero ; en este caso el ca- 
raCter esencial de este genero sería falso , por no ser co­
mún a todas sus especies. E l Facticio no es capáz de 
distinguirlos generos, sino en el orden artificial, siendo 
muy falible , quando se descubra algún genero nuevo; 
y  asi se vé claramente, que el verdadero Botánico debe 
seguir el caraéter natural, sin cuyo conocimiento no po­
dría discernir con seguridad los generos ni las especies, 
según las presenta la misma Naturaleza,

97. CHARACTER NATURALIS fru ttijicado ­
nis notas omnes differentes & singulares, p er  
singulas suas Species convenientes recensebit, 
dissentientes vero sileat.

E l caraéter Natural ha de expresar todas las notas de la 
fructificación d é la  estructura diferente y singular, que 
concuerdan en cada una de sus especies, y excluir las que 
son desemejantes.

Es obra de infinito trabajo el limitar y  reducir los 
caracteres, según los presentan todas las especies. Se han 
de examinar todas las partes de la fructificación, y  aun 
aquellas á que no alcanza la vista , para lo qual alguna 
vez es preciso valerse del microscopio ; porque ignorada 
la fructificación, no hay que esperar determinación se-1 
gura del genero.

R ayo fue de parecer, que las notas gara cono­
cer las flautas deben ser manifiestas , y  faciles de 
observar ; f  arque como el fin fr in c ifa l del método 
sea encaminar d los frincifiantes al conocimiento de 
las flautas, sin tedio ni d ificu ltad , no es convenien­
te proponer notas de tal naturaleza, que requieran 
mucha atención y  solicitud, ni que cada uno lleve 
consigo el microscofio: ¿pero quién no vé que seguía 
R ayo el método artificial? No hay duda que será mo­
lesto á muchos escudriñar las partes muy menudas de la 
fructificación, y  mas á aquellos que se persuaden adqui­
rir la Ciencia sin trabajo; sin em bargo, para descubrir
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los primores que la Naturaleza obra en las plantas, no 
hay otro camino que el que se propone en este funda­
mento ; bien que se suaviza la pena, con lo agradable y  
ameno que de por sí presentan las flores.

98. NULLUS CHARACTER infallibilis est an­
tequam secundum omnes Species direttus est.

N o hay CaraCter alguno infalible, si no se verifica en to­
das sus especies.

Es Botánico consumado, el que sabe indagar y  ele­
gir el mejor caraCter genérico natural, el qual resulta, 
como queda explicado , de la concordancia de muchas 
especies que siempre excluyen alguna nota superflua.

Aseguro Linneo los caracteres naturales de los gene- 
ros, registrando todas las especies que pudo adquirir, y  
uniendo las que convenían en las partes de la fructifica­
ción , según el numero , situación , figura , y  proporción. 
Por este medio reparó, que las especies que los Antiguos 
llamaron Artemisia , Absinthium , Abrotanum, D ra ­
cunculus , y  otras, se asemejaban; y  describiendo se­
gún los quatro atributos arriba referidos, los caraCtéres 
de la Artemisia que reputó por primera especie de aquel 
genero , comparó con ellos los de las restantes; y  habien­
do hallado que eran semejantes, los unió y dio por esta­
blecido y  seguro el caraCter genérico, y le impuso el nom­
bre de Artemisia. De este modo dirigidos, y  verificados 
los demas caraCtéres genéricos en todas sus especies respec­
tivas , quedaron bien determinados, ciertos é invariables.

Con estos fundamentos examinó Linneo todos los ge­
neros de Tournefort, reformó sus caraCtéres, y  los jun­
tó en la forma siguiente:
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E l Genero Larix . . . con el Abies del mismo Tournefort.
— Millefolium.......... con la. Achillea de Vaillant.
— Agrimonoides . . . con la Agrimonia de Tourn.
— Ptarm ica. . . . . . .  con la Achillea de Vail.
— Porrum ..................con el Allium de Tourn.
— C e p a ...................... con el Allium de Tourn.
— Foeniculum...........con el Anethum de Tourn.
— Linaria ...................con el Antirrhinum de Tourn.
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A sarina................................. . con el Antirrhtnum de T.
Uva u rsi.................................... con el Arbutus de T.
Abrotanum.............................. con la Artemisia de T.
Absinthium.............................. con la Artemisia de T.
Arisarum ...................................con el Arum de T.
Dracunculus............................. con el Arum de T.
Trichom anes........................... con el Asplenium de T.
Lingua cervina........................con el Asplenium de T.
R a p a ..........................................con la Brassica de T.
N apus........................................con la Brassica de T.
A nanas...................................... con la Bromelia de Pluni.
Erucago.....................................con el Bunias de Linneo.
C ald le ........................................con el Bunias de Lin.
Asteriscus................................. con el Buphthalmum deüT.
Asteroides................................ con el Buphthalmum de T.
Aiyssoides.................................con el Alyssum de T.
Vessicaria................................. con el Alyssum de T.
M elocattus..................  con el Cattus de L in .
O puntia........................  con el Cattus de Lin.
Cirsium ..................................... con el Carduus de T.
Caryophyllus aromaticus. . .  con el Caryophyllus de L .
Senna...................   con la Cassia de T.
C yanus..............................   con la Centaurea de L in .
Rhaponticoides.......................con la Centaurea de Lin.
Glaucium ...........................  con el Chelidonium de T.
Leucanthemum.......................con el Chrysanthemum da
Helianthemum........................ con el Cistus de T. [ZV
Aurantium ................................con el Citreum de T.
L im ó n ........................... con el Citreum de T.
Lilium convallium................. con la Convallaria de L in .
Polygonatum .......................... con la Convallaria de Lin .
Hemerus................................... con la Coronilla de T.
Securidaca................................ con la Coronilla de T.
Rapistrum . . . . . . . . . . . . .  con el Crambe de T.
Colocynthis..............................con el Cucumis de T.
M e ló ...........................................con el Cucumis de T.
A nguria.....................................con el Cucumis de T.
P e p o ..................  con la Cucurbita de T.
M elopepo.................................con la Cucurbita de T.
Omphalodes............................ con el Cynoglossum de T.
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M oldávica.............

— Tithymaloides . . .
— Castanea.................
— U lm aria..................
— Corona Imperialis.
— Capnoides. . . . . .
— A parine..................
— Genistella...............
— Centaurium minus
— Amaranthoides. . .
•— O nobrychis...........
— Alhagi . . .  —
— Lilio-asphodelus. .
— Paronychia.............
— Pilosella..................
— M uscari..................
— Androsemum
— A scyrum .................
— X iphium .................
— H erm odaítylus. .
1— Sisyrinchium . . .  .
— C ed ras.................. ,
— C acalia ............... .
— Hedypnois . . . . . .
— Z azin th a ................
— Am blatum ...........
— Phelipsea................

C lym enum .......... ..
— Aphaca . . . . . . . .

N issolia..................
— Stoechas. . . .  . ,  . .
— Cardiaca...............
— Nasturtium..........
— Cicutaria...............
— Rapuntium .......... ..
— Caprifolium ...........
— Peryclimenum . .,.
— Xylosteum . . . . .  . , 
■*— Chámsecerasus. . .
— T u b era ............. ..

con el Dracocephalum de X  
con el Tithymalus de X  
con el Fagus de X. 
con la Spiraea de X. 
con la Fritillaria de X. 
con la Fumaria de XI 
con el Galium de X. 
con el Spartium de X. 
con la Gentiana de X. 
con la Gomphrena de Lin» 
con el Hedysarum de X. 
con el Hedysarum de X. 
con el Hemerocallis de Lin. 
con el Illecebram de Lin. 
con el Hieracium de X. 
con el Hyacinthus de X. 
con el FIypericum de X. 
con el Hypericum de X, 
con el Iris de X. 
con el Iris de X. 
con el Iris de T» 
con el Juniperus de X. 
con la Ricinia de Lin. 
con la Lapsana de X. 
con la Lapsana de X. 
con la Clandestina de X . . 
con la Clandestina de X . 
con el Lathyrus de X. 
con el Lathyrus de T. 
con el Lathyrus de X. 
con la Lavandula de X  

, con el Leonuros de X. . 
con el Lepidium de X. 
con el Ligusticum de X. 
con la Lobeli.a de Plumier. 
con la Lonicera de Rivino. 
con la Lonicera de Rivino. 
con la Lonicera de Rivino, 
con la Lonicera de Rivino.

. con el Lycoperdum de X.
H  -  A1-



- A l t a . . . .........................c o n ¡ a H a!v a ^ x
Alcea . . . . . .  con la Malva de i .

~  Pseudo-díáamnus.......... con el Marrubium de T .
-  M ed ica............................. c°n  el Medrcago de T.
-  Calam intha......................con la Mehssa de T.
_  Nym phoides....................con el Menyanthes de T.

A * £  .................con la Mimosa de i .
y . . . .  con la Momordica de T.

-  Nelumbó ........... con la N ym phsa de T.
-L in ro d o ru m ..................... con e Orchis de

Minoraría ....................... con el Origanum de T.
Lentiscus ................con el Terebinthus de T.

~  L en tiscu s..............  n el Plantago de T.
-  P s y Z m  . con el Plantago de T.
- B i s t o r t a ............................. con e Polygonum de
-P e r s ic a r ia .......................... con e Po ygonum de 71
-  Fagopyrum ......................con el Polygonum de T .
-  Quinquefolium................ con a Potentilla de
-A u r ic u la  u rs i...............con a Prím ula«ns de T.
-F il ip é n d u la ...................... con la Sp.nea de T

.....................con el Prunus de T,
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. . . . . . .  con el Prunus de
con el Pyrus de i .
con el Pyrus de 2 .
con el Quercus de 1 .

Súber . .................. con el Quercus de i .
-n i__ con el Raphanus de i .

con la Reseda de 2 .
con la Reseda de T.

] „ con el Rhamnus de 2 «*•-" X' m ® - «■
con el Rhamnus de 1 , 
con el Rhamnus de 2"*.

J7? • t_ ~ con el Rhamnus de A»
con el Rhus de 2 .
con el Rhus de T .
con el Ribes de 2 .̂

^  con ei Ribes de T.

_Acetosa
— Horminum. . . . . . . .

. . con el Lapathum de A. 
con la Salvia de T.



— Sclarea . .  ........................ con la Salvia de Ti
— T h ym bra.................. con la Satureja de T.
— G eum .................................con la Saxífraga de T.
— M yrrh is.................... con el Scandix de T.
— Lilio-hyacinthus.............con la Scilla de T.
— Anacampseros.................con el Sedum de T.
— Thysselinum.................... con el Oreoselinum de 71

Jacobasa.......... .................con el Senecio de Ti
— Abutilón..........................   con la Sida de Lin.
— Sisarum................................con el Sium de T.
— M elongena......................... con el Solanum de T .
— Lycopersicon.....................con el Solanum de T.
— Virga aurea.......................con el Solidago de Vaill.
— Cytiso-genista . . ........... con la Genista de T .
— Lim onium ............................con la Statice de T.
— Polium ................................. con el Teucrium de T.
— Chamaedrys....................... con el Teucrium de T .
— Chamsepithys ....................con el Teucrium de T .
— Bursa pastoris................. con el Thlaspi de T .
— Melilotus ......................... con el Trifolium de T
— Tragopogonoides........... con el Tragopogón de T .
--• Petasites............................ con el Tussilago de T .
— Oxycoccos . ...................... con la Vitis idtea de T.
— Valerianella........................ con la Valeriana de T .
•— Blattaria ............................. con el Verbascum de T.
— T in u s....................................con el Viburnum de T.
— Opulus . .............................con el Viburnum de T .
— T a b a ...............................   con la Vicia de T.
«--Erinaceus.........................con el U lex de Linneo.

Y  últimamente recorrió Linneo , con los fundamen­
tos que llevamos explicados, todos los restantes generos 
de Tournefort, de Plumier , Boerhaave , P e t it , Vai~ 
llant, Jussieu , Ruppio y  D illenio, Pontedera, Mi* 
chel, Buxbau , Ammanno , Houston, Haller , Gme~ 
lino, y  M onti; y  los refornió componiendo sus carac­
teres casi de nuevo.
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99. INFLORESCENTIA notam charaSeristi- 

cam non dabit.

El modo de florecer no subministra nota alguna carao- 

tensnca e^é^de £Stan jas flores en la planta , tam­
poco es carafter por el qual se pueda distinguar el gene­
ro , aunque haya parecido lo contrario a Rayo, H a ­
chero , Knancio, y  Krarner,

100. CH ARACTER nomen genericum in fro n tis- 

jpicio gerat.

En la exposición de los caradores debe ponerse arriba el

n° % Z t c n \ u  Hodego b Vademécum deduce el 
nombre genérico del caraSer de la planta, dicendo que 
sU a flor es de este, 6 de aquel m odo, su nombre debe 
:'er este, 6 aquel. Conocemos e l n o m b r e ,  
cuya esencia va comprehendida en el caraiter.

iot UNAQUAQUE Species fructificationis in 
charactere naturali novam ordiatur lineam.

Ouando se describe el carader natural, cada especie 6 
mrte de la fructificación debe empezar en renglón aparte, 
parte ae _ «rs fricado Linneo en su libro in-
titulado0 Genera p h n lr u m ,  para que con mas claridad 
“ S c S ,  se manifestasen los
sen hallar sin pérdida de tiempo, en el caso de ocuinr 
sobre ellos alguna duda.

102. NOMEN p a rtis fructificantis lineam diffe­
rentibus literis inchoabit.

E l  Nombre de la parte de la frnaificacion empezará d

r a K m 3 K e “ y 'distingue el carafter con mas 
facilidad, sin perderse tiempo en buscarle, como sucede en 
t e  esertos amigues, por no estar con semejante arreglo.

n6 CaraUéres genéricos.



105. SIM ILITUDINIS wotem «¿w ma­
nu notiorem, characler nullus assum at.

Ningún carader se ha de explicar con símil alguno, a 
no ser que se tome de alguna cosa que sea mas cono­
cida que la mano derecha.  ̂ .

No tienen firmeza los similes para la explicación de 
los caradéres; porque el que se saca de alguna parte de 
los Animales, por exemplo, del hueso hyoides para indi­
car el carader de los estambres de la S a lv ia , como lo 
hace Tournefort , es para que lo entiendan los Anatómi­
cos. E l carader de caput galeatum que atribuye el mis­
mo Autor a la corola del Aconito, es bueno para que 
lo conozcan los Historiadores: y  el de mitra episco­
palis  que dá a la capsula de la M itella  , seia para los 
Theologos; pero si el símil se toma de alguna cosa muy 
conocida, se podrá admitir sin escrúpulo.

104. NOTAS convenientes , terminis compendio­
se describat characler.

E l carader ha de expresar en pocas palabras las notas 
que concuerdan.  ̂ .

De aqui se infiere lo mucho que importa al princi­
piante , estar impuesto en los terminos del A rte , que sir­
ven para explicar nuestras ideas en pocas palabras ; por 
que en la descripción de los caracteres debemos evi­
tar como cosa abominable la superfluidad de voces, y 
todo estilo oratorio, como el siguiente en el carácter 
del Lino.

En la flor del Lino observamos una cubierta exterior 
de color verde, que encierra ciertas hojas antes de abrir­
se , y  parece como cortada por la base en cinco paites; 
de forma que cada una de ellas es mas larga que ancha, 
y  acia launa y  otra extremidad estrecha, rematando por 
sus apices en punta. Estas cinco partes guardan la situa­
ción perpendicular, y  respedo a las hojas de la flor son 
muy cortas , ni se caen al tiempo que aquellas, sino que 
permanecen hasta que el fruto esta maduro. Dentro de 
la misma cubierta se hallan las dichas cinco hojas azu-

H  3 les,

CaraU eres genéricos. 1 1 7



les , tiernaá y  larguchas, que estendiendose por su bor* 
de a manera de embudo, llegan a ser mas grandes que 
aquellas verdes que forman la cubierta exterior. A l lado 
de estas cinco hojas grandes de la flor se hallan cinco 
hilos sutiles, gradualmente adelgazados por su remate, 
de forma que finalizan en punta; sin que en lo largo 
excedan á las hojuelas exteriores. Én  el apice de cada uno 
de los referidos hilos se halla una borlilla sencilla, y  cra­
sa , la qual esparce cierto polvo como harina, y  por su 
base está dividida en dos partes- agudas. Despues de exa­
minada con la mayor atención, cada una de las dichas 
partes, hallamos que en el centro de la flor se escon­
de un cuerpecillo, que creciendo pasa á ser fruto, y  se 
manifiesta á modo de un g lob o , sobre el qual se repa­
ran cinco hilos , que ordinariamente tienen la misma 
crasicie, y  guardan la situación perpendicular y  longi­
tud, que aquellas otras cinco partes expresadas á ma­
nera de hilo sutil; pero estas en sus apices son un poco 
revueltas. Acabado el ado de florecer , el fruto pierde 
su jugo, se pone casi redondo con cinco ángulos poco 
formados, y  remata en una punta; y  si se corta trans­
versalmente se observa, que en lo interior está reparti­
do en diez celdillas; pero si se abre por sí mismo, se di­
vide en cinco partes iguales, dentro de las quales están, 
encerradas diez semillas de figura casi de huevo, puntia­
gudas por un extrem o, un poco comprimidas, y  en la 
superficie relucientes, y  lampiñas.

Ahora explicaremos toda esta descripción del Lino, 
con los terminos que usa Linneo.

L I N U M .  Lino.
C A L I X : Perianthium pentaphyllunt; foliolis ereblis, 

lanceolatis , acutis, par-vis , persistentibus.
E l Cáliz : Perianthio, es pentaphylo con sus hojuelas 

derechas, á manera de hierro de lanza, agudas, pe­
queñas , y  persistentes.

C O R O LLA  : infundibuliformis pentapetala \ petalis 
cuneiformibus , obtusis , patulis , magnis.

La Corola: á manera de embudo; con cinco petalos en 
forma de cuña, obtusos, cstendidos, y  grandes.

STA -

i i B CaraBéres genéricos.



S T A M I N A *. Filamenta quinque, subulata, 
longitudine calycis. Antherae sagittatae.

Los Estambres: sus filamentos son cinco, aleznados, de­
rechos , y tan largos como el cáliz; las antheras 
a manera de hierro de flecha.

P I S T I L L U M : G ermen ovatum. Styli quinque, erec* 
t i ,  filiform es, longitudine Staminum.

El Pistilo: su germen aovado: los stylos son cinco, de­
rechos , en forma de hilo, y tan largos como los 
estambres.

P E R I C A R P I U M :  Capsula subglobosa, subpenta-* 
gana, quinqué va lv is , decemlocularis 

El Pericarpio: es una capsula casi globosa, de cinco la­
dos poco formados, con cinco ventallas, y diez 
celdillas. *

S E M I N A  : solitaria , ovata, planius cui a , acumi­
nata, glaberrima. ■

Las Semillas: una sola en cada celdilla, aovadas, algo 
planas, puntiagudas, y muy lisas.

En este exemplo se observa lo prevenido en los fun­
damentos antecedentes;, esto es, que antes del caratrer 
se halla puesto el nombre genérico; el de la especie o 
parte de la fructificación escrito con letras diferentes, y 
comenzando renglón aparte: y por ultimo el carácter ge­
nérico describe con terminos compendiosos todas las no­
tas, que concüerdaft en las especies constitutivas del gene­
ro ; con omisión de las. que son de la estructura natura- 
lisima} y de las que discuerdan.

105. TERM IN I PURI eligen d i, obscuri &  er­
ronei non adm ittendi sunt.

Deben elegirse los Terminos puros, y no admitirse los 
obscuros y erroneos.

Expondremos aquí algunos de que varios Autores se 
valieron, para explicarse en sus escritos Botánicos ; en la 
inteligencia de que los que usa Linneo van con letras 
mayúsculas; y los de.letra cursiva, son de los Autores 
que se citan antes.
M asculus ños.. Tournefortle llama.... Sterilis.

H4 Ra-

Caracteres genéricos. % 1 9



A petaeus.

Petalodes.

C alycu la-
rus.

Irregularis,

R ingens.

M ultifidus.

C ompositus.

Pla n ipeta-
ius.

R adiatus,

Discus.

A nthera.

R eceptacu­
lum.

120 Caracteres genéricos.
R a y o ........................
y  otros....................
Tournefort..............
R ivino, Knaucio, y  

Pontedera
R a y o ........................
y  V aillant...............
Tournefort..............
R a yo , Rivino, Kra* 

mer,y Pontedera.

Fule aceus> 
Abortiens. 
Apétalas.

Imperfectus. 
Stamineus. 
Incompletus. 
Petalo des.

PerfeClus.

Vai l l ant . . . . . . . .
Tournefort..............
R iv in o ..............
Tournefort..............

Rivino . . . .
Tournefort . . . .
Otros . . . . . . . . . .
Tournefort, y  Ri­

vino . . . . .
Pontedera . . . . . . .
Knaucio........... ..
y  R a y o ...................

Completus. 
Anomaliis. 
Dijforrnis. 
JLabiatus, y Perso­

natus.
Barbatus. 
Laciniatus. 
Monopetaloides.

Compositus. 
Conglobatus. 
.Aggregatus. 
Capitatus.

Tournefort. . .  . . .  Semiflósculo sus.
R a y o .......... ..  P lunipétalas.
Pontedera . . . . . . .  Ligulatusv
y  V aillant...............  Cichoraceus.
Tournefort. . .  , Radiatus.
Morison . . . .  . . . . . .  Stellatus.
Tournefort.............. Discus.
Morispn . . . ..... . . . , Umbo.
Tournefort, Rayo,

y  Ri v i no. . . . .  Apex.
Malpighio . Capsula staminis«

Pontedera. . .
R a y o .............
ítoerhaave. . .

Receptaculum.
Sedes.
Placenta.

Vai-
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A mentum.

Strobilus.
D rupa.

Gymnosper* 
mus fru¿t.

A ngiosper-  
mus fruót.

C lassis.

Ordo.

V aillant................... Thalamus..
Tournefort.............. Amentum.
O tros........................ J u lu s , Nucamen-

tum, Catulus.
O tro s........................ Conus.
Tournefort.............. Fructus mollis os­

siculo.
O tro s ........................ Prunus.

Hermann . ............. Gymm.spermus
fructus.

R iv in o ...................... Semina nuda.

Hermann. . . . . . . Angiospermus
frutius.

Rivino . . . . . . . . . Semina pericarpio 
teda i

Tournefort........... .. Classis.
R a y o , y Rivino . . . Genus summum.
Tournefort . . . . . . Sectio. [ num.
R a y o , y  Rivino . . Genus sub alter-

106. TERM IN I necessariis plures excludendi, 
■ pauciores augendi sunt.

Han de excluirse los terminos que son mas de los nece­
sarios, y  deben añadirse los que falten para los precisos.

Añadid Linneo a la Botánica los terminos siguientes, 
con sus definiciones que ya quedan explicadas. Involu­
crum, Spatha, Corolla, Anthera, Pollen, Germen, 
Stigm a, Legumen., D rupa, Cyma, A tiliu s , Stipu­
la , Scapus, Bractea, Pedunculus, Glandula. Los 
tt-minos deben definirse corno corresponde para que asi 
sea -ja ra , y  breve la explicación de los conceptos.

107. CHARACTER in- omnibus licet d iversis- 
simi- Systematibus , immutabilis servetur.

EI Gara&eMgbg quedarse inalterable en todos los siste­
mas j por discos que sean.

Mien-



Mientras que los grandes sistemáticos introducían 
nuevos caradéres, y conceptos de los generos , -fue con­
fuso y erróneo el lenguage de -la Botánica; y asi suce­
dió en Ios-tiempos de R ayo , Tournefort, R ivino, Boer~ 
haave, Knaucio, y otros que formaron los caracteres 
=de los generos á su arbitrio ; pero ahora que las cosas es- 
tan mas determinadas, aunque se introduzcan nuevos mé­
todos, y sistemas, no-resulta por-eso estorvo alguno; por­
que no se varían los caradéres ó ideas de los generos; 
como lo acreditan Gro novio', Royen, G uettard , Da* 
lib a rd , y otros.

108. GENUS unica Specie constare p o te st, licet 
plurim is sbepius ‘componatur.

EI Genero puede constar de una sola especie, aunque
las mas veces se componga de muchas.

La P arnassia , el Tham arindus, la Lagcccia, di 
Humulus , Hydrophyllum , Coris , Samólas , y otros, 
son generos que constan de una sola especie.

109. QUOD valet de charaBere genérico valet 
etiam de classico, licet in hoc latius suman­
tur omnia.

Las reglas que sirven para el caradcr genérico, sirven 
también para el clasico, aunque en este se admiten con 
menos rigor. "o

El Orden ó Sección es genero de los generes; y la 
Clase es genero de los ordenes; esto,es, el Orden se com­
pone de géneros, y la clase se forma de ordenes, y as; 
lo que va dicho de el carador genérico debe tambi  ̂
entenderse de el clasico.

110 . CLASSIS genere m agis a rb itra ria  est utns* 
aue m agis Ordo.

-La Clase es mas arbitraria que el genero/7  mas SLue
estos, el Orden. • -..........  4 ¡ • ';S :

Si
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Sí se yerra el nombre de la clase, perjudica menos 
que si se equivoca el del genero. .

Debemos procurar, que no nos engane la afinidad que 
tienen muchos generos con las clases, y ordenes, paia 
que no reduzcamos estos a aquellos ; por exem plo, la 
M alva, la Altheea, la Alcea, la Lavat era, e Hibis- 
cus con otros semejantes generos componen un orden 
natural, y tienen tanta afinidad entre s í , que si no se 
procediese con advertencia, correría peligro de  ̂confun­
dirlos en un solo genero tan vasto, que causaria confu­
sión ; y  de este modo reduciríamos a genero lo qm  es 
orden natural: entendiéndose lo mismo de los demas or­
denes y  clases naturales.

H i .  CLASSES quo m agis n a tu ra les, eo cete­
ris  p a rib u s , pyrae st antiores sunt.

Quanto mas -naturales se establecen las Clases en igual­
dad de circunstancias, tanto son mejores.

A'si como de la semejanza de los caraítéres de las es­
pecies constituimos un genero natural, del mismo mo­
do , por la semejanza que se repara entre los generos, 
componemos una clase natural: por eso lo sera mas quan­
to la semejanza fuere mas constante, y universal to­
dos sus generos; y por consiguiente los manifestara, y 
dará á conocer con mas certeza, y utilidad.

E l deseo de descubrir este Método natural para la 
mas perfecta distribución de los generos, da mucho que 
hacer hoy dia á los Botánicos; porque le miran como el 
ultimo termino de su facultad: pero por una parte se 
opone á este hallazgo, la falta de los generos que aun no 
se han descubierto; y  por otra , la afinidad que tienen 
entre sí. Sirvan de exemplo la Linnaa  que es media en­
tre las plantas E strelladas, y la. Valeriana: y  ú. J u n ­
cus que siendo afine con el Asphodelus, y otros que 
coloca Linneo en el orden 9.0 de sus fragmentos natu­
rales, lo es también con las Gramas del orden 14? y con 
el Scirpus, C arex, y otras del orden 13 délos mis­
mos fragmentos.

xi 2. CEAS-
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1 1 2. CLASSES ó’ Ordines nimis longd, vel g lu ­
tes difficillim a sunt.

Las Clases y  Ordenes demasiado largas, ó en crecido 
numero son dificultosísimas.

Según los cara&éres que se toman para la formación 
del sistema, resultan las clases y  ordenes mas 6 menos 
extensas, y  en mayor , ó menor numero. En el meto- 
do sexual de Linneo la clase de las ñores Pentandrias 
ó de cinco estambres, y  la de las Syngenesias son vas­
tísimas , y  en ellas se distinguen los generos con mas di­
ficultad. E l orden Monogyno (i) de la misma clase tam­
bién se distingue difícilmente por contener muchos ge­
neros. En  el Sistema de Boerhaave se hallan 34 ' clases, 
que por ser tantas, son en mayor numero, y  mas bre­
ves los ordenes; al contrario del Sistema de Christiano 
Knaucio, que no teniendo mas que 17  clases, son en me­
nor numero sus ordenes; pero mas vastos.

i i j .  ORDO Genera inter se m agis affinia g r 0- 
xime collocabit.

E l Orden tendrá immediatos unos á otros los generos* 
que entre sí son mas afines.

Rayo advierte, que las plantas afines no se separen, 
y  que las desemejantes no se junten. Los generos que 
militan baxo de un mismo orden, quando son tan se­
mejantes , que casino tienen límites que los distinga, no 
deben apartarse poniendo otros entre ellos; y  por eso 
no ha de mediar alguno entre la Alsine , y  la Arena­
ria ; entre la P rim ula , y  la Androsace ¿ ni entre la 
Lysimachia y y  la A nagallis.

124 CaraBeres genéricos,
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(1) Es el que contiene en la Clase j las flores que no tie­
nen sino un pistilo.



CaraUéres genéricos. 125
114  HABITUI plantarum  adso adhaerere , ut 

rite adsum ta fruttificationis principia  deponan­
tur , est stultitiam  sapienti<£ loco querere.

Es necedad guiarse tanto por la Faz de las_ plantas, que 
se abandonen los principios de la fructificación, despues
de bien determinados. .

La faz de las plantas sirvió entre los Antiguos, co­
mo piedra de toque para examinarlas ; y  aunque en 
tre los Modernos no hace el mismo papel, debe sin 
embargo ser apreciada de todos los Botánicos, con tal 
que se use de ella con moderación, y  mucho cuidado, 
para no confundirla con la fruftificacion ; > como sucede­
ría, si en la clase de las gramas se admitiese¡el Lian- 
tén : si en la de las verticiladas se juntasen todas las as- 
perifo llas, &c. como lo hizo Morison.

CA-
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C A P I T U L O  IV,

!D E  L O S  N O M B R E S  G E N E R I C O S .

215. DENOMINATIO alterum Botanices fu n ­
damentum , fa d o , D ispositione,  nomina p r i­
mum imponat.

Orinada la Disposición de las plantas, trata de po- 
<&• nerlas nombre la Denominación, que es la segun­
da parte fundamental de la Botánica.

Aunque estubiesen distribuidos perfectamente los V e­
getables en sus generos, se darían poco a conocer, si no 
se les pusiesen nombres. Conoce las plantas el Rustico, 
y  tal vez el B ruto ; ¿pero qué utilidad, qué provecho 
produce su conocimiento, sino pueden nombrarlas? De 
aqui infirió San Isidoro , que ignorándose los nombres, 
.se perdería la noticia de las cosas: Nomina si nescis, 
perit &  cognitio rerum.

Saber aplicar á cada planta el nombre que la corres­
ponde, de suerte que le entiendan todos, es lo que ca- 
ra&eríza á un Botánico. Hasta ahora, solo Linneo ha 
proporcionado reglas para semejante denominación. Im­
puso Tournefort muchos nombres genéricos; y  proce­
dieron otros Autores con tanta timidéz en aplicarlos, que 
quedaron últimamente en la necesidad de enmendarse. 
¡Era también preciso que se diese pauta, para que en lo 
succesivo saliesen arreglados; v  asi resolvió Linneo co­
menzar , aunque peligróse su ram a, haciendo mas caso 
de la aprobación de un solo sabio, que de los dicterios 
vanos de mil ignorantes.

H 6. NOMINA V ERA  plan tis imponere B o ta ­
nicis genuinis tantum in potestate est.

Solo los verdaderos Botánicos pueden poner los nombres 
correspondientes á las plantas.

E l Botánico verdadero es aquel que sabe observar 
los generos naturales; y  no merece este nombre el afi-

cio-



cionado, que desprecia su conocimiento. Xa Disposición- 
de las especies para formar los generos, como diximos, 
es la base mas segura de la Denominación; de_ lo qual 
se colige, que nadie sino es el Botánico que entiéndelos 
señeros con perfección, puede poner á las plantas sus 
nombres verdaderos; y  por la misma razón que no los 
conocieron muchos Autores antiguos, les dieron varios 
nombres, que realmente son absurdos; y  asi llamaron?

Bonus H enricus. . . ................ al Chenopodium.
Christi oculus............................  al Aster.
Christi P a lm a ........................ al Orchis.
Pater noster.............................   al Cyperus.
Sur^e b ' am bula ................... a la Gentiana.
Fuga Demonum . .  • , --------al Hypericum.
M ater herbarum .................... a la Artemisia.
Morsus Diaboli . . . • • • • • •  a la Scabiosa Succisa*
Christi lancea ............................ al Lycopus.
y Spina Christi. . . . ........... al Rhamnus.

i  17 . NOMINA omnia sunt in ipsa  'vegetabilis 
enuntiatione rvel muta ut C la ssis , itr O rdinis5 
•vel sonora ut Generi cum, Specificum 61 Varians,\

Un ia enunciación de los Vegetables se suprimen los nom­
bres de la clase, y  del orden; y  se expresan e l  genéri­
c o , específico, y  variable. . . . .

Todo sistema se forma y  perfecciona, distribuyendo 
las plantas en clases, ordenes , generos, especies, y  va­
riedades. Quando se denomina alguna especie, no es me­
nester explicar el nombre de la clase, ni del orden á que 
pertenece; basta expresar el nombre genérico, y  espe­
cifico ; y  el variable si le tiene.

1 18 .  QUiECUNQUE p la n ta  Genere conveniunt$ 
eodem nomine genérico designando sunt.

Todas las plantas que convienen en el genero, se han 
de denominar con un mismo nombre genérico.

La  poca atención que se ha tenido á este tundamen- 
Zq j, es una de las principales causas déla confusión, qu@

pa-
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padece la Botánica. E l Citrum , Limón, y  Aurantium 
convienen en un mismo genero natural; y  asi no deben 
llamarse sino con un solo nombre de los tre s : el P y -  
ru s , M alu s , y  Cydonia constituyen también un solo 
genero; y  por lo tanto deberia conocerse con un solo 
nombre genérico : pudiéndose decir lo propio de muchí­
simas plantas, que siendo de un mismo genero, las de­
signan los Autores con distintos nombres genéricos.

Confiesa Tournefort, que debía poner el Meum en 
el genero Fceniculum, y  que sin repugnancia le hubie­
ra llamado con este nombre genérico , sino hubiera sido 
por conservar aquel que era usado de mucho tiempo 
atrás. En esto, ya se v é , que el mismo Autor erró de 
dos maneras; la una en no juntar la especie Meum con 
el genero Fceniculum, ya que le parecía ser de este; y  
Ja-otra en no llamarle con el mismo nombre genérico 
Fceniculum. (i)

Todas las especies que sonde un mismo genero, se 
han de reputar como hermanas; y  en este supuesto , ¿ qué 
cosa habrá mas razonable, que llamarlas con un mismo 
apellido? Sino se diese lugar á este fundamento, serían 
necesarios tantos nombres genéricos distintos , quantas 
son las especies; y  como es preciso retenerlos en la me­
moria , sería dificultosísimo; y  resultaría mucha confu­
sión, si á cada especie se le pusiese diferente nombre 
genérico.

1 19 .  QUiECUNQUE e contrario plantee Gene­
re differunt , diverso nomine genérico desig­
nando sunt.

Por el contrario, todas las plantas que se diferencian en 
el genero, se han de designar con distinto nombre ge­
nérico.

Algunos Autores dieron á muchas especies de dis­
tintos generos un mismo nombre genérico ; sin advertir

que 1
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que éste nunca puede presentar mas idéa, y  conocimien­
to que el de un solo genero. Pusieron, por exemplo, el 
nombre genérico Consolida a las especies siguientes, que 
pertenecen a los generos distintos que aqui se notan. 
CO N SO LID A

— m ajor............................. .. al genero Symphytum.
— media . . . . . . .......................al g. Ajuga.
"-m in o r ...................................... al g. Prunella.
— minima ................................... al g. Bellis.
— rubra ....................................... al g, Tormentilla.
— aurea ...................................... al g. Cistus.
- -  regalis ............................... al g. Delphinium.
— y  sarracénica.......................al g. Solidago.

T R I F O L I U M
— arborescens que corresponde al genero Cytisus.
— acetosum................................al g. Oxalis.
—fragiferum .................... . . . al g. Fragaria.
— y  hepaticum ............. .. al g . Anemone.

120. NOMEN genericum in eodem G enere, m i-  
cum erit.

E l Nombre genérico ha de ser único en un mismo genero.
Asi como cada nombre debe significar un solo gene­

ro , igualmente debe gozar cada genero de su propio y  
distinto nombre. Tenga, pues-, cada especie su nombre 
genérico cierto y  determinado, y  no se diga Aconitum 
seu Nape Ilus, Chamcedrys seu S  cor dium, Aquifolium 
seu Agrifolium.

1 2 1 .  NOMEN genericum in eodem Genere idem  
' erit.

E l Nombre genérico ha de ser el mismo en un propio 
genero.

Aunque los sistemas varíen entre s í , nunca deben al­
terarse los generos; ni las especies que de su naturaleza 
son de uno, deben trasladarse a otro distinto ; de lo 
qual se colige, que tampoco los nombres genéricos han 
de ser diferentes en el mismo genero.

Nombres genéricos. i
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E s constante, que la diversidad délos nombres pues­
tos a un mismo genero, provino de no atender a los re­
quisitos con que se debían poner; y  de tantos Autores 
como los mudaron, apenas se encontraría uno, que die­
se la razón que le asistió, para no admitir unos, é impo­
ner otros. Esto solo causó la mayor confusión en la Bo­
tánica; y  para aclararla, tubo que emplear Gaspar Bau- 
hino el trabajo de quarenta años, en recoger ios diferen­
tes nombres que se habían dado á„ unos mismos gene- 
r o s ; y  asi no deben los que componen, un nuevo siste­
ma,' tomarse la libertad de mudar los nombres á su ar­
bitrio, á no ser que sean falsos, e impropios del genero.

1 2 2 .  N O M E N  genericum unum idenique a d  di­
versa  designanda Genera assumtnm altero lo­
co excludendum erit.

Quando se ha tomado, un mismo nombre genérico pa­
ra designar diversos generos, algunos de estos quedarán

sin él. v V ..
Aplicar el mismo nombre a dos distintos generos,

dá motivo á mucha confusión; porque no es fácil for­
mar idéas de distintos generos baxo de un mismo y  so-, 
lo nombre. N o habría razón alguna_para excluir, y  en­
mendar semejantes nombres, ni para introducir otros nue­
vos en su lugar, si no hubiera sido por el poco arreglo 
de los Aurores en ponerlos. Debe, pues, un mismo gene* 
ro tener un solo nombre; según lo confirma Tournefort 
diciendo: que no se deben juntar dos diversos nom­
bres con una misma y sola nociori; ni dos nociones con 
un mismo y  solo nombre; sino es que convengamos en 
la  opinión de aquellos que pretenden , que la Bota­
nica se ha de establecer sin orden , y que debe apren­
derse por solo el uso continuado. ( i)

joq Nombres genéricos,
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123 - QUI novum Genus constituit eidem  
imponere tenetur.

Nombres genéricos.
* 3 *

nomen

A l que constituye un genero nuevo toca ponerle nombre.
Klein  dio motivo á este Fundamento ; porque ha­

biendo descrito la fructificación de una planta de genero 
nuevo, no se atrevió á designarla con un nuevo nombre: 
y asi la llam o: Nec Cacalia , nec Cacaliastrum, an T i- 
thymaloides ?
v , Es cierto, que no debe ser permitido poner nombres 
a las plantas, sino a los que conocen los generos; y  asi, 
quien descubíiese alguno distinto de los dem as, tendrá 
que imponerle el nombre genérico; pero no haciéndolo 
como ju a n  Baukino que puso Lin aria  aliquatenus 
sím ilis, en lugar del nombre genérico Lin aria , á una 
especie que pertenece á este genero.

124. NOMEN genericum immutabile jig a t u r , an­
tequam specificum ullum componatur.

Debe ser ya fixo é inmutable el nombre genérico, an­
tes que se componga algún nombre específico.

unca han tenido reparo los mejores Botánicos en 
mudar un nombre específico; pero alterar el genérico se­
na motivo de contusión ; porque en tal caso se había 
también de innovar en todas las especies de su genero 
io r  tanto deben ser- permanentes todos los nombres ge­
néricos , que se aplican á generos ciertos, y  naturales,

125. NOMINA genérica p rim itiva  nemo sanus 
introducit.

Ningún hombre cuerdo introduce nombres genéricos orí- 
mitivos. D r u 1

Llamanse aquí Primitivos aquellos nombres, que noJ 
entienden los Eruditos, y que n i  tienen d e r i v u c t a S " ?  
na. Pretender que todas las voces se deriven de otras, se­
na una cosa fantástica; y  aunque los nombres primiti­
vos por si no causasen confusión, con todo eso, qual- 
quiem advertirá lo ridículo de las voces G a s , Blas Nos-

1  2 '  toe,



toe, & c. que forjaron Paracelso , Uelmoncio, y  otros.

126. NOMINA genérica ex duobus vocabulis in­
tegris ac distinblis fa lla  , ¿ República B o ta- 
nica releganda sunt.

Los nombres genéricos formados de dos voces enteras y  
distintas, se han de desterrar de la Botánica.

¿Por qué hemos de usar de dos voces si basta una? 
E s necedad hacer una cosa por medio de muchas, quan­
do se puede formar igualmente bien, por medio de po­
cas. Sirvan de exemplo las siguientes.

Bella-donna. Tour. . . . Atropa. )
Centaurium majus. Tour. Centaurea. i  
Corona—Solis. Tour. . . .  TTelianthus. \._ Linneo.
Crista-Galli. D ill ........... Rhinanthús. í
Dens-Leonis. Tour. . . . Leontodón. \
Vitis-idaea. Tour. . . .  'Vaccinium. j

Heuchero en ciertos generos excluyo la ultima voz, 
y retuvo la antecedente, saliendole bien en algunos nom-* 
b re s , y  en otros mal.

Lo  primero le salió b ien , quando 
de Centaurium majus. Tour. tomó la v o z . Centaurium.
de Caryophyllus aromaticus Tour............. Caryophyllus.
de Canna Indica. R ivin i............................. Canna.
de Primula veris. Tour.......................  Primula.

Y  lo segundo le salió m a l, tomando
de Nidus Avis. Tour. la v o z ...................Nidus,
de Bursa Pastoris. Tour............................... Bursa.
de Umbilicus Veneris. Tour...........................Umbilicus.
de Corona Solis. Tour.................................Corona.
y  de Auricula Ursi. Tour. . . . . . . . . . .  Auricula.

Las voces fa tu a , y  spuria no sirven para distinguir 
un genero de otro que se dé ya por supuesto. V . g.  ̂
el Cannabis spuria. Rivini se tiene por la Galeopsis.
el Origanum spurium........................ por la Monarda.
la Urtica fatu a .....................................por la Galeopsis.
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127. NOMINA genérica ex duobus vocabulis la -  
tinis integris & conjuntáis composita v ix  to­
leranda sunt.

Los nombres genéricos compuestos de dos voces latinas 
enteras, y  unidas, no se deben usar.

Los nombres genéricas formados de dos voces uni­
das , debe permitirse y  concederse libremente en la len­
gua griega; pero de ningún modo en la latina ; porque 
en ésta no se unen las voces tan perfectamente como en 
aquella.

Los Modernos han introducido pocos nombres de los 
que tratamos en este Aphorism o; siendo la mayor par­
te puestos por los Restauradores de la Botánica , quienes 
despues de la barbarie, trasladando los nombres griegos 
al idioma latino, mezclaron con muchas cosas buenas, 
algunas evidentemente malas.

Voces substantiva, y  adjetiva .
V irga aurea. Ruppii. es la Solidago. . /
Olus atrum. Cor d i . . . .  el Smyrnium. >  de Linneo.
Coma aurea....................la Chrysocoma. V

Dos voces substantivas.
Agri fo lium ................... es el Ilex. \  « r  •
Sana munda. C lu sii. . es la Passerina. 3

Verbo y  substantivo.
Vince toxicum ..............es la Asclepias de Linneo.

Aunque se admiten algunas voces latinas como son 
las siguientes; no por eso en lo succesivo deberán imi­
tarse.

Ros marinus. 1 Semper vivum.
Cornu coplee. | Sangui sorba.
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128. NOMINA genérica ex 'vocabulo gr¿éco, fy 

latino , similibusque h ybrida , wom agnoscenda 
sunt.

-Los nombres genéricos que nacen de una voz griega, y  
de otra latina, no se han de aprobar.

Tenemos por Hybridos los nombres compuestos de 
Voces griegas, y  latinas; ó de éstas con las bárbaras.

"Nombres barbaros latinos.
Tzmzsindus...................................................... Tournef. .
Mor in d a ............................................................. Vaillant.

Nombres griegos latinos.
Czxázmindum.................................................. Tournef,
Szpindus............................................................  Vaillant.

129. NOMINA genérica ex uno •vocabulo qlan~  
tarum genérico fr a b io , altero integro compo­
sita  , Botanicis indigna sunt.

Los nombres genéricos compuestos de un termino que­
brado , y  de otro entero, no merecen la aprobación de 
los Botánicos.

Los nombres compuestos del nombre entero de una 
planta, y  de parte del nombre de otra , son mejores pa­
ra aquellos que no saben resolverse sobre el conocimien­
to de un genero ; y  asi ponen Narcisso-Leucojunr. 
Lilio-N arcis sus: Si es Leucoyo, ¿por qué se ha de lla­
mar Narciso? Si es Narciso, ¿por qué se ha de llamar 
Lilio} No hay genero que se tenga como m edio; pues 
ha de ser precisamente especie del m ism o, ó* de otro 
diverso. Una misma especie no puede ser de Narciso, y  
de Leucojo; si es del genero prim ero, ha de conservar 
el nombre genérico Narcissus; si es del segundo ha de 
permanecer con el de Leucojum ; y  por consiguiente de­
be tomarse el uno, ü el otro nom bre, y  no los dos 
juntos.

Si hubiese alguna metamorphosis ó transformación 
de las plantas, en virtud de la qual una especie pasase 
á otra de diverso genero, como creen algunos por equi-

vo-



Tócacion, que sucede en el Trigo, el qual (dicen)_ se trans­
forma en Cevada ,. y  ésta en A ven a , se podria admi­
tir semejante composición de nombres.

Muchos se persuaden a que con estos nombres, se 
explica la faz de toda la planta : por exemplo, quando 
ponen Cytiso-Genista quieren dar á entender J que es- 0 
ta es semejante al C ytiso  y a la  G e n is t a : Ranunculo- 
Asphodelus, que esta otra por su raiz tuberosa se aseme­
ja al A sphodelo  , y  por sus hojas y  flor al R anuncu-  
xo  ; pero advertimos, que el carader de la frudiíicacion 
señala el nombre de un genero solo , y  que nunca pue­
de denotar dos; conforme lo han querido persuadir tam-r 
bien algunos con los exemplos siguientes.
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Ari sarum . . . .  
Canna acorus . . 
Lilio hyacinthus 
Lauro cerasus . .

Arum.
Canna.
Scilla.
Prunus,

de Linneo.

130. NOMEN genericum cui sillaba una vel a l­
tera praeponitur, ut aliud plane G enus, quam 
antea significet, excludendum est.

Deberá excluirse todo nombre genérico , á quien se le 
ponga antes una u otra silaba, que signifique y  haga re-, 
íacion á otro genero.

Algunos Autores pusieron el nombre Ckamapithys 
por 110 poner parva pinus : Chámadrys por no escri­
bir arbor humilis ; siendo a s i, que estas plantas no tie­
nen semejanza alguna con los arboles. E s , pues, indis­
pensable usar distintos nombres quando son distintos los 
generos; porque si aquellos se confunden se confundirá 
también la idéa y  conocimiento de estos.

Veanse ahora algunos exemplos de los nombres que 
según este fundamento deben excluirse.

.Bulbo Castanum. Tour. . B unium. “'J
Cyno Crambe. T . .............Theligonum. j
Chama Nerium. T. . . .  . Epilobmm. >de Linneo. 
Jo n  Thlaspi. T. . . . . . .  . Clypeola. ,
Pseudo Didamnus. T . . .  Marrubium. J
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1 5 1 .  NOMINA genérica in oides desinentia e 
foro Botanico releganda sunt.

Los nombres genéricos que acaban en oides no se de- 
den admitir en la Botánica.

Si despues de haber prafticado las diligencias posi­
bles para determinar un genero, no se consiguiese, y  se 
quedase dudando si sería, supongamos, Echium , po- 
dria en este caso terminarse en oides, llamándole EchioP 
d e s , para significar que esta terminación denota el ge­
nero dudoso; pero si se puede resolver, nunca se le de­
be dar la dicha terminación ; como dio Tournefort á 
los siguientes.

Agrimonoides...........Agrimonia, j
Alaternoides..............Philica. /
Ayssoid“  •  ..........  AlyssV de .
Amaranthoides. . . . Gompnrena. /
Asteroides..................Aster. V
Astragaloides. . .  . . Phaca. \

Sj2. NOMINA genérica ex aliis nominibus ge* 
n e r i c i s c u m  sitiaba quadam in fin e  addit a t 
cónflata, non placent.

Los nombres genéricos formados de otros nombres ge­
néricos, añadiéndoles alguna silaba al fin, no se deben 
aprobar.

Son muchos los nombres genéricos, á quienes se han 
añadido algunas silabas, para significar otros generos dis­
tintos ; pero los que introduxeron semejante uso , desig­
naron unos generos falsos y  supuestos; como se mani­
fiesta en los siguientes del mismo Tournefort.

Genist ella ............. Genista. ^
Alsin astrum . . . .  Platine.
Marrubi astrum . . Sideritis. p de Linneo. 
Thlaspi dium . ; . .  Biscutella. í 
Lili astrum. . . . . .  BTenierocallis.j
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$-33 ‘ NOMINA genérica sim ili sono exeuntia, an,' 

sam ■ probent confusionis.

Los nombres genéricos, que acaban en unas mismas si 
lab as, dan lugar á la confusión; por exemplo:

1 54. NOMINA genérica , qu<e ex gr¿eca vc ¡ la ­
tina lingua radicem non habent, rejicienda sunt.

Los nombres genéricos que no se derivan de la lengua 
griega, ó latina, deben desecharse'.

Tiempo h a, que los Sabios de Europa eligieron de 
común acuerdo la lengua latina, para entenderse unos a 
otros; bien que sin embargo cada Nación quiere exten­
der la suya propia. La mayor parte de los Modernos han 
publicado en su idioma nativo sus inventos ; y de aquí 
se sigue, que el principiante tiene que gastar mucho tiem­
po en aprender las lenguas, aun antes de llegar á cono­
cer las Ciencias; pero los principales Botánicos se exer- 
citaron en la latina, y  pocos se han apartado de ella pa­
ra denominar las plantas.

Parece muy bien, que cada Nación note en su idioma 
los nombres de los vegetables; pero se debe procurar que 
todos los Botánicos doctos convengan en los nombres la­
tinos ; porque de otra manera dexarian la puerta abierta, 
para que la barbarie y  confusión avasallasen otra vez la 
Botánica. Por otra parte , como esta Ciencia tubo su ori­
gen entre los Griegos, es preciso usar de los nombres 
con que ellos la criaron; porque si se hubieran de dese­
char, siendo tantos, no podría llegarse á conseguir sin 
una total reformación de la Botánica; á que se añade, 
que las voces griegas explican lo denominado con un 
laconismo que no posee otro idiom a; y  asi combi­
nándose unas voces con Otras, hacen que ninguna ien-

Nymphoides.. 
Ricmoides. . . 
Tribuloides...

Cuminoides. . '  
Cyperoides . .

gua



gua sea mas apta que ella, para componer.los nombres 
genéricos.

Nombres de diferentes Naciones.
B ovista ................. .......................... Alemán.
Percepier .......................................  Inglés.
Orvala . . . .....................................  Francés.
Sarsagarrilla ...............................  Español.
G a le g a ............................................  Italiano.
K etm ia ............................................ Siriaco.
A lh a g i ............................................  Arabe.
Tenga ............. ............ .............. .... Malabarieo.
Ad/iatoda ......................................  Zeilánico.
Sesban ............................. .. Egipcio.
Ja g o t agita ..................................... Americano.
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135 . NOMINA genérica glantarum  , cum Zoo- 
logorum ér Litho logorum, & c . nomenclaturis com­
munia , si d  Botanicis gostea assumta , a d  
igsos remittenda sunt.

Si los nombres genéricos de las plantas que son comu­
nes á los que han escrito de Animales y  Piedras , se 
hubieren tomado posteriormente por los Botánicos, de­
ben dexarlos estos para el uso de aquellos.

Los mismos mancebos Boticarios notan la mucha con­
fusión que estos nombres les han ocasionado , al ver re­
cetada por algún Medico el Agua Dentis Leonis, E le - 
ghantis , Onagra , Tygridis ; porque nadie diría que 
se hubiese de extraher de plantas; y  asi se rien también 
los principiantes del estudio de la Botánica , quando oyen 
que Columna, y  Tournefort dieron el nombre de E le­
phante á una planta. Sin embargo conserva Linneo al­
gunos de estos nombres aunque no los aprueba en lo su­
cesivo , para los generos que nuevamente se descubran. (1)

En-
•----------------—-----•----------------------- ----- ----  --------- ----- ">

(1)  Parece que los nombres de Animales, de Piedras 
y  otros deben admitirse en quanto subministren idea 
del genero á que se apliquen j como lo hace el Elephas 
de Tournefort.



Entre tanto llamen los Zoólogos.
al T a x u s .................................... Meles.
al Acanthus...........................  Passer.
a la Oenanthe......................  Motacilla.
al Phalaris..............................  Passer.
á la U rtica .................. . . . . Medusa.
al Ranunculus.......................  Rana.
y  Phoenix a la Ave  que no existe, ni ha existi­

do in rerum natura.
Creyeron algunos, que no se originaría confusión al­

guna del uso de los nombres de los animales , si se les 
mudaban algunas de las ultimas letras, y asi sacaron 

de Buglossus, pez . . .  . Buglossumt planta, 
de Spergulus, ave . . . .  Spergula. 
de M usca, insefto . . . .  Muscus. 
y de Lam ia, pez . . . .  Lamium.

E n  quanto a los Quadrupedos llamaron

A g n u s............................al Vitex. j
Chamaeleon..................al Carthamus. /
P ina“ a ........................a¡ My de
Lupulus........................ al PLumulus. (
T i g r is ............................al Sisyrinchium. V
y  .Lagopus................... al Trifolium. \

En  orden a los Insectos:
Scolopendrium............al Asflennm . ?  ^
A urelia.........................   al \xnapkalium. a

Y  en quanto a las Piedras:

Granatum .....................a la Punica. 9
M olybdena............... .. al Plumbago. >  de Linneo°
O chrus.......................... al Pisum. \
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I jó . NOMINA genérica cum Anatomicorum, P a - 
thologorum , Therapeuticorum , vel A rtificum  
nomenclaturis communia , omittenda sunt.

Se deben omitir los nombres genéricos que usan los Ana­
tomicos , Pathólogos, Therapeuticos, ó Artesanos. 

Acostumbraban los Antiguos poner á las plantas ei
nona-



1 4 0 Nombres genéricos.
■ hombre de k  enfermedad a que les parecían útiles; y  
asi llamaron

Cardiaca.................. .. al Leonurus. /
H epatica.................. ..  a la Anemone. >  de Linneo.
Vulneraria  ............. a la Ahtkyllis. \

De la Pathológia sacaron los nombres que dieron a las 
siguientes plantas.

Paralysis...........................a la Primula. , r .
Paronychia......................al Illecebrum. 5 & 1

De la Anatomía tomaron los nombres 
de Auricula, que dieron a la Primula.
de Epiglottis................ ‘. ú  Astragalus.
y  de Um bilicus. . . . . .  al Cotyledon.

de Linneo.

I J 7 .  NOMINA genérica contraria Sjeeciei alicui 
sui Generis , mala sunt.

Los nombres genéricos contrarios a alguna especie de su 
genero , son malos.

Es muy dificultoso poner nombres genéricos a las 
plantas, de forma que no repugnen con alguna circuns­
tancia que tengan las especies del mismo genero; por­
que como por lo común se aplica el nombre a la- pri­
mera, que se descubre, y  no se conocen las restantes, es 
fácil que se oponga a alguna propiedad de ellas; y  asi se 
requiere mucha sagacidad para no apartarse de lo que se 
propone en esta regla.

Los inconvenientes que resultan de los nombres ge­
néricos opuestos á las circunstancias de alguna de sus 
especies, son muy notables. Si reduxesemos según reglas 
sistemáticas á su clase y  orden, algún genero que tubie- 
se una especie desconocida, y  despues se descubriese, ob­
servando que el nombre genérico era contrario á la pro­
piedad y  circunstancias de aquella , se daria lugar á que 
muchos padeciesen la equivocación de creer, que la di­
cha especie pertenecía á otro genero.

E l Unifolium tiene siempre dos hojas en el tallo, y  
las radicales están esparcidas por el suelo. A l genero B i­

dens



dens se íe llamó asi, porque sus semillas se hallan coro­
nadas con dos escamas, a manera de dos dientes; y  sin 
em bargo, muchas especies tienen tres, y  a veces quatro. 
A l venero Convolvulus le dieron este nombre, porque eíi 
unas de sus especies el tallo es voluble; y  no obstante 
en otras no lo es : de donde se siguió , que algunos B o­
tánicos intentaron formar de las ultimas un genero sepa­
rado ; como si los nombres pudiesen constituir los generos.

Se ha creido que el Cyanus debia llamarse de este 
m odo, porque sus especies tienen la flor azu l; y  con 
todo eso se hallan en este genero variedades que la po­
seen blanca, con que contradicen al nom bre: por cuyo 
motivo debemos tener cuidado en no tomarle del coloi­
de las flores, señaladamente del cerúleo, y  purpúreo; 
pues varían fácilmente volviéndose blancos.

I j8 . NOMINA genérica, cum Classium &  O r­
dinum naturalium nomenclaturis communiat 
omittenda sunt.

Nombres genéricos. 1 4 1

Los nombres genéricos comunes con las denominacio­
nes de las clases y  ordenes naturales, deben omitirse.

Ignorando los Antiguos el método de establecer los 
generos, formaban un orden entero por un solo gene­
ro ; como se repara en los Heléchos, Musgos , y  Hon­
gos ; pero estos nombres ya no son genéricos en nues­
tros tiem pos, sino denominaciones de ordenes naturales; 
y  por consiguiente no se pueden aplicar á ningún gene­
ro de los comprehendidos en ellos, ni á otro, las voces 
Muscus, F i l ix ,  Gram en, Fungus, Gc. militando la 
misma razón para que tampoco se llame con el nombre 
propio de alguna clase, ó que sea universal.

Nombres de Or­
denes. 

Muscus. 
Fungus.
F ilix .
Alga.
P alm a , &c.

Nombres de C ía- \ 
ses. J

Monoge talum. \ 
Campaniforme. 
Liliaceum. 
Syngenesia. 
Diandria 3 &c.

Nombres uni­
versales. 

Planta. 
Arbor. 
Frutex. 
Suffrutex. 
Herba. 
Vegetabile. 
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J J 9 -  NOMINA genérica dim inutiva & e lingua 
latina contorta , quam vis non p ro stan tis sim a 
toleranda sunt.

Los nombres genéricos diminutivos y  sacados con vio­
lencia de la lengua latina, aunque no son los mejores, 
se han de tolerar.

Sirvan de exemplo los siguientes tomados de sus mis­
mas significaciones, y  propiedades.

Potentilla. . . .  de poderosa en sus virtudes. 
Tonnentilla.. de aliviar los tormentos que causa la 

disenteria.
Tussilago . . .  de curar la tos.
Sanícula . . . .  de sanar las ulceras.
Filipéndula . .  de estar las raices pendientes de un hilo. 
Caléndula. . .  de florecer todos los meses.
Lavandula. . .  de su uso en los baños.
Ranunculus., de habitar entre las ranas.
U r t ic a ...........de causar picazón tocándola.
Spinacia . . . .  de las espinas de su fruto.
Reseda . . . . .  de apaciguar los dolores.
Securidaca . . .  de la figura. de segur que tiene el fruto.
N ig ella ..........de ser negra su semilla.
Asperula. . . .  de la aspereza de la planta.
Biscutella . . .  de tener el fruto dos escudos.
Salsola . . . . .  de ser salada.
C ornus.......... de la dureza de su fruto.
Laétuca. . . .  de estar llena de leche.

140. NOMINA genérica A d je  c liva  Substantivis 
pejora sunt.

Los nombres genéricos adjetivos son peores que los subs­
tantivos.

No se debe entender que los nombres adjetivos sean 
absolutamente m alos, y  que deban excluirse; solo se 
advierte que no son tan buenos como los substantivos.

Nombres Adjetivos.
Samolus, que significa . .  de la Isla de Samos,

Ce-
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Nombres genéricos.

Cerasus. . . ............. . de Cerasunto.
Patagonula . . . . . . .  de Patagonia.
Púnica ........................ de Cartago.
Hemiaria se tom a. . de su virtud en las hernias.
Lunaria. .................... d é la  figura de Luna que tiene

el fruto.
Pulmonaria................de su virtud en los afeólos del

Pulmón.
Ind igo fera,................de producir el Indigo.
Fragaria . . . . . . . . .  del olor de su fruto.
Impatiens : .............. . del impetu con que se abre su

fruto.
M om ordicá. . . . . . .  de las semillas como mordidas.
M irabilis .....................de la diversidad de colores en sus

flores.
Fumaria . ................... del olor que despide como humo.

1 4 1. NOMINIBUS genericis non abuti decet a d  
Sanctorum , Jdominumque in a lia  arte illustrium  
memoriam conservandam , vel favorem  can­
tandum*

N o está bien abusar de los nombres genéricos para 
conservar la memoria de los Santos, y  la de los hom­
bres eminentes en otras facultades, á fin de congraciar­
se con estos.

La gloriosa memoria que dexa el hombre de sí á la 
posteridad, es el mayor premio que puede apetecer; por­
que lo mucho que vale y cuesta su logro , le hacen dig­
no de estimación. Sería, pues, muy conveniente que nin­
gún verdadero Botánico se tomáse la libertad de poner 
á las plantas (sobre todo estando ya bien denominadas) 
el nombre de algún personage, con solo el motivo de 
eternizar su memoria, ó de lisonjearle por fines particu­
lares. E l que desea dexar nombre, debe antes merecer­
lo por medio del estudio, trabajo y aplicación : D ul­
cia non meruit, qui non gustavit amara.

Es cosa muy estraña, que Petiver , y  otros hayan te­
nido la facilidad de hacer semejante obsequio a los jardine­

ros,



ros , Monges, y  otras personas poco instruidas en la B o­
tánica; lo qual solo ha servido para que se burlasen de 
ellos sus succesores. Los Botánicos Antiguos que profe­
saban la Religión Catholica Romana consagraron cada 
uno su planta a diferentes Santos; pero los Modernos sis­
temáticos igualmente Catholicos Romanos han dexado 
semejante costumbre.

Nombres de los Santos.
Herba Sanólas Trinitatis es la Hepatica. *
— Sanólas Marías................ el Tanacetum

balsamita.
— Sancli A lberti..................el Erysimim .
— San£ti A ntonii................ el Epilobium.
— Sanóli Benediófci. . . . .  el Geum.
— S. G erard i........................el NEgopodium.
— S. Ghristophori............... la Acta a.
_S. G eorg ii......................... la Valeriana.
— S. G uillelm i.....................la Agrimonia.
— S. Joannis . . . . . . . . .  el Hypericum.
— S. Ja c o b i. . .....................el Senecio.
— S. Laurentii. . . . .  . . .  la Sanícula.
— S. P au li.............................la Primula.
_S. P etri...............................la Parietaria.
— S. Philippi.....................   la. Isatis.
_  S. Ruperti........ ............. el Geranium.
~~ S. R osíc............ ..............la Paonia.

Nombres de Señores Ilustres.
Phelipea. j Buccaferrea.
Poinciana. | Bonarota.

142. NOMINA genérica Poetica , Deorum jib ia , 
Regum consecrata, <hr eorum %ui Botanices stu­
dium promoverunt retineo.

Conserva Linneo los nombres genéricos de los Poetas, de 
los Dioses de la gentilidad, de los Reyes , y de todos 
los Varones que promovieron el estudio de la Botánica.

Si alguna Ciencia hay que deba cultivarse con gran­
des gastos y expensas, es sin duda la Botánica; pues pa­

ra
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ra ella necesita el Profesor una Bibliotheca que suele ser 
muy costosa por sus láminas; le son precisos casi todos los 
libros que de esta Ciencia hayan salido á luz, y  un jardín 
bien provisto de plantas, con varios hibernáculos ó reser- 
vatorios, y  estufas. Le conviene mucho tener correspon­
dencia en todos los países del Mundo: es indispensable ha­
ga viages á varias y  distantes partes; y  despues de haber 
nacido con disposición particular para la Botánica, debe 
haber recibido de la educación la constancia de leer, re­
flexionar , y  cotejar. De este modo quando llega á ser 
Botánico muy exercitado, experimenta que sus afanes, 
no le han producido lucro ni utilidad alguna; y  de aqui 
se sigue, que si los mas opulentos y  ricos Señores no 
diesen la mano á este arte, con la liberalidad y  muni­
ficencia necesaria para sufragar los gastos, serían poquí­
simos los sugetos que se dedicasen á ella, y  mereciesen 
el nombre de Botánicos.

Debemos, pues, dar testimonio de nuestro, agradeci­
miento á aquellos personages, que haciendo uso provecho­
so de su poder y  nobleza, procuran introducir y extender 
las luces de una Ciencia, que acarrea y  proporciona las 
mayores comodidades al público; por cuyo motivo, ha de 
ser inmortal la memoria de los nombres de aquellos Reyes, 
y  Principes, que mandando construir jardines públicos, 
promueven el estudio de la Botánica; y  procurando sus 
mayores adelantamientos, envían sugetos instruidos á re­
correr el Mundo. A  este efecto y  con el fin de comuni­
car á sus vasallos las inestimables utilidades, que Dios 
por medio de las plantas misericordiosamente ofrece á los 
hombres, se dignó el Señor D on F e r n a n d o  V I ,  de glo­
riosa memoria, de establecer baxo de su Real protección 
el Jardín Botánico en esta C o rte ; y  animado del mis­
mo espíritu de amor y  caridad para con sus vasallos, 
continúa nuestro Monarca D on C a r lo s  I I I ,  (que Dios 
guarde) promoviéndole de form a, que en la posteridad 
sea un monumento gloriosísimo, que despierte en los E s ­
pañoles un verdadero é inmortal agradecimiento.

Aquellos que descubrieron muchas plantas nuevas, 
es muy justo que también retengan alguna gloria para: 
s í ;  y  que renaciendo sus nombres con el genero que se

Nombres genéricos. 1 4 5
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apropien, se eternize y  perpetúe la memoria de sus méritos. 
Nombres de los Reyes.

Carlina.
Borbonia.
Artemisia.
Telephium.

14 6  Nombres genéricos.

Gentiana.
jbupatorium.
Lysimachia.
Valeriana.

Nombres usados 
Isis.
Mentha.
Daphne.
Brotea.

por los Poetas. 
Ambrosia. 
Amaryllis. 
Adonis. 
Narcissus.

Nombres de los 
Apollinaris. 
Atropa. 
Napaa. 
Nymphcea.

Dioses de la Gentilidad- 
Mercurialis. 
Serapias.
Ixora. 
Satyrium.

Nombres de los 
Asclepias. 
Euphorbium.
Musa.
Chironia.

Medicos. 
Heracleum. 
Centaurea. 
Achillea. 
Pceonia.

Nombres de los Promotores 
Bignonia. 1 Sherardia.
Clijfortia. i Bosea.

Nombres de los Inventores. 
Sarracena. 1 Nicotiana.
Bruñía. | Claytonia.

145. NOMINA genérica a d  Botanici benemeriti 
memoriam conservandam construida 9 sande 
servo.

Retiene religiosamente Linneo los nombres genéricos que 
sirven para conservar la memoria de algún Botánico be­
nemérito. T

Los



Los que se oponen a esta maxima discurren en la for­
ma siguiente : el nombre y la planta son dos ideas que 
deben unirse de tal modo, que sean inseparables; y  pa­
ra que esto se cumpla, debe la planta dárse la mano con 
el nombre, y  éste con la planta; pues en el nombre 
ha de ir descifrada la razón en que se funda la deno­
minación de la misma planta; y  como entre el nombre 
del Botánico y el de ella no haya conexión alguna, tam­
poco dará á conocer la razón de la denominación; de 
donde infieren, que no se les puede poner á las plantas 
los nombres de Botánicos.

A  este argumento satisface Linneo diciendo q u e: el 
que atentamente examine todos los nombres genéricos se 
hará cargo, de que entre cincuenta, no hay uno siquie­
ra, que tenga nota esencial ó común á cada una desús 
especies, de la qual resulte la menor conexión entre el 
genero y  el nombre ; y  por consiguiente, si se han de 
rechazar y  formar otros nuevos que la tengan, será ca­
si imposible; atendido que los nombres genéricos han 
sido puestos de ordinario á las primeras especies que se 
descubrieron de sus generos; y  las demas de los mis­
mos que se hallaron succesivamente, no subministran Ja 
nota ó notas por las quales se pusieron los nombres ge­
néricos : y  como estos acompañan siempre á los ca- 
raéléres que definen el genero , se podrá tomar el nom­
bre de algún Botánico, aunque no tenga conexión con 
la esencia del mismo genero.

Sin embargo de lo referido, y  aunque vulgarmente 
se crea que los nombres de los Botánicos célebres, no 
tienen conexión alguna con las plantas , vease la razón 
de los siguientes.
B A U H I N I A  es una planta con hojas cortadas en dos 

partes, y  como si nacieran de una misma base; con 
que significa los dos ilustres hermanos J u a n , y  Gas^ 
par Bauhino celebérrimos Botánicos,

R I V I N I A  es un árbol siempre verde, siempre en flor 
y  frutó, á el qual le corresponde el nombre de R i-  
■ vino que fue floreciente, y  fruttuosisimo Botánico. 

C O M M E  L I N A  es planta con flores de tres petalos, 
de los quales los dos son vistosos y  bellos, y  el ter- 

K  2 GC-
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cero apenas se descubre; lo que denota la buena 
fama que tubieron en la Botánica los dos Commeli- 
nos, quedándose retirado y  casi desconocido el ter­
cer hermano.

V A L JE C H A M P IA  es planta de flores diversas; asi 
como la historia de Dalechampio es formada de di­
ferentes Autores.

D O R S T E N IA  es de flores que no son de gusto, co­
mo tampoco lo es la obra de Dorstenio-

H E R M A N  N IA  es propia de Africa, y  tiene las flo­
res de una estructura muy singular ;  ̂ consagrada á 
este Botánico para significar su dottrina y  excelen­
cia entre otros, y  que fue el primero que escribió 
de las Plantas de Africa.

M A G N O  L IA  es árbol con hojas y  flores hermosísi­
mas , asi como fue M^ngnol Botanico muy ilustre.

P Z U M I E R A  árbol de América con flores muy res­
plandecientes, del modo que Plumier resplandeció 
entre los que escribieron de plantas Americanas.

B U R M A N N IA  planta de Zeylán con dos espigas; de­
notando que Burman junto sus trabajos y  estudios 
con los de Hermán, para explicar las plantas de 
Zeylán.

G R O N O V IA  es una planta que enroscándose atrae a 
sí las demas que están cercanas; y  significa que Gro- 
novio se llevó la gloria en recoger y  amontonar es-
pecies. , .

K N A U T IA  tiene la flor regular, y  sus flosculos irre­
gulares , con las semillas cubiertas de un pellejo á 
manera de cuero; dando á entender, que Knaucio 
procuró restablecer la Botánica, dividiendo las flores 
en regulares é irregulares; y  suponiendo también, 
que no se hallaba semilla alguna desnuda.

K J E M F E R I A  planta celebrada entre las del Japón, 
y  descrita por Kemfero que trató de las de aquella 
región.

L I N N J E A  á esta la puso Gronovio el nombre; y  
nace en la Lapponia, deprimida, vil y  despreciada, 
con- su flor muy pasagera y  de poca duración ; á con­
simili suo Linnao 1 tanta es la modestia y  humil­

dad
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ciad con que habla de sí mismo este celeberrimo 
A utor, á quien los mas esclarecidos Botánicos cali­
fican de primero entre todos.

Aquellos que gastaron su vida en los estudios de otras 
Ciencias, y  descubrieron ó inventaron alguna cosa útil, 
hallan el reconocimiento en el recuerdo de sus nombres, 
que se renueva siempre que se hace uso de ella ; como su­
cede entre los Medicos, Anatomicos, Cirujanos, Chúm­
eos , y  Boticarios; llamando, por exemplo, Circulación 
Harveana : Glandulas Bartolinianas: Pildoras de R ufo: 
Triaca de Andrómaco : ¿qué razón, pues, habrá para 
negar al Botánico, el premio y  el honor de que le ha­
cen benemérito sus afanes y  fatigas?

N o hay lugar para denominar las plantas con seme­
jantes nombres, sino en algún nuevo genero, donde es 
dificultosísimo hallar una nota, que tenga conexión con 
el nombre que debe dársele; y  ya que no se puede pro­
ceder con esta exáétitud, si se le pone el del Botanico 
que lo hallo , se conservará á lo menos la memoria de 
su descubrimiento.

La  Botánica es una de las Ciencias mas molestas y  
pesadas: un encantamiento extraño arrastra á su estudio; 
de form a, que la afición que se tiene á las plantas exce­
de comunmente ai amor propio del Botánico; y  si se 
considerasen los riesgos á que se expone, se podría du­
dar si es cordura, ó desvarío precipitarse yendo en bus­
ca de ellas. Scheuchzero dexando su cómoda habitación 
se fue á los A lp es, donde con peligro de la vida se halló 
en la precisión de sufrir el cansancio, la hambre, la sed, 
calor, frió, y  lluvia en grado excesivo, todo en un mis­
mo dia. Contémplese á Tournefort, á Linneo , y  á los 
mas famosos Botánicos que abandonando su reposo, se 
fueron á exponer entre los mas inminentes riesgos, im­
pelidos solamente de su amor á la Botánica, con que co­
municaron al público muchas de sus utilidades : ¿ quién, 
pues, negará á varones de tanto mérito, el premio de 
la memoria de su nombre?
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144. NOMINA genérica qu<¡e citra noxam B o ta ­
nices imposita su n t, ceteris paribus , tolera­
r i  debent.

15-0 Nombres genéricos.

Los nombres genéricos impuestos sin detrimento de la 
Botánica, en iguales circunstancias, se deben tolerar.

Los nombres que dieron á las plantas los Botánicos 
mas antiguos, se deben conservar , aunque no sepamos 
su derivación y  origen. Corren y  han de correr los mis­
mos nombres como la moneda, según el convenio y  con­
sentimiento del que dá, y  del que recibe; con tal que. 
no ocasionen confusión alguna en los demas nombres, y  
que por sí no sean demasiado absurdos. Los latinos obs­
curos cuyo origen se duda ó ignora, como sucede á los 
siguientes, deben ser admitidos , pero no imitados.

Abies.
Acer.
Allium.
Alnus.
Apium.
Aralia.
Arbutus.
Arundo. •
Atriplex.
Avena.
Bellis.
Berberís.
Betula.
Carduus.
Carex.
Carpinus.
Centunculus.
Cicer.
Cicuta.

Cotula.
Cucumis.
Cucurbita.
Cunila.
Equisetum.
Ervum.
E s  eidus.
Ficus.
Genista.
Hedera.
lllecebrum.
Ilex.
Inula.
Iris.
Juniperus.
Laurus.
Ligustrum.
Lilium.
Linum.

Lolium.
Lupinus.
Malva.
Opulus.
Panicum.
Papaver.
Paris.
Pinus.
Pisum.
Populus.
Porrum.
Prunus.
Quercus.
Rosa.
Rosmarinus.
Rubia.
Rubus.
Rumex.
Ruscus.

Salicornia.
Sambucus.
Scirpus.
Secale.
Solanum.
Sorbus.
Tamarix.
I  ilia.
Triticum.
Verbena.
Verónica.
Viburnum.
Vicia.
Vinea.
Viola.
Viscum.
Vitex.
Vitis.
Ulmus. 9

E l origen délos nombres griegos que se siguen, que­
da siempre dudoso.
Achras. I Amomum. í Atraphaxis. I Blitum.
Aloe. [ A nagyris. [ Aparhie. | Boletus. 

Bo-
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Borassus. Epimedium. Nerium.
Byssus. Erinus. Ochna.
Cadus. Eryngium* Oryza.
Cassia. E x  acum. Penthorum.
Carum. Fucus. Pentapetes.
Celtis. Geum. Peplis.
Cenchrus. Glaux. Peziza.
Cis sus. Gossypium. Phaca.
Cistus. H i bis cus. Phylliraa.
Citrus. Ite a. Phlaum.
Cneorunt. Lathyrus. Phlomis.
Coccus. L  e mna. Phoenix.
Coix. Lichen. Piper.
Colutea. Lotus. Pistachia.
Comarum. Lycium. Platanus.
Corylus. Lythrum. Polemonium.
Castus. Malope. Pothos.
Cratagus. Melia. Prassium.
Croton. Melica. Prinos.
Cuminum. Melochia. Ptelea.
Cycas. Memecyclon. Rhamnus.
Cytisus. Mespilus. Rhus.
Daucus. Morus. Saccharum.
Dorychnium. Myrica. Samyda.
E  latine. Myrtus. Scandix.
Elvela. Nardus. Scilla.

Sesamum.
Seseli.
Sicyos.
Sia  a. 
Sinapis. 
Sisymbrium. 
Sium.
S  partium.
Sphagnutn.
Spira a.
Spongia.
Statice.
Strychnus.
Styrax.
1  amus.
Taxus.
Thalidrum.
Thessium.
Tridax.
Thuya.
Vella.
Ulex.
Xyris.
Zea.
Zizania.
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145. NOMINA g en érica , qu¿e charaBerem es­
sentialem vel faciem  plantee exhibent, optima 
sunt.

Los nombres genéricos que explican el carafter esencial, 
ó la faz de la planta, son los mejores.

La palabra Helianthus significa flor del Sol, y  el ge­
nero designado con este nombre produce las flores gran­
des, de color de oro, y  de su circunferencia salen unos 
radios que circuyendo el disco forman como un Sol her­
moso : y  asi con este cara&er solo podemos venir en co­
nocimiento del genero.

E l vocablo Hippocrepis quiere decir herradura de 
K  4 ca-
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caballo ; y  en esta semejanza tiene formado su fruto et 
genero llamado con este mismo nombre ; de suerte que 
en viendole excita la idea de la significación, y  dispierta 
el conocimiento del genero. Por este medio se dan á co­
nocer las plantas por solos los nombres; aunque sucede 
pocas veces, respeto de no hallarse caracteres correspon­
dientes y  comunes a todas las especies del genero. E li 
lugar del carafter esencial suple la faz de la planta ¿ co­
mo en los generos siguientes»

1 5 -  Nombres genéricos.

Ophiorrkiza que significa . . 
Epidendrum . . 
Leucadendrum 
Liriodendrum . 
Rhododendrnm 
Hcematoxylon ,
Sidero xylon . .
JEriocaulon. . .
Caucalis . . . . .
Calophyllum . . 
Chrysophyllum 
Hydrophyllum 
Myriophyllum . 
Podophyllum .
Triphyliam . . . 
Zygophyllum. .
Chrysocoma . .  . 
Amaranthus . . 
Cephalanthus .
Chionanthus . .
Hcemanthus . .
Loranthns : . .  .
Scierant has . . .  
Siphonanthus . .
Sph arant has . .
Achiranthes. . .  
Aphyllanthes . .
P renanthes . . .
Cerinthe...........
Chrysanthemum

raíz de serpiente.
sobre árbol.
árbol blanco,
árbol de flores como Lirio.
árbol de flores como Rosa.
leño de color de sangre.
leño duro como hierro.
tallo cubierto de lana.
tallo que está echado.
hoja hermosa.
h. de color de oro.
h. que está en agua.
h. partida en mil partes.
h. abroquelada.
h. con tres hojuelas.
h. con dos hojuelas.
cima de color de oro.
flor que no se marchita.
fl. como cabeza.
fl. blanca como la nieve.
fl. de color de sangre.
fl. correosa.
fl. sin jugo.
fl. como un cañuto.
fl. globosa.
fl. con escamas.
fl. de planta sin hojas,
fl. inclinada.
fl. como cera.
fl. de color de oro.

Me^



Mesembryanthemum...........fl. que sale de en medio del
germen.

Ceratocarpus.......................... fruto con hastas.
Conocarpus..............................f. a manera de cono.
jEUocarpus.......... .................. f. como Azeytuna.
Callicarpa ...............................f  hermoso.
Tetragomtheca..................... cápsula con quatro lados.
Cardiospermum..................... semilla como de figura de

corazón.
Corispermim .......................... s. como de chinche.
Lithospermum .......................s. dura como piedra.
Osteospermum . . %.............. s. dura como hueso.

Veanse otros muchos en la P  hilo sophia Botanica de 
Linneo pag. 17 7 , hasta 18 7 .

146. NOMINA genérica Patrum  B otanices, gr¿e- 
ca vel latina , s i bona s in t , retineri debent, 
etiam usitatissim a & ojjicinalia.

Los nombres genéricos que pusieron los Padres de la Bo­
tánica , griegos, 6 latinos, si son buenos, se deben con­
servar del mismo modo que los vulgares y  oficinales.

Aunque hubiese nombres mejores que los expresados, 
no se deben subrogar á no ser que tengan algún caraéter 
esencial propio del genero.

Por Padres de la Botánica se entienden aqui los Grie­
gos, y  Rom anos; no los Arabes, y  Asiaticos; porque 
los nombres que han dado estos á las plantas los tene­
mos por bárbaros. La  mayor parte de los oficinales se 
sacaron de Theophrasto, y  Dioscórides. Vease en la 
Philosophia citada pag. 18 7 , hasta 19 5 .

147. NOMEN genericum antiquum , antiquo G e­
neri convenit.

El nombre genérico antiguo, conviene al genero antiguó.
Si un genero conocido de muchísimo tiempo á esta 

parte , tubiese el nombre absolutamente errado, se le de­
bería quitar; pero en su lugar no se pondría alguno que 
fuese nuevo ó desusado; sino que se le subrogaría otro

an­
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antiguo sacado de los sinónimos del mismo genero ; y  
sino los tubiese, se acudiría á los del genero mas afine.

Nombres mudados de la lengua latina 
a la griega.

Latinos a ............................................ Griegos.
Dens Leonis................... .. Leontodón.
Ferrum equinum............. ..  Hippocrepis.
Nidus Leporis...................................  Lagoecia.

Nombres mudados en el sentido.
Acacia R o b in i..................... .. Robinia.
Gramen Parnassi...............................  Parnassia.
Lilium convallium ........... ................ Convallaria.

Nombres abreviados.
Calophyllodendron...........................  Calophyllum.
Staphylodendrum........................  Staphylsea.
Tetra gonocarpus................................  Tetragonia.
Leontopetaloii....................................  Leontice.
Heleniastrum......................................  Helenia.
Partheniastrum ...................................  Parthenia.
Sicyoides................................. Sicyos.
Oreoselinum ........................................  Selinum.
Anapodophyllum............................... Podophyllum. •
Hydroceratophyllum............. Ceratophyllum.
Ananthocyclus. .............. .. ..............  Anacyclus.

En el genero Aster estaba comprehendida antes la 
Em da campana y  sus afines; pero habiéndose descu­
bierto el caraíter genérico esencial de estas plantas, fue 
preciso separarlas del A ster, y  formar un genero sepa­
rado , a quien se le ha dado el nombre de In u la , que 
era sinónimo antiguo del A ster, según lo prevenido en 
este fundamento.

1 5 4  Nombres genéricos,

148. NOMEN genericum dignum alio licet aptio­
re , perm utare non licet.

N o se debe mudar un nombre genérico bien aplicado, 
para poner otro que sea mas apto.

Las



Las flores del genero denominado Asclepias (cuyo 
nombre se dá á un Dios de los Medicos) tienen la pro­
piedad de coger y  enredar las moscas : el nombre M ya- 
grum  que significa coge moscas, se aplica a otro gene­
ro que no posee esta circunstancia; y  asi convendría me­
jor á el primero : pero debemos abstenernos de introdu­
cir la alteración de semejantes nombres ; porque daría­
mos lugar a muchas controversias y  confusiones.

149. NOMEN genericum unius Generis nisi su- 
pervacaneum , in aliud transferri non debet, 
licet eidem aptius competeret.

E l nombre de un genero no debe pasar a o tro , aun­
que le competiese m ejor, sino que fuese supervacaneo ó 
puesto sin fundamento.

Debe persistir y  mantenerse el primer nombre, co­
mo sea bien impuesto al genero por algún Botánico sis­
temático ; de form a, que por mas que Dioscórides, 
Theophrasto, Hippocrates, y  toda la autoridad de los 
Antiguos haya dado nombre á alguna planta; si Tour- 
nefort u otro sistemático la puso despues su denomina­
ción buena y  como corresponde, esta nunca deberá mu­
darse , ni aplicarse á otro genero.

La  planta Hyacinthus de los Antiguos es la que los 
Modernos sistemáticos llaman Delphinium ; y  si se la 
quisiese denominar con el primer nombre, es manifiesto 
que esto sería motivo de confusión; porque se juntarian 
dos generos que los sistemáticos han establecido total­
mente distintos: sin embargo de que podría admitirse 
el nombre Hyacinthus por sinónimo del Delphinium.

Trahe Tour nefort una especie que llama Lithosper-  
mum arvense minus; que denomina Linneo Myosotis 
seminibus nudis, &c. E l primero de estos dos Autores 
establece también otra especie con el nombre Myosotis 
hirsuta altera viscosa ; y  el segundo la llama Ceras­
tium eredum -Oilloso-viscosían : la que según vemos tie­
ne Tournefort por Lithospermum, es para Linneo Myo­
sotis ; y  la otra que es Myosotis para aquel es Ceras­
tium para este; y  asi pasó el nombre de un genero á otro.

Res-
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Resta ahora saber, qué nombres debemos escoger 
para llamar con fundamento los referidos generos; por­
que si diésemos las dos diferentes denominaciones im­
puestas por dos Autores sistemáticos á un solo genero, 
sería confuso su conocimiento. Debemos, pues, atender 
que examinando Linneo las especies referidas de Tour- 
nefort h alló , que los cara&éres naturales de la prime­
ra concordaban con los del genero Myosotis; y  que los 
de la segunda eran semejantes á los del Cerastium; 
por cuya razón debian llamarse cada una con estos res­
petivos nombres; y  como en la formación de sus ge- 
ñeros no siguió Tournefort los cara teres  naturales, y  
por consiguiente los nombres que puso á las dos refe­
ridas especies, sean supervacaneos, esto e s , aplicados 
sin el debido fundamento que nos demuestra la misma 
Naturaleza, por eso admitiremos los que impuso Linneo.

i  ¿¡o. N O M I N A  genérica Gr<ecay latinis literis 
pingenda sunt.

Los nombres genéricos griegos se han de escribir con le­
tras latinas.

La lengua griega se tiene en estos tiempos por me­
nos necesaria á los Botánicos, que las observaciones de 
los Comentadores, que están escritas en lengua latina. 
E l  adelantamiento de esta Ciencia no se busca ya en los 
escritos de los Autores griegos; sino en lo que se ob­
serva y  advierte en las plantas. La  misma significación 
tendrán los nombres griegos escritos con carateres la­
tinos , que con los griegos.

A  esta proposición solamente se opuso Renealmio, 
porque apreciaba mas la lengua griega que la Botánica. 
Por lo contrario dexó G aza  la griega para seguir la ro­
m ana, trasladando las dicciones griegas en latín según 
la fuerza de la voz : por exemplo Vitex en griego se 
dice Agnos; esta voz significa casto; y  de aqui Hamo 
Gaza (Castus á la planta Vitex. Los Barbaros teniendo 
á Agnos por palabra latina y  sinónimo de O'üis, pen­
saron que era lo mismo que decir Ovis casta seu Ag­
nus castus, y  sin embargo de ser esta denominación

una
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Una de las mas confusas y  barbaras, quadro mucho a 
los Medicos y  Boticarios.

1 5 1 . NOMINUM genericonm terminatio & so­
nus, quam fieri -possit facilitanda est.

Debe facilitarse quanto sea posible la terminación y  ca­
dencia de los nombres genéricos.

Como estos se forman para dar noticia, y  facilitar 
la idéa del genero, se ha de procurar lo mas que se pue­
da, que suenen bien a todos. Algunos hay que aunque 
se pueden reputar justamente por los mejores, en quan­
to al origen y  voces de que se componen; sin embar­
go , son tan duros de pronunciar, tan estraños y  mo­
lestos, que a todos desagradan.

Para que los nombres sean mas agradables, será bue­
no observar que tengan una voz entera, su terminación 
suave, y  orden en las palabras que la componen.

Debemos evitar toda equivocación en los nombres.* 
por exemplo, el Meion de los Griegos le han traduci­
do los Latinos por M eum , siendo asi que nada tiene 
de común con esta voz latina; y  asi, al oir este nom­
bre qué se dá á cierto genero, algunos que no entien­
den de Botánica, y  no saben que viene del griego, bur­
lándose dicen: si esto es el Meum, ¿dónde estará el 
Tuum? por cuyo motivo en lugar de aquel nombre, to­
mó Linneo el de Athamania, sinónimo antiguo del mis­
mo genero.

E l P . Plumier dedicó á Prospero Alpino una plan­
t a , y  la puso el nombre A lp in a ; de cuya denomina­
ción se siguió, que muchos creyesen llamarse asi, por 
ser natural de los A lp e s ; y  para evitar esta equivoca­
ción, corrigió Linneo aquel nombre, y  la dio el de Alpinia.

Para enmendar la terminación estraña y  molesta, los 
Botánicos Romanos quitaron de los nombres griegos al­
guna silaba, y  formaron v. g. Cupressus de Cyparis­
sus : Cyclamen de Cyclaminus ; pero esto tendrá lugar, 
quando por precisión se hayan de mudar los nombres, 
6 formarse de nuevo.

E l orden de las voces de que se compone el nom­
bre
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bre genérico, requiere mucha atención ; y  para que sal­
ga bien se han de tener presentes las tres reglas siguientes.

1 .  Que quando se unen dos substantivos en un mis­
mo nombre, debe el primero estar en genitivo. 
Y .  g. INodijlord, Nydanthos, & e.

2 . Que combinándose dos substantivos, no siempre
puede arbitrariamente ponerse qualquiera de ellos 
el prim ero; como se ve en Anthophyllmn, y  
Phyllanthos, dé los quales el uno significa de 
la flor hoja; y  el otro hoja de la f lo r ; ofre­
ciendo dos ideas muy diversas.

. 3 . Que uniéndose el substantivo y  adjetivo, debe es­
tar este ultimo en genitivo , y  anteponerse al pri­
mero. V . g. Latifolium  , Angustifoliwn.

158 Nombres genéricos.

Nombres con terminación estraña.
Bailóte.
Hedypnois.
Thlaspi

Tetrahit. 
Triglochin. 
Sinapi.

1 5 2 .  N O M I N Á  genérica sesquipedalia enuntiatu 
difficilia vel nauseosa, fugienda sunt.

Deben evitarse los nombres genéricos demasiado largos, 
difíciles de pronunciar, ó fastidiosos.

Los que se llaman Sesquipedales son aquellos tan 
largos, que llenando casi un renglón sofocan al pronun-: 
ciarse; de los que dice el Poeta:

......................................... Sesquipedalia verba
Vel nocitura sono, guttur la  sur a loquentis.

De el numero de estos son Kalophyllodendron, Tita-* 
noceratophyton, Leuconarcissolirion, Caryotr age mato- 
dendros, Hypophyllocarpodendron: y  de el de fastidio­
sos Caraxeron, Galeobdolon , Myrobatindum, &c.

1 5 j .  N O M I N U M  genericorum loco terminis A r ­
tis a b u ti, inconsultum est.

N o es licito abusar de los terminos del arte, en lugar 
de los nombres genéricos.

De-



Deberíamos excluir ó los terminos del arte, ó los 
nombres genéricos, si aquellos tubiesen lugar para la ex­
plicación de estos; porque de otra manera es preciso se 
confundan. Los terminos sirven para explicar el arte ; y  
los nombres genéricos para señalar los generos; y  así 
debe darse á cada uno su lugar.

E l abuso de los terminos del arte se comete, quan­
do para designar los generos se llama v. g. Tuberosa a 
la P o lyanthes: Graminifolia ala Su bularia  : Spi­
ca a la L a v a n d u la : Siliqua  a la C e r a t o n ia : N u x  
al J uglans : y Perfoliata al B upleurum .

154. NOMINA Classium & Ordinum, cum ge-
nericis par est ratio.

Las mismas reglas militan para los nombres de las cla­
ses, y  ordenes que para los de los generos.

Dividense los generos en Summo, Intermedio, y  
Proxim o : el primero es la Clase, que se compone de 
ordenes ó secciones: el segundo el Orden que se forma 
de generos: y el ultimo el Genero que se constituye de 
especies. Estas componen a los generos; estos a los or­
denes , y  los ordenes a las clases; y  asi para su respec­
tiva denominación genérica, se deben seguir unas mis­
mas leyes y  reglas; con la diferencia so la , que al enun­
ciar la especie, se suprime el nombre de la clase y  del 
orden.

Los nombres bien aplicados hacen oficio de una ca­
bal definición; y  aun mas fácilmente que con esta se co­
munican , se escriben , se perciben y  estampan en la me­
moria. La falta de no poner Cas alpino nombre alguno 
a sus C lases, contentándose solo con definirlas, fue mo­
tivo de no poder explicar sus idéas sino por rodéos; y  
asi fueron pocos los que siguieron su sistema.

Por la misma razón que á cada genero no se debe 
poner mas que un solo nombre, no debe tampoco una 
clase tener dos ; como se las dio Tournefort, señalan­
do algunas con varios y  distintos nombres.
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155 .  NOMINA Classium & Ordinum, e viri­
bus , , herba , 6" habitu petita ,
/¿z j-wzf.

Son malos los nombres de las clases, y  ordenes que se 
sacan de las virtudes, raíz, yerb a , y  faz de la planta.

Como los nombres que se toman de las referidas par­
tes , no subministran idéa bastante para el caraéter; se 
sigue que son malos y  deben desecharse.

Quando se define la clase y  el orden por la fruétifi- 
cacion, y  al mismo tiempo se toma el nombre de otra 
parte de la planta, se perturba la memoria con dos ideas, 
que no se pueden juntar fácilmente y  de tal form a, que 
ocurriéndose la una, ocurra también la otra. Por esta 
razón , las clases y  ordenes de las plantas Estrelladas, 
A s perifollas, y  Verticiladas tienen mala denominación; 
porque el nombre de las primeras se toma de la situa­
ción en que están las hojas; y  el caraéler que las defi­
ne es el fruto dispermo b de dos semillas puestas de-  
baxo de la flor monopetala: el de las segundas se de­
duce de la aspereza de sus hojas, y  las determinan las 
quatro semillas dentro de la flor monopetala con cin­
co estambres : y  el nombre de las ultimas se infiere del 
modo de florecer en rodaxa, definiéndose por las qua­
tro semillas desnudas dentro de la corola irregular.

Los Antiguos dividieron las clases por razón de las 
virtudes, en Cordiales, Hepaticas, &■>£. pero es mala 
esta división, porque no dá idéa alguna de las plantas.

156 .  NOMINA Classium & Ordinum notam es­
sentialem & chara cleris t icam includant.

Los nombres de las clases y  ordenes deben incluir la no­
ta esencial, y  característica.

Siendo tantos y  tan diversos los sistemas que se for­
man de los vegetables, y  estrivando cada uno sobre distin­
to fundamento, deberán las clases y  ordenes, llevar el 
nombre que presente la idéa de ellás mismas, para que 
no se confunda la memoria; y  será tanto mas fácil, quanto 
mas breve y  compendioso se consiga el caraéter; como

es
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es del numero: por exemplo, en el Sistema de Ricino 
arreglado por la corola monote ta la , ó de un solo pe­
ta lo : dijo el al a d e d o s : tripétala de tres, & c: en el de 
Hermann establecido por las semillas monosperma, ó de 
una sola; disperma ó de dos, &c: y  en el de ¿inneo 
empezado por el numero délos estambres monandriab 
de uno solo: diandria  de dos: triandria de tres, & c 

De la estrudura de las flores y  frutos también se 
sacan con facilidad los nombres , que presentando la no­
ta caraderística, dan idea perfeda de la clase.

Nombres genéricos. i f o

Nombres clasicos de las 
flores.

Papilionacei.
Cruciformes.
Dijformes.
Ca mp uniformes.
S  ingene sii. 
Compositi.
A peta li, &c.

Nombres clasicos de los 
frutos. 

Pomiferi. 
Sihquosi. 
Leguminosi. 
Bacciferi. 
Capsulati, -&C-.

s T od? n0ta c a r a £ tó tica de la clase debe ser común 
a todas las especies de cada uno de los generos eme la 
componen ; y  como no sucede asi á las flores Corym­
biferas, Capit adas , y  Discoideas , no pueden oor 
consiguiente caraderizar clase alguna; tampoco las afines 
de las_ Corymbiferas; porque la idéa de ellas pende de' 
conocimiento de otras; ni menos las Stamineas; res­
pecto de que no hay flor sin estambres; y  asi por la 
nota sola de poseerlos no se distinguiría la clase fe . de 
Tournefort, a la qual dio el nombre de floribus 
stamineis„ ...........

L 157. NO-



NOMINA Classium  ¿r Ordinum d  p lan ta  
'cuiusdam nomine desumta , sub quo integram 
cohortem intellexere Veteres , in Genere exclu­
s a ,  Classibus naturalibus tantum inserenda

sunt.

Solo a las clases y  ordenes del método natural se han de 
at)l¡car los nombres, excluidos de la denominación del 
señero, baxo de los quales comprehendieron los A no-
onos una muchedumbre de plantas. 1
8 ' Si se apropiasen a las clases del método artificial los 
nombres de bram en, A lg a , Muscus, Fungus, y  
otros baxo de cada uno délos quales se halla compre­
n d i d o  un gran numero de especies, que por su seme- 
knza en la faz componen respeftivamente un orden o 
familia natural; a mas de que estas se confundirían con
las aases del artificial, habría el inconveniente de excluir 
las ciases uo , . . oorciue los señeros, como
m U < f u n d a S o  x3 8 ,°n o  se han de 
designar con aquellos nombres que pertenecen a las ciar 
d ?, ordenes^ tanto naturales, como artificiales. \  
as siempre qué los Botánicos formen clases artificia es, 
semmhos principios que adopten, y  no quieran abste- 

- de ponerlas semejantes nombres , que solo cor- 
le s iT o n to á  las familias naturales, se verán precisados 
r S *  con freqüencla nombres genéricos - lo qual no
L S l r l ,  Si se imponen privativamente a las^am ilta^y
ordenes del método natural. que son y  serán siempre 
unas mismas, sin que puedan alterarse.

158. NOMINA Classium & Ordinum mico vo­
cabulo constabunt.

Los nombres de las clases y  ordenes deben constar de

un o í r » : ;  se „ - , P-
clases Y ordenes, tanto menos serán fáciles de retene 
e„ la memoria. Deben, pues, ser sus nombres: ume 
muy apropiados, y bien definidos; como los s.guienes
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de Tournefort: Campaniformes , Infimdibuliformes 
Labiati , Cruciformes , R adiati, &c. por cuyo moti­
vo las mas de sus clases han sido bien admitidas de los 
Botánicos; sucediendo lo contrario á las mas de sus sec­
ciones , por haberlas explicado con muchos car aderes.

No deben equivocarse los nombres Capsula, y  Lo­
culamentum ; pues que la primera se distingue, por la. 
estructura exterior del pericarpio: y  el segundo, por 
las celdillas o divisiones interiores que tiene el mis­
mo pericarpio.

L a  Primilla posee el fruto unicapsular ó de una 
sola capsula, y  uniloculdr ó de una sola celdilla; la P y -  
rola lo tiene unicapsular, y  quinqueloculdr ó de cin­
co celdillas: en la Vinca es bicapsuldr ó de dos cáp­
sulas, y  uniloculdr ,& c. De lo qual se conoce el er­
ror de aquellos Sistemáticos, que usan las voces multi- 
capsularis, y  multilocularis por sinónimos; siendo real-, 
mente dos cosas que presentan ideas diferentes.

CA-
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C A P I T U L O  V.

d e  l a s  d i f e r e n c i a s  r  n o m b r e s
específicos.

1 5 9 .  P E R FE C T E  nominata est Planta nomine 
genérico & specifico mstruOla.

/TAiUeda perfe&amente denominada la planta a quien 
se ha dado el nombre genérico y especifico. 

^Emplearon los Botánicos mas excelentes todo su co­
nato en la construcción, y división de los generos; pe­
ro dexaron sin explicar los caraftéres de las especies; pa- 
ía  cuyo conocimiento debe él nombre genérico acompa­
ñar al específico, formado de una o mas notas, que di­
fe re n c íe n la s  especies de otras, quando son de un mis-

m°  E T n o ta s  que deben componer el nombre especihco, 
se sa c a n te  aquellas que establecen la Diferencia, y  
nue se manifiestan por medio dé la  Descripción, según 
adelante explicarémos : y  como realmente no es posible 
sentar una verdadera Diferencia, sin que primeramente 
estén determinados con certeza los generos, y  no los 
conociesen los Antiguos, se sigue ; que quantos nombres 
específicos pusieron á las plantas, son inciertos; por mas 
que íos hayan admitido y usado los Botánicos sistema-

tlC°Confesará el mas versado en esta Ciencia , haber 
quedado muchas veces burlado inquiriendo os nombres 
de las especies; y  que para descubrirlos no J e  han sido 
suficientes las descripciones, figuras, ni sinónimos, io r  
auto expondremos lo que se debe tener presente para 

Í ¡  inteligencia délas Diferencias; y  si conseguimos ha- 
h P  las naturales, ellas nos indicaran y,  subministraran 
los nombres específicos con mas facilidad, que las refe­
ridas descripciones, figuras, y sinónimos.

160. NO-
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1 6 0 .  N O M E N  specificum Plantam ab omnibus

congeneribus distinguat.
E l nombre específico debe distinguir la planta de todas 
las demas de su genero.

Es incierto el nombre específico, que no distingue su 
especie de las restantes del mismo genero. Por los carac­
teres semejantes entre las especies , conceptuamos que 
estas son de un propio genero ; y  por los desemejantes 
conocemos que son diversas entre sí. La Descripción ar­
reglada á el numero, situación, figura, y  proporción de 
todas las partes de la planta presenta unos y  otros ca­
racteres; constituyendo á la Diferencia los desemejantes, 
que no se hallan en otra especie del genero. Y  de la mis­
ma Diferencia se sacan una ó mas notas que forman el 
'Nombre específico, por cuyo medio discernimos fácil­
mente la especie.

En la Botánica donde es tan crecido el numero de 
los objetos que se han de distinguir, es muy necesaria 
la subdivisión ó sistema, que ofrece los generos proxi­
mos con todas sus especies, para que sin confusión po­
damos reparar la Diferencia en cada una de ellas; y  
determinarlas desde luego por su nombre específico. E s­
to, ya sevé , que no podríamos conseguirlo, valiéndonos 
de la descripción sola; porque distingue las especies um­
versalmente y  fuera de su genero; y  asi dixo Cesalpino 
que: ninguna descripción por mas bien formada que 
esté demuestra lo cierto, sino que las mas veces en­
gaña  ; y  que confundidos los generos es necesario se 
confundan las demas cosas.

Si se establece la Diferencia con exáCtitud, indica 
las especies ciertas y  seguras; y  como no distingue sino 
las que se hallan en su propio genero, es consiguiente, que 
no saldrá cierto ningún nombre específico, sin que se co­
nozcan y tengan presentes todas las que son del mis­
mo genero: délo  qual también se descubre, que preci­
samente han de ser inciertos los nombres específicos im­
puestos por los que ignoraron los generos. Y  por otra 
parte, siendo tan dificultoso que un hombre solo vea to­
das las especies, se repara lo poco asequible que será a<e-

L  3 gu-



gurar las verdaderas diferencias y  nombres específicos. 
Por esta razón, no se atrevió Linneo á decir , que todos 
los que tiene establecidos sean perfectos; sino que se 
contentó con estimular á los mas diligentes, para que 
siguiendo este rumbo los mejoren. Empecemos (dixo) 
de una vez, impónganse nombres aunque sean imper-* 

f e  otos, malos, y  superjlu os, a fin de que substituyen- 
dose en lo succesivo otros mejores y  mas perfectos, 
sirvan por ultimo del mayor adorno a la Botánica.

ti 6 1 . N O M E N  specificum primo intuitu Plantam 
suam manifestabit cum Differentiam ipsi Plan­
tae inscriptam contineat.

E l nombre específico manifestará á la primera vista la 
planta, pues contiene la Diferencia señalada en ella 
misma.

E l conjunto de los caradéres desemejantes que se 
hallan en la planta, constituyela Diferencia', y  las no- 
tas que se toman de ella, forman el Nombre especifico, 
como queda explicado; pero deben escogerse con tal 
acierto, que a la  primera ojeada den á conocer la especie.

Quando á un Botánico se le presenta una planta es­
trada , desde luego declara su genero por los caradéres 
de la frudificacion; pero si se le pregunta qué especie es, 
enmudece, mayormente, si el genero comprehende mu­
chas; y  no puede determinarla sin revolver los Autores. 
E s  cosa admirable, que hallasen los Botánicos el medio 
de distinguir de repente y  por la frudificacion sola, que 
a veces es menudísima, el genero de una planta entre 
mas de m il; y que por el aspedo de toda ella, con el 
examen de todas sus partes, no pudiesen discernir una 
especie de otra ; aunque no hubiese mas que veinte en 
un genero. Pero esto, es claro, que proviene de no ha­
berse dedicado á inquirir las notas propias de cada una 
de ellas, y  á cotejarlas con las de las restantes de su 
mismo genero.

No deben entrar en el nombre específico las notas 
accidentales, que no existen en la misma planta ; como 
son las de el Eugar, Tiempo, Duración, y  Uso de ella;

de
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de lo qual también inferimos, que son malos los nombres 
tomados del Orden de las Ideas, é Hypothesis; pues 
la Naturaleza no señala lugar superior, ni inferior á unas 
plantas, respedo de otras.

y  "Nombres específicos, 167

Orden de Idéa. 
Tinus prior.

-  alter. 
—  tertius.

Hypothesis b Suposición. 
Aloe verá.
Hyoscyamus peculiaris. 
Meum spurium. 
Campánula pulchra. 
Urtica fatua.

162. NOM INA specifica d partibus Plantarum
non 'variabilibus desumi debent•

Los nombres específicos deben tomarse de las partes de
las plantas que no varían.

Una de las principales causas de que los nombres 
específicos que pusieron los Botánicos anteriores fuesen 
equivocados, consistió en que no atendieron a distinguii 
las partes y  notas ciertas, de las inconstantes y  varia­
bles ; y  asi por haber tomado muchos caracteres acci­
dentales , acumularon especies falsas con nombres tan 
obscuros, que verdaderamente enredaron la Botánica.

Si para los nombres específicos debiésemos atendei á 
los caraderes indiferentes e inconstantes, ningunos de los 
Botánicos hubieran sido mas felices en hallar especies, 
que los que se guiaron por la mudanza de las flores; 
pues en los Tulipanes, Prímulas , Anemones, Narci­
sos , y  Jacintos se advierten en cada año innumerables 
diversidades.

E l Omnipotente cesó de criar nuevas especies el sep­
timo d ia , y  de las criadas se ha continuado de día en 
dia su multiplicación. Sabemos que no fue criado mas 
que un hombre; y  sí una pequeña nota variable bastase 
para determinar e inferir las especies, serían tantas las 
de los hombres, quantos tienen los cabellos blancos, ne­
gros , rojos ; la cara b lanea, negra; las narizes dere­
chas, romas; quantos son los gigantes, enanos, & c. pe­
ro no pudiendo haber quien diga con fundamento, que



estos son distintas especies de aquel primero ¿por qué se 
ha de atender a las notas variables, en la distinción del 
nombre específico de las plantas?

Los Botánicos antecesores multiplicaron é hicieron 
especies de las variedades, por lo mismo que temieron 
confundir estas con aquellas: por no conocer sus D ife- 
rendas : por la ignorancia de su generación continuada; 
y  por otras razones que se explicarán en su lugar.

Los Autores que principalmente adoptaron las varie­
dades, poniéndolas por especies, fueron Barrelier , Tour- 
nefort, Boerhaave , Pontedera , y  M ich el, quien de 
la especie Trifolium pratense album C . B . p. 32 7  hi­
zo diez y  seis ; dividiéndolas por las notas variables c 
inconstantes de ser las hojas mas redondas , mas lar-  
g a s , mas agudas, mas obtusas, con manchas de d i­
ferentes figuras, el tallo mas craso, mas largo , y  
mas alto; las flores menos coloradas, y  las semillas 
de color obscuro, y  casi pajizo , &c. sin que todos es­
tos caraétéres sean suficientes, para establecerlas específi­
camente diversas de la primera. Tournefort dividió una 
sola especie de Tulipán en mas de 7 0 , y  dos de J a ­
cinto en mas de cincuenta; y  asi se han multiplicado 
muchisimas especies, cuya reducción cuesta aétualmente 
bastante trabajo á los Botánicos.

ió j .  MAGNITUDO species non distinguit.
L a  magnitud no distingue las especies.

Los Reynos Vegetal y  Animal hacen evidente, que 
por la magnitud no se pueden diferenciar las especies. 
E l viviente que llega á ser grande, es predso que haya 
sido chico. Las plantasen tierra estéril, y  árida son me­
nores, que las que se crian en la jugosa y pingue; lo 
qual es tan vulgar y  manifiesto, que no son menester 
exemplos para demostrarlo.

fintee máximo, mayor, menor, y  minimo no hay 
limites sino graduales; pues son grados solos sin térmi­
no. Por eso, quando se presenta, supongamos, el P lan ­
tago m edia, no se puede distinguir sin que se tengan 
también presentes el Plantago major , y  el minora

por-
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porque toda magnitud es respediva, y  no hay medio 
sin mayor y  menor; de lo qual se colige, que todo 
grado de magnitud siendo comparativo, es erroneo e 
insuficiente para diferenciar las especies.

164. NOTAE collatitiae cum aliis Speciebus diver­
si generis falsee sunt.

Son falsas las notas que se comparan con las de otras 
especies de diverso genero.

Aquellos que rehusaron admitir los terminos del ar­
te , y  formarlos quando faltaban, queriendo con breve­
dad y  sin molestia usar de la Botánica, sin fundarse en 
ciertos y  definidos principios; al primer instante que se 
les presentaba una especie, la bautizaban con el nombre 
de la semejanza de otra, que antes habian visto. Quan­
ta confusión se haya originado de este modo de proce­
der, se manifiesta con el exemplo siguiente.

Luteola herba salicis folio C . B . p. 100. Tourn. 
Institutiones rei herbaria pag. 423. Para el conoci­
miento de esta especie, era preciso saber, de quál de las 
que están en el genero Salix  entendieron Bauhino, y  
Tournefort, fuese la hoja de dicha Luteola ; pues en 
estos Autores se hallan el Salix  folio crenato : Salix  

folio longissimo, angustissimo atrinque albido : Sa­
lix  latifolia, rotundifolia, &c. y  si lo ignoramos ¿có­
mo podremos tener idea de aquella especie de Luteola? 
Omitimos otros exem plos, que por ser muy freqlien- 
tes, se tropieza con ellos á cada instante. Debese, pues, 
fundar el nombre específico, teniendo á la vista todas las 
especies que son de un mismo genero, y  distinguiendor 
las por sus caradéres propios.

1 65. NOTAE collatitia cum Speciebus ejusdem 
Generis mala sunt.

Son malas las notas que se comparan con las especies
de un mismo genero.

Casi son tan malas como las antecedentes las notas 
que se toman déla relación ó semejanza, que tienen en­

tre
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tre sí las especies de un mismo genero. Aprender las 
unas por las otras, es aprender por un círculo vicioso. 
Muchas veces ha sido preciso trasladar alguna especie de 
un genero a otro muy diferente; y  en este caso, la com­
paración había de ser mas confusa: a mas que el prin­
cipiante no puede tener noticia á un tiempo de todas 
las especies , debiéndolas recoger y  conocer sucesiva­
mente.

1 66. NOMEN Inventoris ve l alius cujus cumque, 
in D ifferentia non adhibeatur.

N o se debe poner en la diferencia el nombre del Inven­
tor , ni de otro alguno.

Como el nombre específico debe incluir Solamente 
las notas que manifiesta la misma planta , se sigue que 
será falso el que se tome del Inventor, Deseritor, Bo­
tánico , Medico u otra persona ; porque nadie puedo 
dar un nombre á la especie de form a, que sus caracte­
res presenten la idea de un hombre, por la qual poda­
mos distinguir la planta.

167. LOCUS natalis Species distingas non tra d it.

N o distingue las especies el suelo ó lugar donde nacen 
las plantas.

H ay muchas razones para confirmar este fundamen­
to. Es bien seguro, que serían muy pocos los que fue­
sen al Ja p ó n , al Cabo de Buena-esperanza, y  á otras 
regiones donde se crian las especies, para averiguar sus 
diferencias. Tampoco es único el sitio en que nacen; pues 
unas mismas se hallan en la Lapponia, Siberia , Asia, y  
América.

Observamos que las plantas marítimas nacen tam 
bien en terrenos, que distan muchas leguas del mar: se 
halla á veces el Sium aquaticum en jardines secos; y  
otras, especies que se cultivan en ellos, crecen igualmen­
te en los campos espontáneas, y  silvestres. Usan con fre- 
qiiencia los Botánicos Ingleses la palabra nostras , para 
diferenciar algunas que habitan en su país; y  á Tourne-
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fort le acomodaron tanto los nombres de los lugares, pa­
ra distinguir las especies, que de solo ellos se colegida 
su viage al Oriente. Son en fin estas notas muy varia­
bles y  accidentales, sin que puedan presentar idea algu­
n a , para la verdadera diferencia.
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Nombres por razón del 
suelo.

Valeriana sy Ives tris.
-----palustris.
-----campestris.

Mentha arv ensis.

Por razón de la re­
gión .

Cochlearia Britannica.
-----B  at avie a.

Acetosa Moscovítica. 
Sagittaria Europea.

168. TEMPUS florendi vegetandique maxime f  aU 
lax est D ifferentia.

E s sumamente engañosa la diferencia que se toma del 
tiempo de florecer y  vegetar.

Entre las notas que distinguen las especies, no pue­
den admitirse las del tiempo en que florecen y  vegetan, 
porque es muy inconstante. Sabe todo el M undo, quan­
to influye la variedad del clima para anticipar, ó atra­
sar el curso de las plantas. E l Colchico autumnal de 
Europa ha pasado a ser vernal en la Lapponia: y  asi 
son erróneos los carattéres tomados del año , del mes , y  
de la hora ; por exemplo :

D el año.
Tulipa prcecox, y  serotina. 
Crocus vernus.
Geranium cestivale. 
Aconitum hyemale.

D el mes. 
Viola martin. 
Rosa majalis.

De la hora. 
Althaea horaria.

169. COLOR in eadem Specie mire ludit.

Varía maravillosamente el color en una misma especie.
Todos los dias se experimenta su inconstancia en los 

Animales , procreando hijos de varios colores ; sin que 
por eso los repute nadie por especies diferentes. En  el 
pie de una sola planta del Ju a n  de noche observamos

flo-



flores blancas y  coloradas; ¿y por eso diremos que de­
berá dividirse en dos especies? Pasan con freqüeneia los 
colores rojo y  azul, á ser blancos; ¿y  por eso se mu­
darán las especies? Son, p u e s m u y  equívocos los nom­
bres específicos sacados del color de las flores, de el 
del fruto, y  demas partes del vegetable. V . g. .

De las Diferencias

D e las flores. 
Prímula flore luteo.

—— rubro.
- —  albo, Ge.

D e la yerba. 
Brassica Diridis.

—  rubra.
D el fruto.

Melo fructu luteo, Ge.

170. ODOR Speciem numquam clare distinguit.

Nunca el olor distingue con claridad la especie.
Si tubiesemos que discernir las especies por el olor, 

no podría ser Botánico el que careciese de olfato. En 
cada parte de la planta le observamos por lo regular 
muy diferente. Para algunos es un olor bueno y  agra­
dable, y  para otros el mismo se tiene por malo é in­
grato. Desmáyase á veces el Rústico, quando entra en una 
droguería que despide olores suavísimos, y  se anima al 
oler el estiércol de V aca; y  asi no pudiéndose definir sus 
límites, deben ser por lo mismo erróneos todos los nom­
bres , que se sacaren del o lo r; como lo son el Hyperi­
tum hircinum , el Caryophyllus inodorus, y  ei Oci­
mum citri odore, Ge.

17 1 . SAPOR pro ratione manducantis saepe‘va ­
riabilis e s t ; hinc in dijferentia excludatur.

Varía el sabor según el paladár; y  por eso debe excluir­
se de la diferencia.

Lo  mismo que se ha dicho del olor, sucede con el 
sabor. Las plantas silvestres suelen ser amargas y  aus­
teras ; aunque se hacen dulces y  suaves con el cultivo. 
E l ser comestibles la corteza de los Guisantes, y  los 
pezones del Cardo , no es motivo para diferenciarse en 
sus especies j como pensó Tournefort, poniendo P i­

sum



mm cortice eduli, y  Cynara cujus pediculi esitantur.

172. V IS & usus differentiam  Botanico vanam  
subministrant.

L a  virtud y  uso subministran al Botanico una diferen­
cia inconstante. . , 1 i

Aquellos que infirieron de las virtudes los nombres
de las plantas, no atendieron á que un mismo medica­
mento aplicado en diferente enfermedad, en distinto su­
jeto y  tiempo, suele producir efectos diveisos.

Debemos conocer primeramente las plantas, despues 
sus atributos, usos, e historia. E n  Tournefort y  otros 
Autores vemos con freqüencia recibido el uso oficinal por 
nombre específico, siendo asi, que no ofrece la menor 
idea de la diferencia; ademas que las unas que son ofi­
cinales y  se usan en unos países, en otros no lo son, 
ni se hace aprecio de ellas. E l Botanico no ha de apren­
der los nombres, que dá el Boticario a las plantasen su 
oficina; antes bien debe ser lo contrario; pues de otro 
modo se formarían muchas especies de  ̂una sola, v. g.  ̂
de la que llamamos Punica, por denominarse en las B o­
ticas su flor Balaustium  , su fruto Granatum , y  su 
corteza Malicorium , sería menester formar tres o qua-

Nombres por razón de las virtudes. 
Agrimonia officinarum. Tourn. 3 0 1 .
Euphrasia officinarum. C . B . p. 233 . Tourn. 17 4 . 
Aconitum salutiferum. C . B . 18 4 . Tourn. 425. 
Rhamnus catharticus. C . B . 478. Tourn. 593, & c.

175. SEXUS nullibi Species diversas constituit.

Nunca constituye el sexó especies diversas.
E l sexó Dioico, esto es, de flores masculinas en un 

pie de planta, y  femeninas en otro, no es suficiente pa­
ra diferenciar las especies; y  asi la Mercurial masciiLi-* 
na , y  la femenina son una sola, y  no dos, como se lo 
persuadieron Gaspar Bauhino, Tournefort, y otros. 

E l sexó Monoico, a saber, de flores masculinas y
fe-
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femeninas separadas en distinta flo r, y  puestas en un 
mismo pie de planta, como en el M ayz , puede distin­
guir las especies; haciendo lo mismo el sexo Herma­
phrodito , que es quando los genitales masculinos y  fe­
meninos están juntos en una flor. Erraron los Antiguos 
en distinguir muchas especies en masculinas, y  femeni­
nas, quando en realidad tienen los dos sexos en una 
misma flor que las constituyen hermaphroditas; (-según se 
explicara en el capitulo del sexo) como el Abrotanum 
mas &  fem in a , la Pceonia mas femina  , la Veró­
nica mas fem ina, &c.

174. MONSTROSI flo res &  plantee d  natu­
ralibus originem trahunt.

Las flores y  plantas monstruosas trahen su origen de las 
naturales.

E l Autor de la Naturaleza impuso á las especies una 
ley perpetua y  constante, para su propia generación y  
multiplicación ; y  aunque permitió que pudiesen variar 
de distintos modos, no quiso que pasasen de una espe­
cie á otra. De aqui e s , que en las plantas tenemos dos 
diferencias, la una verdadera, que es obra del Omni­
potente, y  la otra incierta y  de poca duración, que es 
efedo del arte ayudado por la Naturaleza. Siémbrense, 
pues, mil semillas por un Jardinero que tenga conocimien­
to de las circunstancias con que puedan variarse, y  en 
pocos años tendrá seis mil variedades, que tomará por 
especies el Botánico poco advertido. En quanto el Ja r ­
dinero les aplica su cuidado, se mantienen variadas, mul­
tiplicadas , llenas, ó  ̂proli feras ; pero cesando el arte, 
desde luego vuelven a su estado natural. Por esto dix© 
Virgilio georg. 1 .

V idi leda d iu , multo speciato labore 
Degenerare tavien , ni vis humana quotannis 
M axima quceque manu legeret', sic omnia fa tis  
In  pejus ruere , ac retro sublapsa referri.
„  No de otro modo se vuelven agraces las dulcísimas 

„  Uvas, acerbas las ’ suavísimas Manzanas,
„  Aus-
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n  Austeras las deliciosísimas P e ra s , amargas las 
muy dulces Almendras,

3, Acorchados los jugosos Melocotones, espinosas 
las delicadísimas Lechugas, 

tt Leñosos los pastosos Espárragos , sumamente 
aerias las sabrosísimas Cerezas:

„ Y  en general los Granos, Hortalizas y  rru -  
„  tos pierden todo su valor. ^

Y  si desterramos estas especies falsas, quedara muy 
simplificada, y  mucho menos confusa la Botánica.

i y 5 . PUBESCENTIA ludiera est differentia, cum 
s¿epe cultura deponatur.

L a  vellosidad es muy variable, pues suele con el culti­
vo desvanecerse.

Si hallamos en la planta alguna nota mas constante, 
para distinguir las especies, no debemos atender á la as­
pereza, y  vello; a no ser que la una especie del mis­
mo genero sea muy lampiña, y  las otras muy venosas; 
y  se haya observado que nunca dexan de serlo ; o por 
lo contrario, que alguna sea muy vellosa, y  las restan­
tes lampiñas. A l principio de arrojar las hojas tienen mu­
cho vello la H aya, y  el Helio carpo ; pero despues lo

^ E l sitio 6 terreno influye bastante para este efeclo; 
pues la Succisa C . B . en parages expuestos al sol y  vien­
to, produce las hojas lam piñas, y  en los sombríos las 
arroja vellosas: el Coronopus las tiene lampiñas y  ente- 
ras en lugares húmedos j pero en los secos las echa con 
vello , y°dentadas: el P era l y  otros arboles que es­
tán armados con aculeos y  espinas en los bosques, 
las pierden si se trasladan á los jardines.
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176. DURATIO saepe m agis ad  locum quam ad  
plantam  pertinet; in differentia itaque eam a d ­
hibere non a rridet.

L a  duración pertenece mas comunmente al lugar que á la 
planta; y asi no parece bien que se ponga en la diferencia.
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Entre las plantas annuales, y  perennes no medía 
nota alguna específica; pues unas mismas especies duran 
muchos años en lugares calientes, y  muesen todos los 
años en los frios; como se observa en el R icinus , en 
la Mirabilis, y  otras muchas. Por esto deberá ser muy 
observada la duración, para que pueda entrar en la di­
ferencia.

177. MULTITUDO herbee saepe loco m utatur.

La muchedumbre de las partes de la yerba suele mu­
darse por razón del lugar en donde crece.

Varían mucho las plantas con multiplicarse algunas 
de sus partes , y  se debe proceder con tiento, en 
admitir para las diferencias su multiplicación. E l Tri­

folium quadri folium hortense C . 13. p. no se diferen­
cia mas del Trifolio con tres hojas, que se distingue 
un hombre que tiene cinco dedos en la mano, del que 
tiene seis.

Se llama frequens vulgaris la planta que pro­
viene espontanea, y  abundante en todas partes de algún 
distrito : fasciata, la que arroja muchos tallos, que jun­
tándose en uno solo, forman como una faxa ; v. g. en la 
Beta alato caule C . B . : en el Amaranthus cristatus; 
lo que también se consigue introduciéndolos con arte en 
algún lugar estrecho, de el que van saliendo comprimi­
dos y  aplanados; plicata la que tiene las ramas entre- 
texidas con otras muy menudas, y  forman á manera da 
un nido de A v e ; como sucede en la Betula ó Abedul,> 
y  en el Pino : se llama últimamente cespitosa la plan­
ta que posee muchos tallos provenidos de una misma 
raíz, de lo que es causa la tierra muy abonada; pues 
en la árida y  estéril no suele arrojar mas que uno, aun­
que cortándole produce muchos.

178. RAD IX  differentiam  re diem saepe subminis­
tra t , ad  eam tam en, nisi omnes aliae inter­
clusae sint 'viae, non confugiendum est.

La raiz por lo común subministra una diferencia real;
pe-
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pero no se debe acudir a e lla , sino en caso de no ha­
ber otro recurso.

En los fundamentos antecedentes se ha tratado de 
las notas variables y erróneas; ahora se exp; carán las 
partes délas plantas, que nos las ofrecen segu s y cons­
tantes ; entre las quáles la primera es la raiz.

No se puede siempre desarraigar la planta, señala­
damente quando es exquisita y  estrada ; y  sería también 
trabajoso, llevar siempre consigo algún instrumento para 
arrancarla. En los Herb rios se pegan las raices con mu­
cha dificultad; y en la planta viva se nos esconde. Por 
lo mismo, no siendo fácil valernos de esta parte de la 
planta, debemos servirnos de otras, que nos hagan me­
cos pesada y de mas gusto nuestra aplicación ; bien que 
quando no se pueda hacer de otro modo, no conoce ley 
alguna la necesidad; como sucede en la averiguación de 
las especies de los generos Scilla , y Orchis , cuyas rai­
ces es preciso examinar para su discernimiento.

179. TRUNCI not<£ differentias s<¡epe optimas 
dant.

Tas notas del tronco por lo regular dan las mejores di­
ferencias.

E l tronco en muchas plantas presenta las diferencias 
esenciales, de tal suerte, que sin él no se podria tener 
certeza de la especie; como en el Hypericum caule te­
reti , en el Jrlyyericurn caule anciyiti, y  en el ¿Jyye- 
ricum caule quadrangulo.

180. EOLIA eis gantis simas , natur alis sim as que 
d ijferent ias exhibent.

Tas hojas presentan las diferencias muy claras y  natu­
rales.

Las notas que se toman de las hojas para la diferen­
cia , son muy abundantes, ciertas y  faciles ; de forma 
que solo por ellas se pueden distinguir la mayor parte 
de las especies. \  asi debe saber el principiante, que es 
muy necesario conocer las diversidades que hay de ho-

M jas,
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jas, tener en la memoria sus definiciones, y  examinar­
las con grandísimo cuidado.

18 1. FULCRA ET HYBERNACULA commu­
niter optimas differentias relinquunt.

Prestan comunmente muy buenas diferencias los fulcros, 
e hybernáculos, ó reservatorios.

Si faltasen al Botánico los caraCteres de las dichas 
partes déla planta, no podría determinar muchas espe­
cies. Son muy notables los aculeos en la Z a rza , y  las 
espinas en el Ciruelo : se distingue el Almendro de el 
Persico, en quanto aquel tiene glandulas en las aser­
raduras de las hojas; diferencian las estipulas solitarias 
á una especie de Melianthus, de otra que las ̂  posee ge­
melas ó de dos en dos; en la familia dilatadísima de los 
Sauces la estructura de las hiemas dá a conocer fácil­
mente sus especies: y  los bulbos que residen en los so­
bacos de los tallos de algunas plantas, sirven también 
para distinguirlas. Finalmente el conjunto cíe las bracteas 
reparables por su tamaño, y  color en el remate del ta­
llo de la Corona Imperial, del Cantueso , y  Hormmo» 
&c. sirve también á veces para la diferencia.

182. INFLO RESCENTIA maxime re a lis est 
differentia.

E s una de las mas reales diferencias la Inflorescencia.
E l modo con que los cabillos producen y  sostienen 

la fructificación, sirve tanto para determinar las especies, 
que Rayo, y  Rivino resolvieron establecer por su me­
dio algunos neneros: y  en el déla  Spir cea no se distin­
guirían con facilidad , sino fuese por la inflorescencia que 
unas tienen duplicato-racemosa, otras corymbos a, y  
otras umbelada.

i8 j .  FRU CTIFICATIO N IS p a rtes saepius 
constantissimas differentias subm inistrant.

Las partes de la fructificación de ordinario subminis- 
r irán
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tran diferencias constantísimas.
A l principio fue Linneo de parecer, que a no ser 

por ultimo recurso, no debían tomarse las notas especí­
ficas de las partes de la fructificación, por ser de poca 
duración, y  comunmente muy menudas; y  esto sin em­
bargo , de que contemplaba en la flor y  el fruto mas ca­
racteres , que en las demas partes de la planta .* pero 
habiendo observado que en las cosas mas pequeñas que 
presenta la Naturaleza, estríbala mayor seguridad y  cer­
teza ; y  que el que no quiere atenderlas, cae en muchos 
errores; resolvió seguir el examen de las partes de la 
fructificación, para averiguar las diferencias.

E l principiante que observa notas especiales disecan­
do JaS flores, se persuade que él solo las ha visto , y  
luego finge generos nuevos, que realmente son falsos; pe­
ro en llegando á ser Botánico experimentado reconoce 
sü engaño.

Las especies de Gentiana ño podrían distinguirse, 
sino fuese por medio de la flor ; pues tienen la corola 
de vatios modos : el Hypeticum se diferencia también 
según el numero de los pistilos; por la corola irregular, y  
los estambres unidos que tienen los Geranios africa-  
nos se conocen distintos de los europeos.

184. N O TiE genérica in differentia UsUrpataf
absurda sunt.

Son absurdas las notas genéricas tomadas para diferen­
ciar las especies.

Se entienden aquí las notas del caraCter natural, qUe; 
sirven para unir las especies en quanto sean semejantes. 
Pero como las ignoraron los Antiguos, no repararon 
muchas veces en tomarlas para eiplicar la diferencia; se­
gún se vé en los exemplos siguientes, cuyos caraétéres 
son erróneos ; porque concuerdan con todas las especies 
de sus respetivos generos.

Polygala siliculosa , tetrápetaía , bicapsularis, 
Moris.

Aponogctort staminibus singularibus,
Anthyllis leguminosa. J .  B ,

M 2
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Apocynum floribus umbellatis , fetalis reflexis, 
siliquis folliculatis. Herm.

185. D IFFEREN TIA  omnis é Numero, Figu­
ra, Propoitione , & Situ variarum  plantarum  
partium  necessario desum atur.

Toda diferencia necesariamente se debe tomar del nume­
ro , situación, figura, y proporción de las varias partes 
de las plantas.

E l color, olor, sabor, sexos, vellosidad, tiempo, 
lugar, multitud , magnitud, monstruosidad, varie­
dad  , autoridad, y  comparación son insuficientes pa­
ra distinguir las especies; porque subministran las no­
tas inciertas, como llevamos explicado. Las mas seguras 
han de sacarse de la raiz, tallo, hojas, fulcros, inflo­
rescencia, y  fru d i fie ación, debiéndose fundar en el nu­
mero , situación, figura, y  proporción; cuyos atributos 
asi como aseguran el conocimiento del genero, estable­
cen igualmente con firmeza el de la especie: fuera de que 
representándose los rñismos en las estampas, en los es­
critos , y  herbarios, ofrecen las luces necesarias, para 
que nunca quede incierto y  dudoso el Botánico.

186. NE varietas loco speciei sumatur ubique ca­
vendum.

i8o De las Diferencias

Siempre se debe procurar que no se tome la variedad ett 
lugar de la especie

Quando nos servimos délos atributos sobredichos, es 
preciso que los apliquemos á las partes de la planta que 
no sean variadas. Discernirémos las especies natutalesde 
las variedades, teniendo presentes los efeCtos del cultivo 
en varios y  diversos suelos: examinando con atención 
todas las partes de la planta , y aun de las mas me­
nudas de la fructificación : mirando con cuidado las es­
pecies que son de un mismo genero ; buscando la dife­
rencia por el cotejo de unas especies con otras: y  últi­
mamente atendiendo á las leyes de la Naturaleza siempre
constantes.
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187. NOMEN genericum singulis Speciebus appli­
cari debet.

A  cada una de las especies se ha de aplicar su nombre 
genérico.

Asi como la diferencia distingue las especies que son 
de un mismo genero ; igualmente el nombre genérico 
diferencia su genero de los demas. Con esta distinción, 
y  mediante la Llave del sistema podemos recorrer la 
clase, y  orden hasta hallar el genero que buscamos; pe­
ro explicándose el nombre específico sin el genérico, ni 
se tendría idéa del genero, para poderlo encontrar, ni se 
podría por consiguiente conocer la especie.

188. NOMEN specificum semper genericum se­
qui oportet.

Conviene que el nombre específico se ponga siempre des­
pues del genérico.

Como sin conocer el genero , según queda explica­
do , no se puede tener seguridad de ía especie, es nece­
sario que el nombre genérico empiece la id éa, y siga 
despues el nombre específico, para distinguir la especie; 
contra lo qual tropezó Lobel en esta forma: 

minus Heliotropium repens.
Matthioli secundum Limonium.
Aquatica Plantago foliis Betse.

189. NOMEN specificum sine genérico e s t  quasi 
campana sine pistillo.

E l nombre específico sin el genérico es como una cam­
pana sin badajo.

Asi como la campana sin badajo no es de uso algu­
no, tampoco lo es la diferencia específica sin el nombre 
genérico. Siendo el nombre específico una distinción de 
las especies que están baxo de su propio genero, se si­
gue, que no pueden diferenciarse sin hacer mención del 
nombre genérico; por cuya razón quedan confusas las 
especies siguientes:
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Myagro affinis herba capsulis subrotundis. J .  B . 
Linar i ce aliquatenus similis hirsuta non lacinia< 

ta. C . B ,
Periclymeno accedens planta monanthos, Moris.

190, NOMFN specificum ipsi nomini genérico ad- 
glutinatum non erit.

N o deberá el nombre específico estar unido con el ge­
nérico.

Estos dos nombres son diversos; y  por tanto han 
de ponerse separados sin confundirse; y  no como lo hi­
cieron algunos Autores antiguos, que unieron en un solo 
nombre el específico y  el genérico, para explicar el ge­
nero y  la especie con una palabra sola; pero este méto­
do ha sido reprobado con razón por los sistemáticos; 
por lo que no usan de los nombres Gentianella por Gen- 
tiana parva, Acetos ella por Acetosa parva, ni de otros 
semejantes.

19 1 .  NOMEN specificum genuinum est vel Synop- 
ticum , vel L s sentíale.

E l nombre específico genuino es 6 Sinóptico, ó Esencial, 
E i específico Esencial es aquel que por alguna no­

ta principal 6 sobresaliente, sacada dé la  diterencia, dis­
tingue la especie prontamente y con seguridad. Por exem­
plo, entre las notas que constituyen la diferencia de la 
primera especie del genero S a lix , que JLinneo propone 
en sus Species plantarum , sobresale y e s  singuiarla de 
poseer las fo re s  hermaphroditas con dos estambres, 
por cuyo medio se viene fácilmente en el conocimiento 
de la especie : y  esta es la nota que propiamente llama­
mos Nombre específico esencial.

E l específico Synoptico es el que presenta las notas 
propias de la especie, por medio de ciertas divisiones. 
Quando en el genero se hallan muchas especies, y en la 
diferencia de cada una de ellas no se encuentra alguna 
nota singular 6 sobresaliente, es necesario inquirir en la 
descripción, una ó mas notas que siendo comunes á al­

gu-
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punas especies del mismo genero, sirvan para arreglar­
las baxo'de una división. Coordinadas de este modo las 
especies en varias divisiones, se buscan las notas mas pro­
pias con que se diferencian entre sí, y  añadiéndolas alas 
notas comunes, queda formado el nombre especifico oj>'- 
noptico. Por exem plo, en el genero referido Salix  se 
hallan 3 1  especies, de las quales las 16  tienen las hojas 
lampinas y  aserradas: las 3 lampiñas y entensimas: 
las 8 enterisimas y  vellosas: y  las 4 algo aserradas 
y  vellosas, formando entre todas, quatro divisiones, a 
las que se añaden las notas mas propias de cada espe­
cie en la forma siguiente:

S A L I X .  Sauce.
Foliis glabris serratis. Con hojas 

lampiñas y  aserradas.
1 .  Salix foliis serratis glabris, flori­

bus hermaphroditis diandris.
2. Salix foliis serratis glabris, flori­

bus triandris.
3 . Salix foliis serratis glabris, flori­

bus pentandris.
4. Salix foliis serratis glabris lanceo- 

latis: creni-s undatis.
5. Salix foliis serratis ovatis acutis gla­

bris : serraturis cartilagineis, pe­
tiolis calloso-pun&atis.

6. Salix foliis serratis glabris lanceo- 
latis petiolatis, stipulis trapezi- 
formibus,

7. Salix foliis serratis glabris subova- 
tis acutis sessilibus, stipulis sub- 
cordatis.

8. Salix foliis subserratis lanceolato- 
ovatis nudis venosis, petiolis 
simplicibus exstipulatis.

9. Salix foliis serratis glabris ovato- 
lanceolatis , petiolis dentato- 
glandulosis.

Salix foliis serratis glabris lineari- 
M  4 laa-
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hermaphrodita.

triandra.

pentandra.

phylicifolia.

vitellina.

amygdalina.

hastata.

eegyptiaca.

frag ilis .

babilónica. 10.



purpurea.

helix.

tnyrsinites.

arbuscula.

retusa.

herbacea.

reticulata. 

myrtilla. 

glauca .

aurita. 

lanata, 

lapponum. 

arenaria.

incubacea.

i £>4
lanceolatis, ramis pendulis.

1 1 .  Salix foliis serratis glabris lanceo­
latis: inferioribus oppositis.

1 2 .  Salix foliis serratis glabris lanceo-
latodinearibus: superioribus op > 
positis obliquis.

1 3 .  Salix foliis serratis glabris ovatis
venosis.

14 . Salix foliis subserratis glabris sub-
diaphanis subtus glaucis, caule 
suffruticoso.

1 5. Salix foliis subserratis glabris obo-
vatis obtusissimis.

16 . Salix foliis serratis glabris orbi­
culatis.

Foliis glabris integerrimis. Coti 
hojas iampiñas y  enterisiinás.

17 .  Salix foliis integerrimis glabris
ovatis obtusis.

18 . Salix foliis integris glabris Ovatis
obtusis.

19 . Salix foliis integerrimis subtus te­
nuissime villosis ovato-oblongis.

Foliis integerrimis villosis. Coti 
hojas enterisimas y  vellosas.

20. Salix foliis integerrimis utrinquc
villosis obovatis appendicularis.

2 1 .  Salix foliis utrinque lanatis sub­
rotundis acutis.

22 . Salix foliis integerrimis hirsutis
lanceolatis.

2 3 . Salix foliis integris ovatis acutis
supra subviliosis subtus tomen- 
tosis.

24. Salix foliis integerrimis lanceola­
tis subtus villosis nitidis, sti­
pulis ovatis acutis.

2 j .  Salix foliis integerrimis lanceola­
tis
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tis utrinque subvillosis, caulc 
repente.

26. Salix foliis integerrimis ovatis sub­
tus villosis nitidis.

* 7 . Salix foliis integerrimis lanceolato- 
linearibus stridlis sessilibus sub­
tus tomentosis.

Foliis sub serrat is villosis. Con 
hojas algo aserradas y  vellosas.

28. Salix foliis ovatis rugosis subtus 
tomentosis undatis superne den­
ticulatis.

29 . Salix foliis subintegerrimis lanceo- 
lato-linearibus longissimis acu­
tis subtus sericeis, ramis vir­
gatis.

30. Salix foliis subserratis oblongo- 
ovatis subtus subvillosis, stipu­
lis dimidiato-cordatis.

3 1 .  Salix foliis serratis lanceolatis acu­
minatis utrinque pubescentibus: 
serraturis infimis glandulosis.

Los nombres específicos Sinópticos formados del mo­
do que vá expuesto, son succedaneos de los Esenciales; 
y  si entre aquellos se halla alguno de estos, como en la 
primera, segunda, y  tercera especie de este mismo ge­
nero, se llama Nombre específico mixto.

Los nombres que con una sola dicción van puestos 
antes del nombre genérico, se llaman Triviales ; y  ca­
reciendo todavia de reglas para su establecimiento, se to­
man libremente para enunciar las especies con brevedad; 
mayormente quando la Diferencia ó el nombre específi­
co es largo, y que no sea necesario expresarlo; y  asi 
decimos, por exemplo, Salix  viminalis, Salix  babylo- 
nica, Salix  rosmarinifolia, y  de este modo po­
drá el Medico evitar la molestia de poner en las recetas 
el nombre específico de la planta que prescriba.

y  Nombres específicos. 185

fusca. ' 

rosmarinifolia.

caprea.

vim inalis.

cinerea.

alba.
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J 9 2*, NOMEN specificum Essentiale notam D if­
feren tia  singularem , suave Speciei tantummo­
do propriam  , exhibet.

E l nombre especifico Esencial presenta y  saca de la D i- 
ferenda una sola nota propia solamente de su especie.

Si se pudiesen hallar semejantes caracteres, siendo 
bien cierto y  fixo el genero, llegaría la Botánica á su ul­
tima perfección, sin que pudiésemos desear otra cosa pa­
ra el verdadero conocimiento de las plantas.

E l nombre específico esencial es recomendable por 
su bievedad y  facilidad; y  a diferencia de otros nom- 
b ie s , sirve también sin la necesidad de citar Autor al­
guno; y  por lo mismo, en el caso de hallarse, debe­
rían excluirse los nombres específicos Sinópticos; por­
que si con una expresión podemos darnos á entender y 
decir, supongamos, ocho, no será necesario explicarnos 
P °i 1Qdeos y  divisiones; como serian dos veces uno, dos', 
dos veces dos , quatro ; dos veces quatro , ocho ; con 
lo qual es mas fácil equivocarse: por tanto debemos pro­
curar con la mayor diligencia la averiguación de los nom­
bres específicos esenciales, como son los siguientes;

Eriophorum spicis pendulis.
Plantago scapo unifloro.
Alchemilla foliis simplicibus.
Convaliaría scapo nudo.
Pyrola scapo unifloro.
Betula foliis orbiculatis crenatis, y  otros 

muchos que con los Sinópticos se hallan en las Species 
plantarum, Sistema natura y  otras obras de Linneo.

19 J* NOMEN specificum quo b reviu s, eb etiam  
melius , s i modo tale.

Será tanto mejor el nombre específico quanto sea mas 
breve, con tal que se halle.

La perfección y  hermosura del arte pide también la 
brevedad. La Naturaleza obra todas sus cosas tan com­
pendiosamente, que no puede mas. Son horrendos los

nom-
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nombres específicos sesquipedales de los Antiguos; por- 
aue en lugar de diferencias ó nombres específicos pre- 
Rentan deldpciones; como se vé en el mjloz-
cophoron Carolinianum, seu Gramen altissimum , p a ­
nícula maxima speciosa, e spicis majoribus compres­
sius culis , atrinque pinnatis, blattam molendariam 
quodammodo referentibus composita, fo liis convolu­
tis , mucronatis, pungentibus, Piuk. almagest. 1 3 7 .

194. NOMEN specificum nulla adm ittat "voca­
bu la , nisi quibus d  congeneribus necessario 
distinguitur,

E l nombre específico no debe admitir mas palabras que 
aquellas, con que necesariamente se distingue de sus
congeneres. ,

La Descripción presenta, como ya se na dicho, 
todas las notas que existen en la p lanta: la Diferen­
cia contiene solamente las diferentes, que distinguen la 
especie: y  el Nombres específico saca de la diferencia 
algunos caracteres, conque se conoce la especie distin­
ta de las restantes de su genero ; de lo qual se colige, 
que se equivocan los que en lugar de nombres específi­
cos introducen las diferencias; y  aun mas aquellos, que 
ponen largas descripciones en vez de nombres específi­
cos. Si se acumulan muchas mas notas de las que se ne­
cesitan para distinguir las especies se confunde el prin­
cipiante , porque no puede discernir su carácter distin­
tivo ; pero le reparará sin dificultad, si solamente se es­
pecifican las notas necesarias. Trahe Touinefort una es­
pecie de Llantén con las notas siguientes:  ̂ Plantago 
palustris monanthos , gramineo folio, Parisienses: el 
carácter solo monanthos que significa de una sola flo r, 
basta para diferenciar esta especie de las demas de L lan ­
tén ; y  por consiguiente deberian excluirse las otras 
notas; por cuyo motivo la llama Linneo ; P lantago
scapo unifloro. _ •

Asi como no se admiten para la distinción de las 
especies las palabras superfluas; tampoco se íeputan por
buenas aquellas que no vienen al caso , y  no pueden 

V ' en-
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entrar en la diferencia; como Lamium caule folioso: la 
qual nota no puede distinguir especie alguna; porque üo 
la hay en este genero que tenga el tallo sin hojas. No 
es menos viciosa la explicación que hace Frankenio po­
niendo Betula nana , pumila ; porque se halla por de­
más una de las dos voces nana 6 pumila.

1 95* NOMEN specificum nullum Speciei suo G e­
nar e solitariae , imponi potest.

No^ se puede poner nombre alguno específico á la es­
pecie que es unica en su genero.

Los mas Antiguos Botánicos se contentaron con po­
ner nombres  ̂genéricos á las plantas; pero en el dia se 
las dán también los específicos á todas /  menos á las que 
son solas en su genero.

Como el nombre específico solamente sirve para dis­
tinguir unas especies de las otras, que son de un mismo 
genero; claro está, que quando en él se halla una sola, 
no debe llevar nombre que la distinga, y  bastará el ge­
nérico para que nos dé idea y conocimiento de ella.

196. NOMEN specificum im ponat, qui novam 
adinvenerit Speciem , si modo neces se sit tale.

E l que halle alguna especie nueva, impóngala el nom­
bre específico si es. necesario.

Es preciso poner nombre específico á toda especie 
nueva, quando la acompañan otras en el mismo genero: 
y  no solamente esto; mas también deben corregirse, ó 
aumentarse los nombres de las otras especies del mismo 
genero; pues pende el nombre cierto de las unas, del 
conocimiento de los caraftéres de las otras; por exem­
plo , supongamos que en el genero Hordeum no se hu­
biesen descubierto mas que dos especies, llamándose la 
primera Hordeum flosculis omnibus hermaphroditis; y  
la segunda Hordeum flosculis lateralibus masculis: si 
se halláse otra especie que se diferenciase de esta, por la 
nota de no tener las glumas con arista; en este caso, 
se la pondría el nombre Hordeum flosculis lateralibus

mas-
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masculis m uticis; y como la segunda especie tenga aris­
tas, se corregiría y  aumentaría su nombre, poniéndole 
Hordeum flosculis lateralibus masculis aristatis.

197. NOMINIS specifici vocabula non erint com­
posita nominibus gene ricis sim ilia , nec Grate a , 
sed tantum L a tin a  i nam quo simpliciora , eb 
etiam meliora.

l os vocablos del nombre especifico no ban de ser com­
puestos de nombres semejantes a los genéricos, ni han 
de ser ^riegos, sino solamente latinos, porque tanto son 
mejores, quanto mas sencillos.

Los nombres griegos pudieron admitirse en la deno­
minación de los generos; porque todo nombre genérico 
va acompañado con el cara&er y  definición del genero; 
pero como el específico se debe manifestar por sí mis­
mo , será mejor quanto mas claro y  sencillo; y  por es­
ta razón, solamente se admiten los nombres latinos en 
la diferencia, y  en el nombre específico, despreciándose 
los griegos como absurdos, y  por lo común dificultosos’ 
de entender.

y  Nombres específicos. 189

Nombres específicos compuestos de la leng 
d semejanza de los genéricos.

Plantago monanthos. I Lotus tetragonolobus
Ranunculus platyphyllos. Cirsium polycephalum. 
Mvrrhis conejophyllon.Myrrhis conejophyllon 
Narcissus polyanthos.

Lathyrus amphicarpos. 
Antirrhinum triornithophorum.

198. NOMEN specificum non erit Tropis Rheto­
ricis fig u ra tu m , multo minus erroneum ; sed 

fid e liter qu¿e N a tu ra  d id it at exponat.

E l nombre específico no ha de figurarse con Tropos R e­
tóricos, ni ser erróneo; sino que ha de exponer fielmen­
te las cosas, según las dióta la Naturaleza.

En  la Botánica se busca la verdad sencilla y  desnu­
da,



da, sin Tropos, Metaphoras, ni figura alguna. No sirven 
los atributos peculiares a los Animales, para explicar las 
diferencias de las plantas; pues ninguna se halla triste, 
adulterina, ni fatua; ¿y qué deliquio ó desmayo se re­
para en la Acetosa para diferenciarla con el nombre fo ­
lio in medio deliquium patiente ?

No debe tampoco admitirse el uso que hay de poner 
el todo por la parte, v. g. Plantago a lba , siendo so­
lamente sus flores blancas; ni tomar el numero singu­
lar por el plural; diciendo folio & flo re , en lugar de 
foliis  ¿r fo r ib u s : de la Ironía que alguna vez se usa, 
no se debería hablar palabra, porque es especie de men­
tira.

E l  iodo por la parte.
Saxifraga alba : por ser su corola blanca.
Molucca spinosa : por tener su cáliz espinoso, & c.

Numero singular por el plural.
Lupinus fo re  luteo; por foribus luteis.
Ranunculus folio rotundo &  capilaceo: por foliis ro* 

tundis capillaceis.

Metaphora.
Limón incomparabilis : por muy grande,
Iris gloriosa : por ser las flores muy resplandecientes* 
Majorana nobilis : por muy olorosa.
Urtica fatua  : por no tener espinas.
Hesperis melancholica : por no oler sino de noche. 
Mentha cataría: por deleitarse los gatos con su 

olor, & c.
Ironía.

Lysimachia bifolia : por foliis oppositis.
Lathyrus supra infraque terram frudum  ferens: pof 

radice tuberosa.

199. NOMEN specificum nec com parativum , nec 
superlativum  sit.

E l nombre específico no ha de ser ni comparativo , ni
superlativo.

*  N o
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N o puede haber nombre comparativo, ni superlativo, 
sin que lo haya positivo; ignorado éste, es preciso se ig­
noren los otros d o s : si dos grados se comparan entre si, 
no conociéndose el u n o , sera también desconocido el 
otro. Sirvan de exemplo las dos plantas siguientes:

Pilosella major, minus hirsuta. C . B . _
Pilosella minor folio angustiore, minus filoso. J .  B . 

Si se presenta la ultim a, y  no se conoce L  primera, 
¿cómo se podrá determinar si es la m ayor, o la me­
nor; si es la mas ó la menos angosta, y  vellosa? E l que 
trata de las partes de una planta, ,ya sea del tronco, 
ó de otra qualquiera, debe guiarse por la proporción 
que tengan unas con las otras de la misma planta; peí o 
si se refieren á las de otra , es motivo de confusión y  
equivocaciones; como se vé en las dos especies ai riba 
citadas. Por lo contrario, quando el comparativo o su­
perlativo hace relación á las partes de la misma planta, 
presentan siempre la idéa clara de la diferencia; por 
exemplo: Lobelia pedunculis brevissimis, tubo coral- 
lee longissimo. R o y .; en esta planta son coitisimos los 
cabillo? respeéto de su flor ; y  larguísimo el tubo de la 
corola, atendidos su borde, los cabillos, y  demas partes.

200. NOMEN specificum terminis p o s it iv is , non 
'vero negantibus utatur.

E l nombre específico debe explicarse con terminos po­
sitivos, y  no negativos.

Son despreciables los nombres específicos formados 
de terminos negativos; porque manifiestan escasez de vo­
ces en el arte. E l que dixese, v. g. que un hombre no 
es bárbaro, que no es decrepito, que no es malicioso, 
no daría á conocer ningún atributo; lo mismo sucede 
en las plantas. Los nombres negativos nada dicen, ó di­
cen lo que no e s , sin decir lo que es. Y  asi siempre 
que tubieremos dicciones positivas, deberemos desechar 
las negativas, sino será preciso valernos de palabras que 
signifiquen idéas opuestas; v. g.

Subrotundum opuesto . .  , .  á Oblongum.
Ro-
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'Rotundatum...................... . . a Angulatum.
Fissum ................................ . . a Indivisum.
Obtusum............................. . . a Acutum.
Pungens .............................
Serratum ............................
Nervosum ...........................
Tomentosum.......................
Te tlum .................................
Venosum.............................
Teres ....................................
Tubulosum.........................
Sim p lex ..............................
Petiolatum ............... .... . .
Erebhis ...............................
Simplicissimus..................
A ristatus ............................
Laxus seu Flaccidus . . . . a Stridtus.
Rem oti................................
D ivaricati.........................
Caulescens............... ..  . . .
Herbaceus.........................
Attenuatus . . . . . . . . . .

Si se hiciese una descripción larga con términos nega­
tivos , nadie podría formar idea de ella ; por tanto son 
erróneos los nombres específicos formados de dicciones ó 
partículas negativas; por exemplo : Lysimachia non 
pappos a en vez de Seminibus nudis : Hyppuris non 
aspera en lugar de glabra.

201. SIMILITUDO omnis in nomine specifico 
u su rpata , dextra manu notior e r it , licet ¿r 
haec minus placet.

Toda semejanza expresada en el nombre específico, de­
be ser mas conocida que la mano derecha, y  aun con 
todo eso, no es nota de las mas apreciables.

La semejanza es realmente de grande uso, quando 
con una sola palabra se puede significar aquello, que de 
otro modo no es dable se dé a conocer, sino por ro­
deos ; pero se ha de usar con cuidado y  mucha preci­

sión;



slon; porque puede engañar mas pronto que otra qual- 
quiera nota, si se toma con sobrada libertad.

Permitense las semejanzas sacadas de la Matemática, 
y  Mecánica; como también las que se toman de las par­
tes externas del cuerpo humano; pues nadie está tan ol­
vidado de sí, que á la primera vista no conozca la ore­
ja , la nariz , el dedo, la mano, & c. pero se han de de­
sechar las semejanzas de las partes interiores, menos la 
del corazón y  riñones, que por su figura son conocidos 
de todo el Mundo. Se deben despreciar también los ter­
minos que tengan origen de la Zoología, y  L it hologiay 
porque puede muy bien ser consumado un Botánico, y  
saber muy poco de los demas Reynos de la Naturaleza. 
N o se deben tampoco usar las semejanzas sacadas de los 
instrumentos de los Artesanos, á no ser que sean bien 
caracterizadas; pues vem os, que es conocida de pocos 
la Secaris Romana, el Auriscalpium, &c. de cuyas 
semejanzas se han valido algunos Autores para explicar 
ciertas diferencias, que son tan obscuras como las de el 
Agaricus tuba falopiana instar. Tourn. del Fungus 
dcedaleis sinubus. Tourn. y  del Orchis Anthr opop ho­
ra, 6 c .

202. NOMEN specificum , nullum adjectivum  s i­
ne opposito substantivo, adhibeat.

E l nombre específico no debe tener ningún adjetivo, sin 
que le preceda el substantivo á quien se aplique.

Ha sido vicio común entre los Botánicos el de atri­
buir á toda la planta, lo que solo compete á una par­
te de ella > por exemplo *. Millefolium cornutum : So­
lanum vesicarium : Amaranthus cristatus , 6 c .  N o 
precediendo el substantivo á quien se atribuye el adjetivo, 
claro está, que no puede menos de dexar muchas dudas, 
precisando á adivinar el pensamiento de los que escribie­
ron. E i adjetivo cornutum se aplica á las hojas por ser á 
manera de cuernecitos; y  se entiende decir Millefolium  

fo liis cornutis: el adjetivo vesicarium se atribuye al cá­
liz hinchado como vegiga, y se debería- explicar: Sola­
num cal)'ce inflato ; el adjetivo cristatus se apropia a

N  " las
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las flores en. figura de cresta, y  diría bien : Amaranthus 
Jloribus cristatis. Por tanto no se deberá poner adjetivo, 
atributo, ni nota alguna , sin que primeramente esté el 
nombre substantivo de la parte a que se aplica. Los 
adjetivos, y  substantivos deben convenir en el genero; 
como: Juniperus alpinas: Hippuris muscosus ; aun­
que diga Clusio : Juniperus alpina ; y  Morison escriba: 
Hippuris muscosa.

205. OMNE adjectivum  in nomine specifico, se­
qui debet substantivum  suum.

Todo adjetivo en el nombre específico debe ponerse des­
pues de su substantivo.

Aunque los Retóricos y. Profesores de Eloqiiencia 
quieran disputar , sobre si los adjetivos deben antepo­
nerse, ó posponerse á los substantivos; lo cierto es, que 
en la Botánica el Autor mas respetable es el Orden e 
instinto natural; y  asi en las diferencias especificas de­
berá preceder siempre el substantivo, y  seguirle el adjeti­
vo , para cjue mas fácilmente se entienda la parte á que se 
aplica; por lo qual en la Corona Solis parvo flo re , tu­
berosa radice de Tournefort, dirá mejor flore parvo, 
radice tuberosa, &c.

204. A D JEC T IV A  in nomine specifico usurpata, 
e terminis A rtis  selectis, si modo sujjicienti- 
bus , petenda sunt.

Tos adjetivos que se toman para formar el nombre es­
pecífico, se han de escoger de los terminos mejores del 
arte, con tal que sean suficientes.

Mas bien podemos desear, que esperar, convengan 
los Botánicos en usar los mismos terminos del arte, pa­
ra explicar una misma cosa. Los principiantes saben quán- 
tas dificultades y  dudas les ocurren , quando en un lu­
gar leen una cosa explicad^ con unos terminos, y  en 
otro la hallan propuesta cpn otros. Muchos cuidan mas de 
hablar con adornos, que de explicar sus idéas con clari­
dad y  sencillez; pero nosotros debemos emplear los ter-

*  L  m  f_«
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minos del arte definidos, puros, y  adaptados; y  evi­
tar rodeos dg palabras para que se nos pueda entender 
con facilidad: por este orden el Quinquefolium molli 
lanugine pubescens de Juan Baubino, se explicará me­
jor diciendo .* Quinquefolium ■ villosum : y  la Conyza 
humidis locis proveniens del mismo Autor, se dirá mas 
bien: Conyza palustris; é igualmente de otras muchas.

• P A R T I C U L A S  , adje el iv a  substantivaque 
conjungentes ? nomen specificum excludat.

Se deben excluir del nombre específico las partículas, 
que unen los nombres adjetivos con los substantivos.

Como el nombre específico por sí solo expresa las 
notas señaladas á las partes de la planta, no son nece­
sarias de modo akuno las partículas conjuntivas ; como 
e t, atque, simul, &c. ni tampoco son menester las 
disyuntivas; como v e l, s ive , seu; pues todas las no­
tas de la diferencia deben ser muy propias y  peculiares 
de la especie.

Los nombres de las partes de la planta se han de 
poner en ablativo sin preposición alguna; pues dicien­
do , por exemplo: Ptarmica vulgaris fo liis  angustis; 
ya se entiende cum foliis angustis; suponiéndose lo 
mismo en todas las demas diferencias específicas.

Quando se han de indicar dos cosas diferentes, y  
opuestas en una misma planta, usamos de las partículas 
v e , o que al fin de la ultima dicción, por no aumen­
tar el numero de los vocablos; por exemplo: Carduus fo ­
liis Lañe solatis ciliatis integris laciniatisque: estas dos 
ultimas dicciones son de significado diferente, y  opuesto.

2 0 6 . N O T i E  distinBhce p a ries  plantarum  , non 
vero adjechva in nomine specif ico distinguant.

Las notas distintivas deben separar en el nombre espe­
cifico las partes  ̂ de las plantas, y  no los adjetivos.

Las notas ó partículas distintivas son la Coma ( ) 
Coma y  punto ( ; ) ,  los dos Puntos ( : ) ,  y  el Punto ( .V  

Chineo usa de la com a, para distinguir las partes: 
N  2 d©
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de los dos puntos, quando hay subdivisión de la parte;
V del punto, para cerrar la diferencia: por exemplo: 
haukinia inermis, foliis cordatis sembifidis : laci­
niis acuminato-ovatis er e llo dehiscentibusPero la ma­
yor parte de los Botánicos antecesores distinguieron ios 
adjetivos, y  las partes de la planta , con la com a: por 
exem plo: Tagetes maximus, reclus , flore maximo > 
multiplicato.

2 0 7 . P A R E N T H E S 1N  nomen specificum nunquam 
adm ittat.

E I Parenthesis nunca debe entrar en el nombre específico.
Indica el parenthesis defecto del orden o del meto- 

d o ; porque al explicar alguna cosa, ocurre otra idea 
que pide separación; ademas de que también divierte la 
atención; pues estando el entendimiento atento a un ob­
jeto, le llama el parenthesis a otro distinto. Siempre que 
los adjetivos se colocan apartados de sus propios lugaies, 
v  se interponen otras notas, se supone que hay algún pa­
renthesis : por exemplo : Sinapistrum pentaphyllum, 
fijre carneo mmus: este minus es el adjetivo apartado 
de su propio lugar, ó de su substantivo Sinapistrum y  
supone un parenthesis: pero se halla expreso en el An­
dros cemum maximum (quasifrutescens) bacciferum, de 
Moriábn; y  en el Cytiso quodammodo affinis per me­
dium planicierum (serras leguminosas m modum) se

^ ^ T u n ¿ s dL t S ' s  Modernos habiendo admitido los 
nombres genéricos nuevos, suelen negarse a formar dife­
rencias específicas, y  en su lugar subrogan algún sinóni­
mo antiguo, que lo colocan despues del nombre gené­
rico interponiendo el relativo qui, qute, quod'. poi exem­
plo: Dens Leonis qui Pilose lia officinarum. Tourn.469. 
Lychnis quse saponaria vulgo. T ourn .336 . y  Ligusti~ 
cum quod seseli officinarum. Tourn. 3 2 3 . _

N o debe ser admitido este modo de diferenciar las 
especies; porque bien lexos de presentar la menor idea 
,desu carácter específico, solo enuncian el sinónimo vul­
gar con que se conocen en las Boticas. C A P
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d e  l a s  v a r i e d a d e s .

2 0 8 . NOMINI genérico &  specifico etiam v a ­
ria n s, s i quod, a d d i ■ potest.

L  nombre genérico y  específico se le puede añadir 
también alguno variable si le hay.

Quedan perfectamente denominadas las plantas, ha­
biéndoselas aplicado los nombres genérico y  específico, 
en la forma establecida en los fundamentos anteceden­
tes. A l nombre perfecto añaden también los Botánicos 
el plusquamperfedo, que es el variable; dado caso que 
varíe la planta. E l Botánico debe solo atender á las V a­
riedades , en quanto sea necesario, á el fin de que las es­
pecies 110 se multipliquen, y  confundan con ellas.

2 0 9 . NOMINA gen érica , specifica b  va ria n tia  ■ 
literis diversae magnitudinis scribenda sunt.

Los nombres genéricos específicos y  variables se han de 
escribir con cara&éres de diverso tamaño.

Quando los Botánicos propusieren en sus escritos al­
guna Variedad, deben indicarla, para que no se equivo­
que con las especies naturales; y  asi Linneo en sus Spe­
cies plantarum la señala con alguna letra griega; dis­
tinguiendo los nombres genéricos con letras grandes, y 
los específicos con letras mas chicas, y a  veces cursivas.

210. SEXUS varietates naturales constituit, re­
liquae omnes monstrosa sunt.

E l Sexo constituye las Variedades naturales; todas las 
demas son monstruosas.

Las semillas del Cáñamo, M ercurial, Lupulo ii 
Hombrecillo, y  de otras plantas varían por su naturale­
za y  sin intervención del arte; en quanto teniendo su 
origen de una misma planta, las unas producen ñores mas
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culinas, y  las. otras femeninas en distintos pies. N o es 
fácil indagar la causa de esta Variedad natural: y sin 
embargo que no puede constituir especie diferente, es 
preciso atenderla para que de una no se hagan dos espe­
cies, ni se equivoque la planta masculina con la femenina.

a i i- VARIETATES monstrosas constituunt flo ­
res m utilati y p len i, p ro life ri; herbae luxurian­
tes , fa sc ia t ce, plicatae , mutilatae : in nume­
ro , fig u ra  t proportione , ér situ partium  om­
nium ; nec non saepius color, odor, sa p o r, &  
tempus.

Constituyen a las Variedades monstruosas las flores mu­
tiladas, multiplicadas, plenas y proliferas; las yerbas lo­
zanas, faxadas, plegadas, mutiladas: en quanto al nu­
mero, situación, figura y  proporción de todas las par­
tes ; y  las mas veces también el co lor, o lo r, sabor y  
el tiempo.

Los modos principales de las Variedades monstruo­
sas son : faltar la corola en la flor que la suele tener por 
su naturaleza; duplicarse, triplicarse, y  multiplicarse la 
corola en muchas mas series de petalos: llenarse la flor 
y  hacerse prolifera naciendo otra en medio de ella* Los 
demas moaos se hallarán en donde se trata de los carac­
teres que no sirven para la diferencia. Entre tanto, para 
mas instrucción insertaremos aqui lo que piensa de las 
Variedades Mr. Groüan excelente Botánico de Mompe- 
11er. (1)
1 .  Varietates (dice) sunt lusus accidentales \ sen 

plantee differentes ab ejusdem speciei semine 
ñatee.

Las Variedades son unos juegos de la Naturaleza 
accidentales; ó plantas diferentes nacidas de la se­
milla de una misma especie.

2. Va­

198 -D¿ te  Variedades,
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2. V arietates diversa  fiunt a clim ate, vento, solé,
irroratione, terra diversimode elaborata.

Las Variedades diversas resultan del clima, del 
viento, Sol, riego ; y aun de la tierra trabajada de 
varios modos.

3. V arietatum  species su n t : magnitudo, plenitudo,
cris p a tio , odor, sapor, color, pubescentia, fiu l- 
crat io.

Las especies de Variedades son:1 a magnitud, ple­
nitud , crispacion ó rizado, el olor, sabor, color, 
vellosidad y fulcracion.

4. V a r ie t  ates fa c ile  a d  Species reducuntur ope cha-
ratteris genuini specifici ; ergo nomen specificum 
seu nota ab invariabili attributo erui debet.

Las Variedades se reducen fácilmente a sus espe­
cies , mediante el caraéter natural específico; y de 
aqui se infiere, que el nombre específico ó la nota 
se debe sacar del atributo invariable.

j .  V arietates  quadam  difficile reducuntur, nisi a 
genuinis &  peritis Systematicis.

Hay Variedades que dificultosamente podrá redu­
cir á sus propias especies el que no sea Sistemático 
verdadero y perito.

6. M agnitudo, plenitudo, frondescentia oriuntur ab 
exposito loco calidiori, p inguiori, tfr a q u e  ma­

g is  vegetabili. Crispatura, color, odor a rara  
irroratione, pubescentiaque a  causa sim ili, Cr e 
contra.

La magnitud, plenitud, y frondosidad provie­
nen de la exposición del terreno, de que sea mas 
calido y pingue; y de que la tierra esté mas bien 
labrada y abonada. El rizado, color, y olor se 
originan del poco riego, la vellosidad de una cau­
sa semejante; y las calidades opuestas provienen 
de causas contrarias.

y. V arietates  olim Species credit ce a naturalis Sys­
tematis, Sexuum &  Philosophice Botanica igna­
ris ; unde Species pessime distinxerunt.

En otros tiempos equivocaron las Variedades con 
las especies los que ignoraban el Sistema natu- 
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r a l , los Sexos, y la Philosophia Botánica ; y de 
aqui se siguió, que distinguiesen malisimamente las 
especies.

8 . V arietates  reduxerunt L in ñ aus , Antonius Ju s -  
sien, Vaillantius, Ego.

Reduxeron las Variedades á sus propias especies 
Linneo, Antonio Jussieu, V aillant, y  Y o  (Goiian.) 

q . M etus confundendi Species, ignorantia nota spe­
cifica , &  continuata generationis hos produxe­
runt errores.

Han sido la causa de semejantes errores el mie­
do de confundir las especies, y  la ignorancia de la 
nota específica y  continuada generación. 

io .  Probant Varietates a d  eandem Speciem perti­
nere , planta qua d solo natali in hortos trans­
lata  diversam induunt formam , mutant colo­
res , &c. Crocus, Narcissus, Tulipa , Cheiran- 
ih u s, Dianthus , Rosa prasertim , &  rursus in 
solo natali allata primordiali natura instruun­
tur , rursus immutantur,

Prueban que las Variedades pertenecen á una mis­
ma especie aquellas plantas, que trasladadas desde 
su nativo suelo á los jardines, visten forma diver­
sa , y  mudan de colores, & c. como sucede señala- 
dame*j¡e en el Azafrán, Narciso, Tulipán, Ale­
l í ,  C lavél, y  Rosas, que restituidas á su suelo 
nativo recobran su primera naturaleza.

a 12. VARIETATES levissim as non curat B ó ­
tame US.

E l Botánico desprecia las Variedades muy leves ó de po­
ca entidad.

Son muy diferentes los fines á que dirige el Botáni­
co su aplicación y  estudio, de aquellos que se proponen 
los aficionados á la Variedad y  hermosura de las flores, 
los quales se llaman Anthophilos. La doctrina de aquel 
se funda en principios demonstrativos geométricos, cier­
tos é infalibles; pero la de estos no es demonstrativa; por­
que pende solamente de una experiencia variable, prin-

ci-
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2 0 1
cipalmente en la mudanza de los colores. Las especies 
que estudian los Botánicos existirán en tiempo venidero, 
como existen hoy dia, y  en el mismo numero que Dios 
las crió; pero las de los Anthophilos cada dia salen nue­
vas, y  se reducen al instante á las mismas especies de 
que tratan los Botánicos. E l objeto de aquellos es la her­
mosura de las flores; como Tulipanes, Jacintos , Ane­
mones, Ranúnculos, Prím ulas, Rosas, y  Claveles, &c. 
y  nombran sus Variedades misteriosas con términos que 
admiran, y  causan pasmo; por exemplo el Ph e b o , el 
A p o lo , la A s t r e a , el Dé d a l o , C upido , T riunfo  
de  F l o r a , Pompa de F l o r a , E splendor  de  A sia , 
la C orona de  E uropa , la P ie d r a  preciosa  de  
H o l a n d a , la A u r o r a , la G lo rio sa , la E sposa de  
A msterdam , la P r e c io sa , el A lexandro  M agno , 
C arlos X II , J ulio C e s a r , el E mperador  A ugus­
to , el T artaro  C ham . Ademas de esto han puesto 
los Jardineros tanta variedad de nombres á los Arboles 
frutales que no es fácil definirlos,

a i j .  FOLIORUM luxuriatio in oppositione ér 
compositione facillim e accidit. (Crispa &  B u l- 
lata  fo lia  omnia monstrosa sunt.

Las hojas compuestas y  las sencillas opuestas se hacen 
lozanas con mucha facilidad. Y  todas las hojas rizadas 
y  entumecidas son monstruosas.

Quando las hojas opuestas se hacen lozanas pasan a, 
ser estrelladas; esto es, si á dos hojas opuestas se agre­
gan otras dos opuestas forman como una estrella; v. g. 
en la Lysimachia lutea major, fo liis quaternis. Tourn. 
pag. 1 4 1 .

Las hojas compuestas en su lozanía añaden uná u 
otra hojuela; como en el Trifolium quadrifolium hor­
tense album. C . B . Las recortadas y  angostas se origi­
nan á veces de las anchas y  enteras; como en el Hiera- 
cium hirsutum foliis angustioribus. C . B . y  en el L y -  
copus foliis in profundas lacinias incisis. Tourn. .

E l tallo de las plantas que tienen las hojas opuestas 
de dos en d o s, es comunmente de quatro lad os; y si

se
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se multiplican las hojas saliendo de tres en tre s , tam­
bién se multiplican los lados, y  se forman seis.

214. MORBOSAS p la n ta s , vel etiam aetates in 
nominibus Varietatum assumere, saepius su­
perfluum est.

Las mas veces es inútil poner en los nombres délas V a­
riedades, las plantas enfermizas, y  sus edades.

Está sujeto todo viviente á muchas enfermedades , y  
asi también las plantas, que realmente viven; sin quede- 
Xe de ser enfermedad su misma vejéz. Por causa de ser 
malo el suelo donde se crian, padecen á veces varias do­
lencias. A  las hojas del Lúpulo , del Lam ium , Gra- 
leopsis, Lithospermum, y  de otras plantas las moles­
ta cierto vegetable á manera de polvillo, que Linneo lla­
ma Mucor albus , capitulis fuscis sessilibus. Syst. 
nat. 727. En la Alchemilla, Rubus saxatilis , Esula  
degener, y  otras se repara con freqüencia debaxo de sus 
hojas cierto polvo de color de orin ferruginoso. E l grano 
del Centeno á veces sale con un cornezuelo negro por 
de fuera , el qual se llama Clavus ó callo. En el Tri­
go, Cevada , Avena, y  otras semillas se halla en lu­
gar de cotyledones una harina negra llamada Ustilago, 
y  vulgarmente Tizón. Haciendo los ínsedos su nido en­
cima de varias plantas, causan diferentes excrescencias; 
como la Agalla  en la Encina: el Bedegar en el R o ­
sal silvestre: los Folículos en el Alamo negro y  en el 
Olmo. Los mismos Insedos ocasionan también plenitud 
y  prolificacion en las ñores ; como en la Matricaria 
chanta melum, y  en el Carduus caule crispo. F l. Suec. 
658. que produce los flosculos proliferos y  frondosos, 
pasando sus pistilos á ser hojas.

215. COLOR facillime v a ria t praesertim ex coe­
ruleo rubrove, in album.

E l color fácilmente varía, con especialidad el azul y  en­
carnado que se mudan en blanco.

Ninguna Variedad se observa con mas freqüencia que
la
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la  del color en la corola; y  así se verá lo poco que le 
ha estimado la Naturaleza en las flores; y  lo inconstan­
te que es, por lo que vamos á explicar.

Mírense algunas flores coloradas, que al tiempo de 
abotonar están teñidas de un color vivo de sangre; pe­
ro expuestas al Sol algunos dias, se les debilita é insen­
siblemente se vuelve azu l; como sucede en el Echium, 
en el Buglossum, y  otras; y  si en este estado se ro­
cían con algún licor ácido, recobran el color que antes 
•tenían: el encarnado se muda en blanco en la Fumaria, 
Serratula, Betonica, y  otras muchas: el cerúleo se vuel­
ve también blanco en la Campánula, Polemonium, Con­
volvulus , y  otras varias ; el amarillo pasa á blanco en 
el Meliloto, Verbasco, Chrysanthemo, y  otras: el blan­
co se hace purpúreo en la Oxalis, D atura, Bellis  : el 
cerúleo se convierte en amarillo en la Commelina, y  A za­

frá n  : y  últimamente en unas mismas flores reparamos 
variedad de colores.

Los frutos son primeramente verdes, y  al paso que 
crecen y  van madurándose toman varios colores: también 
los mudan las semillas, aunque con menos freqüencia; 
sucediendo lo propio á toda la planta ; sin embargo de 
que ciertos colores son mas propios y  ordinarios á unas 
partes, que á otras; como el verde á la yerba y  al cá­
liz  ; el hialino ó de agua á los estambres y  pistilos', 
el amarillo á las antheras; el blanco á las jíores de 
primavera y  a las bayas dulces ; y  el encarnado á las 
de verano y  a las bayas agrias.

Distinguense los colores entre los Botánicos del mo­
do siguiente;

Hyalinus que comprehende el 5 Aqueus color de agua. 
y * r  ) Vitreus de vidrio.
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Albus blanco

Cinereus de ceniza

Ladeus de leche. 
Niveus de nieve.

Incanus cano. 
Lividus  amoratado. 
Plumbeus aplomado.

N i-
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Niger negro
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Luteus amarillo

Ruber encarnado

Purpureus purpúreo

Coeruleus azul 
Viridis verde.

'Pullus negruzco. 
Fuscus pardo.
Luridus amarillo sucio 

i ó pálido.
S  Ater negro atezado.

J Piceus de pez ó brea. 
Brunnus moreno ó par- 

do obscuro.

 ̂Flavus de oro. 
Sulphureus de azufre. 
Fulvus leonado.
Croceus de azafrán. 
Flammeus de fuego.

I G ilvus  nielado, 
i Testaceus de ladrillo.
I Ferrugineus de orín de 
^  hierro.

C Sanguineus de sangre.
| Incarnatus de carne, 

c Coccineus de carmesí.
I Puniceus de ñor de gra- 

nado.

Phaniceus seu Spadi- 
ceus bayo ó de dátil 
no muy maduro.

^ Violaceus de violeta.
1 Cosruleus-purpureus azul 
^  que tira á purpúreo. 

. Casius azulado.
. Prasinus de puerro.

2 1 6 .  L O C U S  aquosus fo lia  inferiora, montanus 
autem superiora s a  pius fin d it .

E l lugar aguanoso suele criar plantas con las hojas de aba- 
xo cortadas; pero el montuoso mas bien produce cor­
tadas las de arriba.

Las
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Las repetidas observaciones que se han hecho en las 
plantas aquaticas y  montuosas , ensenan lo que en este 
fundamento se expone: sin embargo, no debe tenerse 
por tan cierto, que de aqui se siga , ser precisamente 
aquaticas todas las plantas que tienen cortadas las hojas 
inferiores; y  reputarse por montuosas, si lo son todas las 
superiores\ pues tiene esta regla sus excepciones.

E l Ranunculus aquaticus folio rotundo &  capilla­
ceo C . B . sembrado en lugar sombrío y  fuera del agua, 
no produce multifidas o cortadas las hojas inteiiores, 
como quando nace dentro de las aguas; y  las superiores 
que en lugares aquaticos salian con alguna cortadura pa­
san a ser enterisimas y  mas anchas. Por lo contrario, la 
Pim pinela, el Rere g il,  Anís, y  otras plantas sembra­
das en lugares montuosos y  secos, salen con las hojas 
superiores mas recortadas, y  las inferiores mas enteras».

217 . PLANTA naturalis nomine, Varietatibus 
op>posito, notari non debet.

L a  planta natural no se debe notar con nombre opues­
to a las Variedades.

Como las Variedades son superfluas en la Botánica, 
y  no se distinguen de las especies naturales sino acci­
dentalmente, deberá observarse este fundamento, á fin 
de que no se multipliquen sin límites las diferencias. E l 
nombre de la Variedad tampoco no ha de comprehender 
las notas, por donde se distingue de las demas Varieda­
des: bastará, pues, que el nombre específico de la plan­
ta natural lleve consigo las señales que manifiesten ser 
Variedad ; porque de otro modo , podria equivocarse re­
putándose por especie distinta.

218. CULTURA tot Varietatum mater , opti­
ma quoque Varietatum examinatrix est.

L a  cultura madre de las Variedades es también la que 
mejor las dá á conocer.

Si queremos averiguar qué plantas son las naturales, 
debemos ponerlas en tierra estéril, y  privarlas de la di-

li-



ligencia del arte y  cultivo, que las hace lozanas. Y  asi 
el Buxus arborescens de Gaspar Bauhino se hallará que 
es el Buxus humilis de Dodonéo : el Xanthium  de 
Dodonéo , que es el Xanthium Canadense majus de 
Tournefort: la Brunella de Dodonéo, que es la B ru- 
nella cceruleo magno flore  de Gaspar Bauhino: la Ce-* 
rinthe flore ex rubro purpurascente de este A utor, que 
es la Cerinthe flavo flore asperior del mismo. Por es­
te medio, y  teniendo presente todo lo que llevamos ex­
plicado en los fundamentos 18 6,pag. iB o , y  2 1 1 ,  pag. 
198 , se conseguirá fácilmente evitar el peligro de con­
fundir las especies naturales con las Variedades.

219. VARIETATES diversas suh sua Sp>ecie col­
ligere , non minoris e s t , quam Sjpecies sub sm  
Genere collocare.

N o es de menos momento recoger las Variedades diver­
sas baxo de su especie, que colocar las especies baxo 
de su genero.

Como la Botánica está cargada de innumerables va­
riedades , la hace un gran beneficio el que procura re­
ducirlas á sus propias y  naturales especies ; pues facilita 
su conocimiento, como el que las une y  coloca deba- 
xo de sus propios generos.

Es menos inconveniente juntar con equivocación dos 
especies en un genero que sean de otro distinto, que de 
una hacer dos. Desearon los Autores descubrir y  aumen­
tar el numero de las especies; y  con el motivo de al­
guna muy leve y  variable nota, las establecieron y re­
putaron por nuevas, no siendo realmente mas que Va­
riedades. De semejante inadvertencia se seguia á la B o ­
tánica la mayor confusión , si no lo hubieran remedia­
do Vaillant, Linneo , y otros muy diligentes Botáni­
cos, reduciéndolas á sus propias y  naturales especies. Y  
aunque muchas de las Variedades se descubren fácilmen­
te por los medios que llevamos explicados, no dexan, 
de hallarse muchísimas, que requieren ingenio y  expe­
riencia muy particular 5 entre las quales son la Fuma­

ria
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ría bulbosa radice cava major; (1) y  la Fumaria bul­
bosa radice non cava minor, (2) que Gaspar Bauhino, 
y  Tournefort ponen por dos especies distintas de la que 
Linneo llama Fumaria caule sim plici, bradeis longi­
tudine Jlorum. Sp. pl. 983.

Que aquellas dos sean Variedades y  no se distingan 
especiñcamente de esta ultima especie, lo demuestran/¿a? 
demas especies de su genero distintas por sus pro­
pias notas , el perianthio menudísimo , las escamas 
de las hiemas radicales, la estructura de las hojas, 
la situación de las ram as, el lugar de las bradeas, 
la corola , las semillas , las siliquas, los estambres, 
y  el stigm a ; por mas que varíe produciendo en el pri­
mer año las br alteas enteras, y  pasen a ser recorta­
das en el segundo; con las raíces mas o menos es ca­
vadas.

( 1 )  Bauhin. p in • 1 4 ; .  T ourn . Instit- rei herb. 4 12 .  
(z) Bauhin. p in . 144 . T o urn . ibidem .

CA-
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C A P I T U L O  VII.

D  E  L O S  S I N O N I M O S .

»20. SYNONYMA sunt d iversa Vhjtologorum 
nomina , eidem planta  im posita} eaque Gene- 
rica , Specifica & V ariantia .

T  OS Sinónimos son diversos nombres , que pusieron 
ji_¿ los Botánicos á una misma planta; y se dividen en 
Genéricos, Específicos, y Variables. ^

Ha tenido la Botánica varias Epocas, como se vera 
mas adelante 5 y  en Gada una de ellas no han faltado a 
los Autores maximas para dirigir sus estudios. Los mas 
Antiguos solamente pusieron la atención en lo superficial 
de la historia de las plantas, en la averiguación de sus 
propiedades medicinales y  económicas ; y  se contenta-* 
ron con aplicarlas el nombre genérico.

En la Epoca de los Comentadores se declararon las 
plantas, que por la obscuridad con que las habiaiy de-* 
xado los primeros Botánicos, casi estaban desconocidas; 
y  con este motivo pusieron varios nombres á unas mismas.

En la de los Descritores se hicieron descripciones 
incompletas de las plantas, delineándolas y grabándolas 
con mucha curiosidad ; pero las variaron también los 
jjqnolorcs; y  por esto hubiera quedado la Botanica en la 
mayor confusión, á no aclararla Gaspar Bauhino con 
el trabajo que se tom ó, por espacio de qüarenta años, ele 
recoger y  juntar los nombres diferentes, que se habían 
aplicado á unas mismas especies.

Siguióse la Epoca de los Curiosos, quienes inquirien­
do nuevos vegetables de todas las partes del M undo , au­
mentaron un crecido numero de especies. Llego en 
fin la de los Sistemáticos, que discordando mucho en la 
construcción de los generos, según estos eran falsos im­
ponían nombres falsísimos: y no conociendo las leyes de 
las Diferencias específicas, daban también á las espe­
cies unos nombres específicos en parte triviales, en par­
te variables, y en fin todos inciertos; de lo qual ss

co­



colige, que la obra perfeóta de los sinónimos es muy 
necesaria; porque entendido el nombre que ha puesto 
un Autor á una planta, fácilmente se hallarían los de­
mas que la hayan dado los otros Autores.

2 2 1 .  IN  Synonymis nomen optimum agmen ducat, 
quale sit nomen aliud selectum aut Auctoris 
proprium.

En los Sinónimos debe ponerse primero el nombre me­
jor , qual debe ser el escogido de los demas que ten­
ga la especie, ó el propio que forme el Autor que arre­
gla los sinónimos.

E l Autor que coordina los sinónimos debe poner en 
primer lugar, el nombre que el admite y aplica a la plan­
ta , aunque le haya sacado de otro; y asi proceden ma­
lamente aquellos que lo colocan al ñu ; como lo hace 
Bromel en su Chloris Gothica., poniendo A l sim minor 
Fuchs.: Alsine minor multicaulis C . B. : Morsus g a l­
lina minor Brunf.: y últimamente Alsine vulgatissima 
nostra : debiendo empezar por este nombre, que es el que 
Bromel apropia á la misma planta.

Otros Autores ponen en ultimo lugar los nombres 
específicos naturales, y anteponen los vagos y sin regias, 
coordinándolos en la forma siguiente; Verónica mas su­
pina vulgatissima. C . B . : Verónica supina, vulgaris. 
M oris.: Verónica mas serpens. D o d .: y  últimamente: 
Verónica spicis lateralibus pedunculatis, fo liis oppo­
sitis , caule procumbente. Lin. Sp. pl. 1 4 . :  siendo este 
el nombre específico natural, y  los demas vagos é in­
ciertos.

222 . S Y N O N Y M A  eadem conjungantur.

Todos los sinónimos de la misma planta deben estar 
unidos.

En la disposición de los sinónimos se procede de dos 
maneras ; a saber, baxando de los antiguos á los mo­
dernos, ó subiendo de éstos a aquellos. Los Autores que 
arreglan los nombres subiendo , empiezan por los gené-

O ri-
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ricos mas modernos, y  acaban por los mas antiguos: y  los 
que principian baxando según la Chronología, dan el pri­
mer lugar al sinónimo que puso el Inventor de la planta; 
y  asi es preciso que finalizen por los mas modernos.

225. SYNONYMA singula novam ordiantur li­
neam.

Cada sinónimo debe empezar renglón a parte.
Se goviefnan los Autores de varios modos sobre este ai-* 

rep lo ; °pero el principal es aquel que presenta distinta­
mente5 los nombres genéricos, y  empieza por nuevos 
renglones; como lo pradicó Gaspar Bauhino en la ton­
ina siguiente: . ■ ,

Cochlearia folio subrotundo.
Cochlearia. Dod.
Telephium. L a d .
Britannica. Gesn. hort.
Cochlearia Batava. Lob. & c.

224. IN  Synonymis Auclor ér pagina ubique in­
dicanda sunt.

En los sinónimos se debe apuntar siempre el Autor, y

^Debe el sinónimo llevar el nombre del Autor, y  del 
HÍho * porque a veces uno mismo ha escrito muchas 
obras ’ y  si se cita sin hacer mención de ellas, queda 
siempre alguna duda. Se expresan con freqüencia las Ins­
titutiones rei herbaria , y  sino se añade el nombre de 
Tournefort, podrían equivocarse con las obras de otros 
Autores que tengan el mismo titulo, como por exem­
plo, con las Institutiones rei herbaria del señor Crantz, 

y  esto se hace todavía mas necesario, quando hay 
dos de un mismo apellido; como los Bauhinos, Gesne-  
ros, Jussieus, y  otros ; en cuyo caso deben ponerse 
los nombres propios de sus personas. _

L a  obra se ha de indicar con una sola dicción, cu­
ya  primera letra será minuscula, pero la del Autor de­
berá ser mayúscula; porque asi la cita sea mas clara, y

D e los Sinónimos.



nada larga: la pagina se añadirá al fin, para que mas 
fácilmente se halle la planta; aunque Gaspar Bauhim  
la omitió en sus Sinónimos.

3 Í J .  I N  completa Synonymorum cohorte Invento- 
rem Asterisco notare placet.

En la clase completa de los sinónimos estará bien, seña-» 
lar el Inventor con una estrellita.

No será fácil dar cumplimiento á esta regla, sin que 
primero esté perfeccionada la obra de los sinónimos: y  a 
la verdad es de admirar, que ningún Botánico hasta aquí 
haya pensado en escribir los tiempos, en que fueron des­
cubiertas las especies de las plantas; en cuyo caso de­
bería señalarse con una estrellita; porque se seguiría la 
facilidad de hallar su historia, sin perder el tiempo en 
registrar los libros de los Autores, que hubiesen salido 
antes ó despues que la obra del Inventor ; mayormente 
si los sinónimos se colocasen según el orden de los ge­
neros.

226. NOMINA Regionum vernacula vel exclu­
denda vel a d  jinem  Synonymorum collocanda 
sunt.

Los nombres Provinciales, ó se han de excluir de los si­
nónimos , ó colocar al fin de ellos.

Los nombres con que las gentes de cada país cono­
cen las plantas, sirven al Botánico para inquirir algunas 
que sean estrañas; porque pidiéndolas en el idioma con 
que se conocen en los parages donde se crian , pueden 
comunicárselas mas fácilmente. Pero como las Provincias 
sean tantas, y  sus habitantes, y  aun los de una misma 
villa y  casa concuerdan tan poco en dar nombres á las 
plantas, y  por lo común no conocen mas que las vul­
gares, dexando las restantes sin ponerlas nombre; es bien 
manifiesto á todos, quán dificultoso sería, por no decir 
imposible, hacer una colección de los nombres provin­
ciales de todas las Regiones: y  en el caso de conse­
guirse algunos, se deberán poner ai fin de los sinónimos.

O 2 CA-
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C A P I T U L O  VIII.

D E  L A  A D U M B R A C I O N  0  M E T O D O  
de escrib ir la  H istorici completa 

de la s  P la n ta s .

a 27. ADUMBRATIONES H istoriam  plantas 
continent, uti Nom ina, Etymologias C asses, 
Characteres, Differentias , Varietates , Syno­
nyma, Descriptiones , Icones, L o c a , Tempora.

IT A  Historia de las plantas contiene los Nom bres, E ti- 
SLj  mologías, Clases, Characteres, Diferencías, Vaiie- 
dades, Sinónimos, Descripciones, Figuras, Lugares, y
Tiempos. 1

En la historia de las plantas se deben indicar los 
nombres genéricos y  específicos, con todos sus carao- 
téres naturales : el numero de las especies del genero 
de que se trate: las diferencias que las distinguen, con 
las variedades de que hagan mención los Autores. N o 
se ha de omitir sinónimo alguno, ya sea antiguo, ya 
moderno , y  con especialidad los de los mejores siste­
máticos : á que debe juntarse la figura de toda la plan­
ta delineada con tal primor, que presente distintamente 
las partes mas menudas, tanto de la yerb a , como de 
la fructificación.

Se explicará también el tiempo en que nace, nene- 
ce, y  arroja la planta sus semillas, con el de su vigor, 
duración, decadencia, y  muerte. Se expresarán el lugar 
en donde se cria espontáneamente ; la qualidad de su 
suelo ; quál sea su clima, Región ó Provincia ; sin omitir 
el uso económico que hagan de ella las Naciones. Se ex­
pondrán los efe&os que produce ; sus elementos o princi­
pios constitutivos según la analysis chímica; el uso que tie­
ne en las Oficinas; qué partes de ella se tom an; que 
preparaciones las dán; qué composiciones se hacen con 
ellas ; y  últimamente se declarará el mejor método, do­
sis y  cautela con que puedan subministrarse.

228. D ES-



228. DESCRIPTIO est totius p lanta  char alter 
naturalis , qui describat omnes ejusdem p a r ­
tes externas.

La Descripción es el carafter natural de toda la planta, 
que debe manifestar todas sus partes exteriores.

La descripción para ser perfecta , no debe detenerse 
solamente en la explicación de la ra iz , tallo, hojas, 
y  fructificación; sino que también es necesario presente 
una idea clara de los. peciolos , pedúnculos , estípulas, 
br díte as, glandulas, pelos , hiemas, foliación, y fa z  
entera de toda la planta; como se vé en la siguiente del 
R I C I N  US foliis peltatis serratis, petiolis glandii- 
liferis. hort. Clif. 450.
R A  D I X  ramosa , fibrosa.

La R aiz  es ramosa y  fibrosa.
C A U L IS  erectus, teres, viridi-purpureus, articula­

tus , inanis, Icenis: striis sparsis longitudinali­
bus, superne flexuosus altus orgyam unam alté­
rame e.

E l .Tallo derecho, rollizo, verde tirante a purpu­
reo, nodoso, hueco, liso: sembrado de estríaslon­
gitudinales , flexible por arriba, y  es de la altura de 
tino ó dos hombres.

R A M I  solitarii, ex axillis superioribus foliorum, cauli 
sim iles, altiores ; ex inferioribus axillis breviores, 
vel marcescentes, vel seriores.

Las Ramas están solitarias, esto es, de una en 
una, las de los sobacos superiores de las hojas son 
semejantes al tallo, y  mas altas: las de los sobacos 
inferiores mas cortas, y  se marchitan, ó salen mas 
tardías.

F O L IA  alterna , peltata , novemlobata; lobis exte­
rioribus majoribus, magis angulatis; nervis to­
tidem ab umbilico ad loborum apices excurrenti­
bus , obtusiuscule ina qualiter serrata, reticulato-  
venosa, utrinque la v ia , disco extrorsum versa.

Las Hojas son alternadas , abroqueladas, dividi­
das en nueve lobulos ó trozos; de estos los exte­
riores son mayores, mas angulados, con otros tan- 
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tos nervios que suben desde el ombligo o báse, has­
ta el remate de los lobulos: aserradas con las aser­
raduras desiguales, y  algo obtusas; sus venas dis­
puestas a manera de redecilla, lisas por una y  otra 
parte, y  vueltas acia el disco por sus extremidades ó 
que desde-afuera se inclinan ácia lo interior del disco.

P E T I O L I  teretes , patentes , foliis longiores.
Los Pezones rollizos, estendidos y  mas largos 

que las hojas.
€ rL A N  D U L A  supra basin petioli, latere superior 

r i , obtusa , solitaria.
Una Glandula  sola, obtusa, puesta en la base del 

pezón , y  en el lado superior.
G L A N D U L A E  bina, umbilicata (aliquando soli- 

taria ) in apice petioli, latere superiori.
Glandulas acompañadas de dos en dos, a veces 

solas , én figura de ombligo, y  puestas en el rema­
te del pezón al lado superior.

G L A N D Ü  1.N E  duce opposita ad  basin petioli in 
caule.

Hay dos Glandulas opuestas, en la base del pezón 
donde está unido con el tallo.

S T I P U L A  petiolo opposita, seu axillaris, mem­
branacea , g labra , solitaria, caulem ambiens ad  
petiolum usque, concava, acuta, decidua.

Una Estípula 6 Escama sola, membranosa, lam­
piña , concava, aguda , caediza, opuesta al pezón, 
ó axilar, y qúe circuye el tallo hasta acercarse al 
mismo pezón.

P E D U N C U L U S , é regione petioli inter ramum &  
Stipulam, erectus, nudus, adspersus umbellulis 
alternis.

■ El Pedúnculo sale de la parte opuesta al pezón 
entre la rama y  la estípula, y  es derecho, sin hojas, 
y  adornado con umbelitas alternadas. 

IN V O L U C R U M  umbellulee triphyllum, membrana­
ceum , minimum-, inaequale, marcescens.

EI Involucro de la umbelita consta de tres ho­
jas, y  es membranoso, muy corto, desigual, y  se 
marchita.

U M -
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U M B E L L U L J E  inferiores multiflora, superiore 
pauciores, f eminete.

Las umbelitas inferiores poseen muchas flores; 
las superiores tienen menos y  son femeninas.

P E D I C E L L I  alternatim excrescentes deflorentes-  
que.

Los Pedicelos ó Pedúnculos parciales crecen 
alternadamente unos con su fru to , y  otros que lo 
pierden antes de cuajarse.

Flores masculi pedicellis brevioribus insiden­
tibus.

Las flores masculinas están sentadas en pedicelos 
mas cortos, y  son sus carattéres del modo siguiente:

P E R I A N T H I U M  monophylhwi, quinquepartitum, 
aliquando tri-vel quadripartitum : laciniis ova­
tis , concavis , acutis , inte qualibus.

E l Perianthio es de una sola pieza partida en cin­
co y  aveces entres ó cjuatro lacinias aovadas, con­
cavas , agudas, y  desiguales.

C O R O LLA  nulla : no hay corola.
S T A M I N U M  filamenta varia, filiformia, ramosa, 

6 ” subramosa, calyce longiora. A ntherae subrotun- 
d te, didymce.

Los Filamentos son varios, á manera de hilo-, 
unos ramosos, y  otros casi no lo son, mas largos que 
el cáliz. Las Antheras son mellizas y  algo redondas.

Las flores femeninas presentan los caracteres si­
guientes ;

P E R I A N T I U M  monophyllum, tripartitum, deci­
duum : laciniis ovatis, concavis.

EI Perianthio es de una hoja sola, partida en tres 
lacinias, aovadas, concavas, y  cae quando los es­
tambres.

CO R O LLA  n id ia : no se halla corola.
P I S T I L L I  Germen ovatum , te dum spinis subula- 

iis inermibus. Styli tres, bipartiti, eredo-paten-  
tes, subulati, scabri,  purpurascentes. Stigmata 
simplicia. Capsula subrotunda, trisulca, obsolete 
triangularis, undique aculeata, trilocularis, tri­
fariam dehiscens.
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2 1 6 D e la Historia
El Germen aovado, cubierto de espinas alezna- 

das, que no punzan. Los Stilos son tres, partidos 
cada uno en d os, que enderezándose se estienden, 
en forma de alezna, escabrosos, y de color purpúreo. 
Los Stigmas sencillos. La Capsula casi redonda, con 
tres surcos y tres ángulos 6 esquinas poco formadas, 
cubierta de espinas, tiene tres celdillas, y se abre en 
tres partes. Las semillas se hallan una sola en cada cel­
dilla, de figura casi aovada y con manchas desiguales.

229. DESCRIPTIO compendiosissime , tamen 
pe-jede , termnis tantum artis , si striden­
tes siní , partes depingat secundum ÍNume­
rum , Figuram, Proportionem & Situm.

La Descripción debe descifrar breve y  perfectamente, 
con los terminos solos del arte si son suficientes; las 
paites según el Numero, Proporción, Figura, y  Si­
tuación.

En la descripción del caraCter natural de la especie, 
ademas de los quatro atributos referidos, que nunca de­
ben omitirse, se admiten también las notas accidenta­
les , que no tienen lugar en la descripción del caraCter 
genérico; como son el color, o lor, sabor, consisten­
cia, & c.

2j o .  DESCRIPTIO ordinem nascendi sequa'ur.
Las partes de las plantas deben describirse según el or­
den que guardan en el nacer.

Sería muy defeétuosa la descripción, que comenzan^ 
do primeramente por los cirros, pedúnculos, y  glan­
dulas, procediese asi desarreglada y  confusamente, en 
ía explicación de las partes déla  planta. Conviene, pues, 
seguir el orden que tiene la Naturaleza en la producción 
de los vegetables .- esto es , describir primero la raiz, 
luego el tallo , las ramas , peciolos , hojas , glandu­
las , estipulas, pedúnculos , y  consecutivamente aca­
bar según su orden por las partes de la fructificación.
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251. DESCRIPTIO distingas partes planta­
rum in distinctis paragraphis tradit.

L a  Descripción reparte las diversas partes de la planta 
en distintos paragraphos.

Asi como están las partes separadas en la planta, de­
ben también estar distinguidas por sus paragraphos en 
la descripción ; y  se han de escribir con letras mayús­
culas ; pero sus notas con letras minusculas; porque 
de semejante disposición se sigue, que hallándose con 
facilidad qualquiera de las mismas partes, se repara tam­
bién desde luego, si en ellas ha habido alguna omisión; 
lo que no se facilita en las descripciones largas, hechas 
sin estas distinciones.

3 j2 . DESCRIPTIO justo longior aut brevior, 
utraque mala est.

E s mala la Descripción mas larga o mas breve de lo 
que corresponde.

Es demasiado larga la descripción, quando en ella 
se expresan con mucha prolixidad, la medida de todas 
las partes de la planta , y otras cosas que con mucha ia- 
cilidad varían : y  es mas breve de lo que corresponde, 
la que no declara las partes que subministran caracteres 
esenciales, aunque sean muy menudas; como son las 
glandulas , pelos , brddeas , y  estípulas.

Es muy breve e imperfecta la descripción siguiente, 
que hace Dodonéo del Lino.

Radices exiles. Culmi seu Virgae tenues, rotunda. 
Folia oblonga , angusta, acuminata. Flores in 
summis virgis speciosi, coerulei. Vascula par­
va , rotunda, orbiculata. Semen aliquatenus 
oblongum, la v e , glabrum, splendens, ex fu l­
vo punicans.

Las Raíces pequeñas. Las Cañas ó Varas delgadas, 
redondas. Las Hojas larguchas, angostas, pun­
tiagudas. Las Llores están en lo mas alto de las va­
ras, y  son hermosas, y  cerúleas, lo s  Vasos peque­
mos, redondos, y  en cerco. Y  la Semilla en algún

mo-
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modo largucha, lisa, lampiña, resplandeciente con 
el color pajizo; que tira algo á colorado.

La  descripción que vamos a proponer es muy larga 
y  superflua.

Radices anguste#, sub divise#, intra terram recon­
dite#. Caules virides. Folia angusta, viridia, 

plurim a, uncialia a d  angulum acutum a cau­
le discedentia , basi a jp x a , non tomentosa, 
aut villosa : superiora Folia tantum semiuncla- 
lia sunt, Isr quatuor lineas la ta ; inferiora tres 
lineas la ta : at suprema v ix  duas lineas attin- 

. sunt in latitudine. Pedunculi simplices, uncia­
les vel sesquiunciales, crassicie vix  dimidice 
line e#.̂  Flores in summitate, ampli, patentes, &c. 

Las Raíces son angostas, subdivididas, y  están repues­
tas debaxo de la tierra. Los Tallos verdes. Las Ho­
jas  angostas, verdes, numerosas, de doce lineas, que 
se apartan del tallo formando un ángulo agudo , fi- 
xadas por la b ase, sin vello alguno. Las Hojas 
superiores solamente tienen seis lineas de largo, 
y  quatro de ancho : las inferiores tienen tres de 
ancho; pero las que están en lo mas alto no 
llegan á tener dos, Los Redituados son sencillos, 
de la longitud de una pulgada, ó pulgada y  me­
dia, y  casi del grueso de media linea. Las JFlo- 
res en el remate son anchas, estendidas, & c.

3̂3' MENSURA magnitudinis , d manu desum­
ía , in plantis convenientis sima est.

La medida de la magnitud , tomada de la mano, es muy 
acomodada en la descripción de las plantas.

Introduxo Tournefort la medida muy exacta según 
la Escala Geométrica, para describir las partes de las 
plantas; y  muchos le han imitado, como si la esencia 
de la descripción consistiese en una perfeéta medida geo­
métrica.

Qualquiera por poco versado que esté en la Botánica, 
sabe, que las plantas varían infinito en lo largo y  en lo 
ancho de sus partes; y  por esta razón , no admite L in -
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neo, sinorara ve z , otra medida que la proporcional, y  
siendo necesario usar de otra, aconseja que se tome con­
forme a las siguientes:
Capillus: es el diámetro de un cabello : parte duode­

cima de una linea.
L in e a : el diámetro de doce cabellos. ^
Unguis: lo largo de una uña: tiene seis lineas o me­

dia pulgada. . , , 1 1  ,
P o llex : lo largo del articulo exterior del dedo pulgar:

tiene una pulgada de París. (1)
Palm us: lo que cogen los quatro dedos juntos trans­

versales, á excepción del dedo pulgar: son tres pu l­
gadas de París.

Dodrans : la medida que se toma de la mano abierta 
desde la punta del dedo pulgar hasta la del meni­
que: contiene nueve pulgadas de Pans.

Spitham a : es la medida comprehendida entre la punta 
del dedo pulgar y  la del indice estendidos : son sie­
te pulgadas de París. , .

P es :  es la extensión que se toma desde el doblez del 
codo hasta la base del dedo pulgar: son doce pul­
gadas de París. (2) , ,

Cubitus: lo largo que hay desde el doblez del codo 
hasta el remate del dedo de en medio : tiene diez 
y  siete pulgadas de París.

Brachium : la longitud tomada desde el sobaco hasta 
la punta del dedo de en medio : comprehende vein­
te y  quatro pulgadas de París.

Orgya , Hexapoda , seu humana altitudo : la estatu­
ra regular de un hombre , y  se toma desde el ex­
tremo de una mano á la otra> estendidos los bra­
zos ; tiene seis pies.
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(1) Las seis pulgadas de París hacen siete de Castilla, 
(z) E l pie de París tiene catorce pulgadas de Castilla. 

E l pie de Castilla consta de doce pulgadas; porque el 
pie Castellano} es con respeólo al de París, lo que de 
seis á siete.
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254* ICONES magnitudine & situ naturali de­
pingendae sunt.

Las Figuras deben manifestar la magnitud y  situación na­
tural de las partes de la planta.

Las figuras de las plantas que dexaron los Antiguos, 
suelen representar con un mismo tamaño los arboles gran­
des , y  las yerbas pequeñas; como también derechas las 
que de su naturaleza son rastreras; lo qual se debe evi­
tar con el mayor cuidado; y  quando no sea fácil por 
ser la planta tan grande que no quepa en el libro, bas­
tará dibuxarse un solo ramo.

255. ICONES optima omnes plantee partes, li­
cet minimas fruBificationis , exhibeant.

Las mejores Figuras son las que presentan todas las par­
tes de la planta, aun las mas menudas de la fructifica­
ción.

En  las partes mas pequeñas señaladamente de la fruc­
tificación se esconden muchas, y  muy provechosas dife­
rencias, para distinguir las especies. Los jpeios, glan­
dulas , estipulas, estambres, y  pistilos que omitie­
ron en las figuras los Antiguos, es necesario pintarlos 
con claridad y  distinción.

256. LOCA natalia plantarum respiciunt, Re­
gionem , Clima, Solum , & Terram.

Los Lugares en que nacen por su naturaleza las plantas 
son respetivos a la s  Regiones, Clima, Suelo, y  Tierra.

E s muy conveniente tener noticia de los lugares don­
de nacen y se crian espontaneas las plantas, para que 
sea mas fácil hallarlas quando se necesiten, asi para los 
herbarios y  jardines, como para la medicina y  economía.

Por lo que mira á las Regiones, deben explicarse en 
la Historia los parages de las Provincias en que se hallan; 
y  si las plantas son muy raras, se han de señalar con mas 
especialidad los sitios que las producen.

E l Clima tiene las tres dimensiones de l a t i t u d lon­
g i '
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aitúd, y  altura. La  latitud se divide en Boreal, y  
A ustral, distinguida la una de la -otra por medio del 
Equador , y  cada una consta de 90 grados. La longi­
tud se toma comunmente desde la Isla del Hierro una 
de las Canarias, y  comprehende 360 grados. La altura 
es la medida perpendicular de la tierra, desde el mar 
hasta las mas altas cumbres de los alpes; y  se mide 
con el Barómetro que asciende ó baxa á proporción de 
la mayor ó menor elevación del sitio ; y  en la misma 
altura produce unas mismas especies 5 por cuya 1 azon 
las plantas aquaticas de las Indias son por lo regular las 
propias que las aquaticas de Europa; como la Nym­
pha a, la Sagittaria, &c. Las plantas délos alpes de 
Lapponia , Siberia , Cantones , Pyreneos , B ia s íl, y  
otros, aunque muy distantes las unas de las otras, sue­
len ser también de unas propias especies, por estar en 
igual elevación. Si un prado se halla mas alto que el mar, 
se verá lleno de ciertos vegetables muy diferentes, de ios 
que nazcan en otro mucho mas bax® : sin que por eso 
dexemos de observar con freqiiencia , que las mismas 
especies crecen también en sitios muy desiguales en la 
altura; como el Triglochin maritimum que se cria tan­
to en las orillas del Tajo en la Alcarria yendo á los ba­
ños de T rillo , como en los prados que están cerca de 
las playas de Amsterdam.

Según está el sitio mas ó menos expuesto al Sol y  a 
los vientos, y  conforme sea la qualidad y  naturaleza 
de la tierra } suelen asi mismo nacer especies de plantas 
muy diferentes: por exemplo:

E l mar lleno de agua salada (mare) oculta en su 
suelo muchísimos vegetables que no sutren el frió , y  ca­
reciendo algunos de raíces, toman alimento por sus po­
ros ; como el Fucus o Zargazo, la Ulva, &c.

Las orillas del mar abundantes de arena impregna­
da de sa l, y  expuestas á las olas y  agitación de los vien­
tos { littora maris) crian la Salicoruia , el l a  hile , el 
Eryngium , el K a li , &c.

Las fuentes manan agua muy pura y  fria; (fontes) 
y  en su suelo se hallan la Beccabunga, el Hippuris, 
la M onda, la Fontinalis, b-c,

Los
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Los ríos conducen agua limpia, con un movimien- 
to rápido y  continuo; (fluvii)  y  en sus orillas crecen 
el Potamogetón, el Sparganium, &c.

En las riberas délos rios y  lagos (ripa) se encuen- 
tran entre sus sumideros el Lycopus, el Lythrum , el 
Eupatorium, el Alisma, é~c.

Los lagos llenos de agua pura estancada (lacus) go­
zan de un suelo consistente y  firm e; produciendo el 
Scirpus, el Plantago monanthos, la Sabularia, &c.

Los estanques y  pantanos de agua sucia y  sin mo­
vimiento (stagna, &  fossa) crian en su suelo cenago­
so la Chara, la Typha, el Sium, la Nymphoides, &c.

Las lagunas que tienen el suelo lleno de barro, y  
en verano se secan (paludes) arrojan el Carex, la M y- 
rica , la Calla, &c.

Los lodazales cuyo suelo es de cespedes formados 
de vegetables podridos, y  reducidos á tierra (cespitosa 
paludes) mantienen el Sphagnum, el Scirpus, el Erio- 
p horum, &c.

Los terrenos que en invierno están cubiertos de agua, 
y  quedan sin ella en verano, volviéndose despues á inun­
dar , ( inundata) producen el B iden s , el Filago , el 
Peplis , &c.

Los sumideros esponjosos’ inutiles para la siembra 
fuliginosa) crian la Car damine, la Pedicularis , la 
Pinguicula , la U lm aria , la Valeriana , &c.

En los montes mas encumbrados que llegan á la se­
gunda región del ayre, despojados de arboles y  cubier­
tos de nieve, (alpes) se hallan grandes llanuras y valles, 
con tierra muy suelta y  esponjosa que produce la A l-  
chemilla, la Gentiana , la Betula nana , el Tha- 
littrum, <fyc.

En los peñascos que constan de grandes piedras, y  
de formidables despeñaderos ( rupes) se mantienen ei 
Sedum , la M elica , la A ir a , &c.

En los montes y  cerros formados de una tierra du-* 
ra , que suele escupir ó no dar entrada á las aguas (mon­
tes ér colles) se hallan el J asione, el Lithosperrnum„ 
el Gnaphalium, &c.

En los bosques ó selvas cuyo suelo por lo regular
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es de tierra arenisca y  estéril, (sylva \ se cria la L in -  
n a a , la Erica  , la Pulsatilla , &c.

Los bosques artificiales formados expresamente para 
recreo, en las faldas de los montes, rodeados de otros bos­
ques en que no se permite cortar leña, (nemora) tienen 
el suelo de una tierra esponjosa que continuamente 
exhala humedades y  cria las plantas de primavera que 
no sufren el frió , ni el calor ; como la Clandestina, 
la Fumaria bulbosa, la Lunaria, el Asaro, la Chris-  
tophoriana, la Pulmonaria , la Paris , la Prenan- 
thes, &c.

Los prados [prata) en sitios baxos y  fertiles abun­
dan de el Lotus, Millefolium, Ranunculus, Rhinan-  
thus, Lathyrus : en los altos y áridos crian el Lago-  
pus, la B riza , la Agrimonia, & c .: y  si son húmedos 
producen el Alopecurus, el Trifolium, el Ju n cu s} (fe.

Los lugares destinados para apacentar el ganado 
(pascua) se diferencian de los prados, en que son mas 
secos, estériles, y  areniscos: y  suelen producir la Pim - 
p in ella , la Euphrasia , la Prunella, la Poa, &c.

En los campos eriales y  que sin embargo se siem­
bran algunas veces ( a rva ) se hallan la Aphanes, la 
Campánula, el Tribulus, el Scandix, Crc.

En los que tienen muy buena tierra, y  se cultivan 
sin interrupción (agri) nacen el Chrysanthemum, el 
LLypecoum, el Cyanus, el Delphinium, el Convolvu­
lus , el Triticum, fyc.

En los ribazos que quedan sin cultivar (ver sur a  sen 
margines agrorum) se hallan la Escabiosa, la Achi­
coria , el Buglossum, el Heliotropium, &c.

La tierra de los jardines cultivada y  fértil abunda 
de la U rtica, de la A lsine, del Chenopodium, del 
Lamium, &c.

En los montones de estiércol (fim eta) se encuen­
tran el Asperugo , el Xanthium , el B litum, el Stra-  
moniuni, &d. Y  en los sitios donde se echan los es­
combros (ruderata) el Veleno, Gordolobo, Solano, 
Marrubio, &c.

En la arcilla ( argilla) nacen el Thlaspi, el M e­
die ago, el Papaver, el Tragopogón, &c.
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La greda [creta) produce el Hippocrepis, la Ver** 
bena , la R eseda , el Onobrychis, &c.

En Ja arena, según su especie, se encuentran plan­
tas diferentes : la que Linneo en su Syst. nat. llama 
arena mobilis cria el Carex , el Elym us, la Arundo: 
la arena vulgar produce el Scleranthus, el U lex , el 
Asparagus: la que el mismo Autor en su Syst. nat. 
denomina arena farinacea  arroja la E rica , el Pinus, 
el Iberis , &c.

Y  finalmente con el mantillo que es la parte mas 
tenue del estiércol podrido [humus] se hacen muy lo­
zanas las mas de las plantas.

Es constante que no todo terreno, lugar ó sitio es 
apto para subministrar á los vegetables el alimento y  
circunstancias, que de su naturaleza requieren, para su mas 
fácil y  abundante propagación; y  asi se dice muy bien 
que, non omnis fert omnia tellus; y  atendiendo á esto 
mismo cantó el Poeta: (i)

Hic segetes, illic veniunt felicius U va ;
Arborei foetus a lib i, atque injussa virescunt 

Gramina.

Sin embargo, observamos que esparciéndose las semi­
llas de muchísimas especies caen, nacen, y  se propa­
gan en suelos que poseen qualidades muy distintas, de 
las de aquellos en que mas regularmente suelen encon­
trarse.

2J 7 * TEMPUS vigendi, germinandi, frondescen-
d i, efflorescendi, vigilandi, fruBescendi, de- 

foiiandi, indicat Gima.
E l tiempo de estar las plantas en su v ig or, de germi­
nar, de arrojar sus primeras hojas, de florecer ó echar 
sus primeras flores, de velar, de madurar las semillas 
y  frutos, y  de caérselas las hojas indica el Clima pro­
pio de cada planta.

El
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E l tiempo de estar las plantas en su vigor compre­
hende los años que suelen vivir; y  los que han vivido 
los arboles, se cuentan por el numero de los círculos 
concentricos resinosos, que se reparan en el tronco.

Germinar las semillas es lo mismo que comenzar a 
desplegarse las partes de su corculo, y  cotyledones ú ho­
jas seminales; y tardan ó se adelantan según su natura­
leza, el calor y  humedad de que participan. Por mas que 
alguna semilla, supongamos la del Trigo, sea capaz de 
germinar en veinte y  quatro horas, no lo executará en 
tan breve tiempo , si le faltan el calor y  la humedad 
necesaria. En el otoño cae la semilla del Cáñamo sem­
brándose espontáneamente; y  aunque sufra las lluvias y el 
frió del invierno , no germina hasta el mes de M arzo, en 
que empieza á experimentar mas calor; y  sucede lo pro­
pio a las semillas de otras muchas especies.

Sin embargo, en iguales circunstancias dé calor y  
humedad germinan por su naturaleza unas en mas breve 
tiempo que otras; como la del Nabo y  las mas de las 
cruciformes en tres dias; la del Eneldo en quatro: k  
de la Lechuga en cinco: dél Rabana , y  Pepino en 
seis: de la Cenada en siete; del Armuelle en ocho: de 
la Tfaba en quince: de la Cebolla en veinte: del H y­
sopo en treinta : del Apio , y  Peregil en quarenta: 
del Persico, Almendro , N ogal, Castaño, y  Peonía,. 
en un años la del Avellano, Níspero, Rosal, y  otras* 
en dos años.

E l tiempo en que cada una de las especies desple­
ga sus primeras hojas, se llama Frondescentia: el tiem­
po en que manifiestan sus primeras fljres Efflorescen­
tia  : la ocasión en que despiden sus semillas maduras 
Frude scentia: y  la en que se deshojan, se dice Befo* 
liatio : todo lo qual sucede mas 6 menos temprano, 
según la naturaleza de las plantas, y el temperamen­
to del Clinia. E l Fresno , y el Ágno casto 6 Sauce 
gatillo , señaladamente son de los ultimos que arrojan 
las hojas, y  los primeros á quienes caen.

Velar las plantas no es otra cosa que abrirse y  cer­
rarse sus flores a ciertas horas del dia ; por cuya razón 
las que tienen, esta propiedad se llaman Solares * y  se
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2 2 6 De la Historia de las P lantas.
dividen en Meteoricas, Tropeas, y  Equinocciales.

Las Meteoricas son aquellas que en el abrir ó cer­
rar las flores no guardan mucha puntualidad, y  se 
adelantan ó tardan mas ó menos, según la sombra que 
las d á , y  á proporción de lo que las comprime el ay- 
re mas ó menos húmedo.

Las Tropeas son aquellas que todos los dias por 
la mañana abren sus flores, y  antes de la noche las cier­
ran ; pero se anticipa ó atrasa la hora según el dia cre­
ce ó mengua.

Las Equinocciales las abren a ciertas y  positivas 
horas del dia s y  de ordinario las cierran también cada
dia a hora determinada.

CA-
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C A P IT U L O  IX.

D E  L A S  V I R T U D E S .

2 j8 . V IR E S  plantarum d fruBJicatione desu­
mat Botanicus, observato sapore > odore, co« 
lore, ér loco.

TN ferirá el Botanico las Virtudes dé las plantas por k  
ü  fruélificacion, atendido también el sabor, o lor, co­
lor , y  lugar.

Antes dé tratar dé las Virtudes de las plantas ¿ debe-* 
iúOs tener el conocimiento seguro de las especies; por­
que la erudición médica i física ¿ y  económica estriba eri 
la noticia cierta de ellas.

Confirman eí presenté fundamento los ordenes natu­
rales dé las plantas ; y  lo apoyaron con experiencias y  
raciocinios Hermán , Carnerario, Hoffman , y  otros 
Autorés. La theórica de los Antiguos sacada de la A s­
trologia , y Signatura ó semejanza que tienen las plan­
tas con las partes del cuerpo humano * es incierta para 
averiguar sus Virtudes,

259. P L Á N T iE  qud Genere conveniunt, etiam 
virtute conveniunt; qu<£ Ordine naturali con­
tinentur , etiam virtute propius accedunt; qu¿e<. 
que Classe naturali congruunt ¿ etiam viribus 
quodammodo congruunt.

Las plantas qué convienen en el generó convienen tani-< 
bien en las Virtudes ; las que están comprehendidas ba- 
Xo de un mismo orden natüral tienen su uso medicinal 
muy semejante; y  las que pertenecen á úna propia cla­
se natural j gozan en algún modo de las mismas pro­
piedades.

E l Mechonean ■, I'urhitíi, Soldanella, y  Escamo^ 
ríe a Son del genero Convolvulus, y  convienen en la vir­
tud purgante; bien que con distinta eficacia, E l Allium s
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228 Tde las Virtudes.
M oly , Porrum f y  Gf/w , están igualmente debaxo de 
un mismo genero, y  concuerdan en su viitud acre. Son 
corroborantes el L au rél, Malabathro, Canela, Cam­
phora , Sassafras , y  Menjui, todos de un mismo ge­
nero. En  la virtud corrosiva y  caustica también se pa­
recen mas 6 menos las especies de los generos Clema­
t i s , Tithymalus, Ranunculus, brc.

La M alva, A lt ha a , Alce a , Algodón, y  otras 
muchas se hallan en un mismo orden natural; y sus vir­
tudes son mas ó menos emolientes. E l Orchis, Saty- 
rium., Ser ay i as , y  Epidendrum  están en otro orden 
natural, y se observan también muy semejantes sus vir­
tudes; sucediendo lo propio en las plantas de dores com­
puestas , silicuosas, umbeladas, y verticiladas, que 
son respetivamente de una misma clase. Sin embargo, 
se hallan en esta regla general algunas excepciones; y  
por lo mismo deben tenerse presentes el co lor, olor, 
sabor, y  lugar donde se han criado las especies; por­
que estos accidentes causan á veces variación en las vir­
tudes.

240. GRAM IN U M  folia pecoribus br jumentis 
Uta pascua '. Semina minora avibus , majo­
ra hominibus esculenta sunt.

Las hojas de las Gramas son pasto gustoso á el ganado 
mayor y  menor: las semillas menores sirven de alimen­
to á las aves, y las mayores á los hombres.

Las hojas de muchísimas plantas son también e. sus­
tento de ciertos Animales que por comer yerbas se lla­
man Phytivoros. Las semillas menores son el Alyiste, 
M ijo, Panizo, b'C. y saben bien á los paxaros y galli­
nas: las mayores como las Ju d ia s , Habas, Garvan- 
zos, brc. suelen ser parte del alimento de los hombres.

241. S T E L L A T iE  diurética sunt.

Las plantas que se llaman Estrelladas excitan la oiina. 
Tales son la Rubia, Aspenda, Aparine, Galium, &c.
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242. ASPERIF O L L E  magis , minus ve olera-* 
ceae, mucilaginosae ér glutinosae sunt.

Las plantas de hojas asperas mas ó menos buenas de 
comer, son mucilaginosas, y  glutinosas.

Tales son la Borrasca, la Anchusa, el Symphyto 
mayor, cuya raiz es la principal entre las glutinosas.

245. LURID7E sunt p la n ta  suspeüae.

Son sospechosas las plantas de color pagizo sucio.
Si á este color se añade el olor fetido, son narcóti­

cas y  tienen la virtud de enloquecer; como el Stramo­
nio, el Hyoscyamo, la Mandragora, el Solano, el Ta­
baco.

244. UM BELLATJE in siccis aromaticae, ca­
lefacientes & ■ pellentes;  in aquosis venenatae 
sunt; radice & seminibus pollent.

Las plantas Umbeladas que se crian en lugares secos son 
aromáticas, calientan y expelen; las que crecen en lu­
gares aguanosos son venenosas, y  toda su virtud reside 
principalmente en la raiz y  semillas.

Las plantas umbeladas que crecen en las aguas, son 
la Cicuta aquatica , la Oenanthe, el Sisón, el Apio 
palustre, &c. las que nacen en lugares secos, y  expe­
len ó provocan el sudor, orinas, el menstruo, los fla­
tos , y la leche , son el Peucedano, el Levistico , el 
Dauco, la Athamanta, y  otras.

245. H EXAN D RIfE radices secundum saporem 
& odorem edules sunt.

Las raíces de las plantas que por tener seis estambres 
constituyen la clase llamada H exandria , son comesti­
bles según el olor y  sabor que tengan.

Son buenas para comer las raíces de dicha clase, 
que no huelen ; como las del O'rnithágalo, las del Mar­
tagón, y  otras; pero las que tienen el olor ingrato, son
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JDe las Virtudes,
venenosas ; como las de la Gloriosa, de la Corona Im* 
fe r ia l, de la Cebolla albarrana, y  del Jacinto.

24Ó, BICORNES adstringunt > sed JBacC(€ aci- 
dee es culent ¿e sunt.

Las plantas cuyas flores tienen los estambres con dos 
Jiastas son astringentes; pero sus Bayas agrias son co­
mestibles.

Astriñen la E rica  ó Brezo , el Vaccinium 6 Arán­
dano, y  principalmente la Uva ursi ó Gayuba ; y  son 
comestibles las Bayas del Arbutus p Madroño, el Oxi- 
coco, Ge.

247. ICO SAN D RJiE fruttus pulposus , est es­
culentus.

Es comestible el fruto pulposo de aquellas plantas, cu­
yas flores tienen mas de veinte estambres sentados en la 
parte interior del cáliz, y  forman la clase llamada Ico-- 
sandria.

Son de esta misma clase la P era , Ciruela, el P er­
sico, la Cereza, Ge.

248. PO LYANDRIA plerumque venenata est.

Por lo común son venenosas las plantas, cuyas flores tie­
nen mas de doce estambres sentados ó insertos en el 
receptáculo, y  constituyen laclase denominada Polyan­
dria.

De esta son el Aconito, la Anthora, la Aquile­
g ia  , la Staphis agria , la Clematis, el Heleboro, la 
Celidonia. G e •

249. V E R T IC ILLA T jE  sunt fra g ra n tes , ner­
vinae , resolventes , & pellentes ; fo lia  v irtu ­
te pollent.

Las plantas que tienen las flores puestas en rodaxa son 
fragrantes , nervinas, y  resolutivas, expelen y promueven



la  leche, el sudor, la orina y  el menstruo; y  su virtud
sobresale en las hojas. i nr

Son muy fragrantés el Maro, el Díctamo, la M e­
jorana , el Orégano, y  otras de este orden, que pro­
ducen los efeítos referidos.

350. SILIQUOSiE aquosa:, acres, incidentes, 
abstergentes , ir  diuretica: sunt; exsiccatione 
imminuitur virtus.

l a s  Siliquasás son aquosas, acres, incidentes, abster­
gentes , y promueven la orina; pero al secarse pierden
mucha virtud. , ,

La  Coclearia, Armoracia, el Verro, y  demas yer­
bas incidentes; adelgazan con su acritud los humores vis­
cosos , y  resuelven los tumores edematosos y  rrios; pero 
se hallan eficaces estando verdes.

2 j¡ 1. CO LUM N IFERiE mucillaginosrt, lubri­
cantes , obtundentes, &  maturantes sunt.

Las Columniferas son mucílaginosas, lubricantes, embo­
tan^ y  maduran.

En el orden natural de las plantas Columniferas es­
tán la Malva,, el Malvavisco, y otras semejantes que 
embotando la acritud de los humores, curan a tos, a 
estranguria y las excoriaciones, y suavizan los dolores 
laxando, y ablandando.

3 5 2 .  P A P I L I O N A C E O R U M  fo lia  Jumentis ¿r 
Pecoribus , semina va riis  animalibus escu­
lenta , sunt farinacea  ¿r Jlatulenta.

Las hojas de las plantas que tienen las flores papiliona- 
ceas ó semejantes á la M ariposa, sirven de pasto al ga­
nado mayor y  m enor; y  sus semillas ̂  farinosas y  fia- 
tulentas sirven de alimento á varios animales.

Son comestibles, pero flatulentas las Ju d ia s ,  las H a­
bas, los Guisantes, &c. y  para los quadrupedos es muy 
buen pasto el Trifolio, la M ielga, la A lfa lfa , el P i-
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pirigallo h Onobrychis , y  otras muchas plantas de la 
misma clase de las flores amariposadas.

255. SYNGENESIA compositorum in Medicina 
receptissima; communiter amara.

Son muy recibidas en la Medicina, y  suelen ser amar­
gas las plantas, cuyas flores son Compuestas, y  tienen 
las antheras unidas á manera de cilindro, y  forman la 
clase llamada Syngenesia.

De ella son el Axenjo , el Tanaceto, la Achicoria, 
el Abrótano, y  otras muchas.

254. O RCHIDEJE sunt Aphrodisiacce,

Xas plantas que componen el orden de los Orchis exci­
tan la Venus.

De una planta llamada Orchis puso Linneo el nom­
bre á un orden natural, que incluye todas sus semejan­
tes; como la Vainilla de America, el Salep de Orien­
te , y  el Satyrium de Europa, b e .

255. C O N IFElliE  sunt resinífera b  diurética.

Xas que producen piñas son resinosas, y  diureticas.
Excitan la orina y  la comunican olor de Violeta el 

Enebro, la Sabina, el P in o , el Abeto , y  la Tre-> 
mentina, b e .

256. GRYFTOGAM ÍA 'vegetabilia seepius sus­
pecta continet.

Xos vegetables cuyas flores y  semillas son pequeñas é 
imperceptibles a la v ista , componen una clase con el 
nombre de Cryptogamia, y  sus efectos comunmente 
son sospechosos.

En esta clase están los Heléchos que regularmente 
tienen el olor ofensivo; las Algas que pocas ó ningunas 
son comestibles , teniendo muchas la virtud purgante; 
y  los Hongos cuya comida siempre es temible.

2 5 7. P E A N -
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357. PLANTAE jloribus Nectario d petalis dis­
tintió, communiter venenat# sunt.

Son venenosas por lo regular las plantas cuyas flores tie­
nen el Neftario distinto de los petalos.

Poseen los nefarios separados de los petalos la Aqui­
legia , el Narciso, la As clepas, el Heleboro, la P ar­
nassia, y  otras. Hallanse igualmente algunas que te­
niendo el neftario unido con la corola, también son 
perniciosas; como el Ranunculus, la F r itillar ia, &c.

258. LACTESCENTES -plantee communiter ve­
nenat #  su n t; minus autem semiflósculos#.

Las plantas que arrojan leche son venenosas por lo co­
mún ; pero lo son menos las semiflosculosas.

La Lechuga silvestre, es muy perniciosa. La  E s ­
corzonera, y  otras son muy saludables. De las flores 
Campaniformes que de si dan leche, unas son dañosas; 
como la Lobelia, y  otras comestibles; como la Cam­
pánula, el Rapunculus, <&c.

359. LOCUS siccus sapidiores, succulentus in­
sípidas m ag is , aquosus sapius corrosivas 
reddit.

E l lugar ó terreno seco produce las plantas mas sabro­
sas; el jugoso insipidas, y  el aguanoso comunmente las 
cria corrosivas.

Las frutas de parages secos y  expuestos al Sol son 
mas dulces, que las de los húmedos y  sombríos; y  su­
cede lo mismo con las hortalizas. Las plantas que se 
crian en las aguas, suelen ser muy acres; como el R a ­
núnculo, el Hydropiper , krc.: las que crecen en luga­
res áridos son mas fragrantes; como la Salvia , el To­
millo , el Espliego ; y  en secándose se las aumenta el 
olor.
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260 . QUALITATES plantarum , mí quibus •vi­
res subsistunt, indicat sapor , oior , color.

E l sabor, olor, y  color indican las qualidades de las 
plantas en las quales subsisten sus virtudes.

Por estos accidentes descubrimos las qualidades, 
de donde proceden los temperamentos y  virtudes de las 
plantas; y  asi conocemos que las insipidas y  sin olor 
apenas son utiles en la Medicina; y que las muy sa­
brosas y  olorosas tienen mucha virtud. Destruyéndose el 
olor y  sabor en las plantas se castra su eficacia; como se 
observa en todas las plantas, flores, y  frutos aromati­
cos , y  en la Fecula del Aro, de la Brionia, &c.

2 6 1. SAPID2E  &  suaveolentes bonae su n t, ñau* 
seosae ér graveolentes venenata sunt.

Las plantas que saben y  huelen bien son buenas; las fas­
tidiosas y  que huelen mal son venenosas.

Hasta los irracionales saben discernir por medio del 
olor y sabor, las plantas saludables de las dañosas. 
Noscunt animalia sibi salutaria quaedam.

26 2 .  AMBROSIACA sunt analéptica , Fragran­
tia orgastica, Aromatica excitantia , Tetra 
stupefacientia Nauseosa corrosiva.

Las plantas de suave y  delicado olor corroboran las fuer­
zas; las fragrantes aumentan las funciones vitales; las 
aromaticas alegran el ánimo; las de olor ingrato entor­
pecen, y  las nauseosas son corrosivas.
Ambrosiaca\ es la planta de delicado y  suave olor; co­

mo el Geranium moschatum, la M alva moscha-  
ta, &c.

Fragrans: la que tiene el olor fragrante y  el gusto al­
go ingrato; como el Espliego, el Romero, el J o -  
rongíl, la Mejorana , el Díctamo cretico, y  otras. 

Aromatica: la que además de ser olorosa tiene también 
el gusto suave, y  agradable; como la Canela, la 
Nuez moscada, el Clavo de especia, y  otras.

Te-
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T etra : la de olor ingrato ; como la Anagyris , el 
H iezgo, el Cáñamo, &c.

Nauseosa: la que fastidia al gusto despreciándola el es­
tomago; como la Coloqüintida, el A.r¿zr0, el xie- 
leboro , y  otras.

Graveolens: la de olor muy fuerte y  molesto; i como 
el A jo , la Cebolla, el Geranium ruperti, &c.

.a6 j, COLOR Pallidus insipidum , Viridis cru­
cium , Luteus am arum , Ruber acidum , Al­
bus dulce, Niger ingratum indicat.

E l color Pálido  indica al sabor insipido , el Vegdfi 
crudo, el Pajizo  al amargo, el Roxo al acido, el Blan­
co al dulce, y el Negro al ingrato.

E l color cerúleo ó de Violeta, como es el de el Cro­
ton tindorium ó Tornasol, es el explorador del acido 
y  del álcali j pues mezclado con el acido se vuelve co­
lorado, y  con el alcalí se reduce a verde.

264. CECONOMXCUS usus plantarum  generi 
humano utilissim us est.

E l uso económico de las plantas es útilísimo para todo 
el genero humano.

Debe, pues, el Botánico en qualquiera parte obser­
var, y  describir con cuidado y  exaflitud las plantas, que 
pueden servir para la comida, bebida, edificios, instru­
mentos , maniobras, y tinturas, teniendo siempie píe­
seme , que en la Historia natural los principios y  tunda- 
mentos de la verdad, se han de confirmar con repeti­
das observaciones.

JDe las Virtudes. 2 3 5
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265. BIBLIOTHECA Botanica continet L ibros 
de Vegetabilibus scriptos.

T  ^  Bibliotheca Botanica contiene los Libros que tra-
•"“ * tan de los Vegetables,

• ^ Sa corao toc ôs |os que se dedican a alguna Cien­
cia } ite deben íegistrar los libros que se han escrito 
sobre sus materias; no estará menos obligado el Botáni­
co a recoirer las Obras que tratan de las plantas, para 
tener noticia de los descubrimientos, suertes, progresos, 
y  métodos que ilustren, faciliten, y  hagan mas prove­
choso su estudio y  aplicación,

266. PHYTOLOGI vocantur A uBores opere a li­
quo de Vegetabilibus c la r i, sive B otan ici, si­
ve  Botanophili sint,

Llaman se Phytolqgos aquellos Autores que ya sean B o­
tánicos e profesión , o ya meramente aficionados, han 
ilustrado su nombre con alguna Obra escrita sobre los 
Vegetables.

267, BOTANICI v e ri ex fundamento genuino 
Botanicam  intelligunt, ir  Vegetabilia omnia 
nomine in tellig ib ili, nominare sciunt s sunt h i 
ve l Colleiio re s , vel M ethodici.

Los verdaderos Botánicos entienden la Botánica por sus 
xundamentos naturales, y  saben llamar á todos los V e­
getables con nombre inteligible: de estos unos son Co­
lectores, y  otros Metódicos.

268. C O L -



a68. COLLECTORES de numero Specierum Ve­
getabilium  solliciti fu e r e : sunt hi Paties, Com­
mentatores , Ichniographi, Descriptores, Mo- 
nographi, Curiosi, Adonistas, Plorist^, Ps- 
regrinátores.

Los Colectores se dedicaron a describir el numero de 
las especies de los Vegetables; y  fueron los Padres, Co­
mentadores , Dibux adores , D esertores, Monogra- 
pfios , Curiosos, Adonistas, y  los Peregr mador es o 
V  i ai antes.

Llamamos Padres a los primeros Autores, que es­
cribieron con un método muy particular, y trabajaron 
en averiguar el uso de las plantas, antes de conocerlas. 
L a  mayor parte de las virtudes que nos propusieron en 
sus escritos, las conocieron por la sola prádiea ; pero 
todo el Mundo sabe , quan dificultoso es, detei minai las 
virtudes de los Vegetables por este camino, y  sin el mé­
todo necesario; siendo las enfermedades tan valias por 
sus causas, grados, y  naturaleza. ^

Dividense los Padres en G riegos , Romanos, B ar­
baros, Asiaticos, y  Arabes.
Los G R IE G O S  son: Hipócrates, Aristoteles, iheo- 

phrasto, Xenophonte.
Los R O M A N O S : Catón, Varron, V irgilio, Pim ío , 

Dioscórides, { i) Rufo, y  Paladio.
Los B A R B A R O S  fueron: Myrepsio , Sylvatico^, y  

Cuba; quienes escribieron con mucha obscuridad, 
desde el Siglo duodecimo hasta el decimo quinto, en 
ocasión que todo el Orbe estaba en las tinieblas de 
la ignorancia: empezando la Botánica á tomar al­
gún^fundamento á principios del mismo Siglo.

L o s °A SIA T IC O S  son : Galeno, Oribasio, Aecio, y 
Aegi.net a.

Los A R A B E S : M esue, Serapion, R a z is , y  Am­
ee- 1
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cena, y  otros que también escribieron de plantas;

269 COMMENTATORES Patrum  scripta d i­
lucidarum .

Los Comentadores aclararon los escritos de los Padres.
Luego que los Botánicos salieron de la barbarie, se 

dedicaron á explicar los escritos de los P a d res , como 
si la Botánica estubiese sepultada en ellos. Unos los tras­
ladaron á varias lenguas; otros los añadieron algunas no­
tas ; otros los aumentaron con descripciones j y última­
mente otros los adornaron Con figuras.

Los Comentadores de Theophrasto fueron Bodeo, 
Se aligero, y  otros.- habiendo sido mas los que comen­
taron á Dioscórides; parque fue el que principalmente 
escribió de las virtudes de las plantas, y  de quien in­
tentaron los Medicos sacar toda la Materia Medica ; y 
asi le ilustraron Hermolao bárbaro, Ruellio , Amato 
Lusitano, Laguna, Mathiolo, y  otros.

270. ICHNÍOGRAPHI Jig u ra s  VegetabiliuM  
iconibus expresserunt.

Los Ichniographos son aquellos Autores que expresaron 
con dibuxos las figuras de los Vegetables^

Se equivocaban muchas veces los Comentadores eií 
la averiguación de las especies; y  por esta razón tubie- 
ron por conveniente pintarlas y  describirlas, á fin de 
que los nombres de las conocidas no se confundiesen con 
los de las desconocidas.

En los Autores mas Antiguos se hallan pocas figu­
ras que tengan alguna perfección ; y  aunque en nuestro 
Siglo ha hecho grandes progresos el arte del dibuxo* no 
dexan de cometer muchos errores los Dibuxantes en la 
representación de las partes mas menudas de las plantas.

Engañan muchas figuras de las que dexaron los An­
tiguos , manifestándonos derechas las plantas que por 
su naturaleza son rastreras; y  sucede lo mismo expre­
sando con igual magnitud los arboles grandes, que las 
yerbas y  plantas pequeñas,
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Se erraban las figuras en madera , cobre, y  estaño: 
las que se abren en cobre son mas hermosas que las que 
en estaño; y  las que en madera, suelen salir toscas e 
imperfectas. Algunos Autores dibuxaron las figuras con 
lineas marginales fundamentales ó de perfil, y  estas son 
mas claras que las iluminadas; porque los colores sue­
len borrar y  obscurecer los perfiles mas delgados de las
plantas y  ñores, 7 „ .  . r r

Dillenio las grabo en estaño: Rheede, Rromo, f f erJ  
man, y  otros las grabaron en cobre: G e suero, y R u d- 
beckio en madera: Brunfelsio, Clusio, y  1 1antier con 
lineas fundamentales: M artin, W eim ann, y  el Hortus 
Romanus con colores vivos.

Se llaman Monstruosas las figuras que apenas tienen 
semejanza con las plantas que se quieren representar: ta­
les son las de Lonicero, Ira g o , y  otios.

Son Rudas b imperfetas aquellas que no expresan 
eon primor las mismas plantas; como se ve en Ju a n  
Bauhino , Turneró, Parkinson, Chabreo , y  otros.

Son Usadísimas aquellas qué manifiestan las plan­
tas con toda claridad; como las de Mathiolo, Dado- 
néo, Lobel, Tabernammtano, Camerario, Sim oni au- 
l i , '  Moni alb an, Plukenecio , Weimann, Clusio, Mo- 
rison, R ivino, Vaillant, &c.

Tenemos por JSsplendidismtas las figuras que re 
presentan las plantas á lo vivo y  con su magnitud na­
tural; como las de Rheede , Commelino, Hillenio, R t-  
vino, Beslero, Swercio, Bry , y  P  as sao.

Es mas útil un Herbario que todas las figuras; y  
asi deberá el Botánico formarlo con la mayor diligencia 
y  cuidado; teniendo presentes las circunstancias siguientes:

1 .  que las plantas no se cojan húmedas.
2. no se las deberá quitar ninguna parte á no set

la raiz.
3 . se estenderán con tiento, porque no se rompan.
4 . deberán quedar bien desplegadas y  estendidas.
c. que estén con flor y  fruto.
6. se han de secar á un calor lento, entre papeles 

bien enjutos mudándolos de dos en dos dias, 
y  mejor cada dia.
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que se compriman moderadamente, cubriéndolas 
con arena enjuta.

se han de pegar con alguna goma b cola de 
pescado.

no se debe poner mas que una planta en cada 
pliego de papel.

se notará arriba el nombre genérico,
se escribirá la especie y  su historia.
se distribuirán con arreglo al systema que se- 

adopte.
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271. DESCRIPTORES adumbrationes Vegeta­
bilium exhibuerunt.

Los De seritor es añadieron la Historia de los Vegetables,
Como no siempre se pueden poner á la vista las fi­

guras, ni tampoco demostrar por ellas las mas menudas 
partes de la frudificacion de algunas plantas, son nece­
sarias las descripciones, y  aun estas hacen siempre mas 
al caso que las figuras.

Es de admirar, que en nuestros tiempos no se ha­
yan proseguido ciertas descripciones, que dexaron muy 
bien empezadas algunos Antiguos: y  es también estrado 
que tomándose muchos la pena de describir las plantas 
peregrinas, se olviden totalmente de las que pisamos en 
nuestro país. Lo cierto es, que estas son las que mas 
necesitan de ser descritas; porque siendo mas vulgares, 
son las menos conocidas.

Se tienen por despreciados algunos Descritores An­
tiguos; como Trago, Brunfelsio , Lonicera, Tur ñero, 
y  otros,

Son usados: Buchsio, Gerardo Mathiolo, Clusio, 
Lobeh Tabernamontano, Dalechampio , D  odoni o, Lo - 
bel, Turre, Párkinson, Muntingio, Zvingero, Cherlero.

Son universales y  seledos los Descritores que re­
cogieron con mucha puntualidad las descripciones de los 
demas Autores; por cuya razón debe hacerse con ellos 
todo Botánico : tales son Ju a n  Bauhino , Morison, y  
Rayo.

Llamamos p articu la res aquellos Autores, que des­
eri-
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eribieíon una sola familia de plantas; á quienes de­
berían imitar los Botánicos; porque uno solo no basta 
para todo, y  siempre trabaja mucho el que lo hace bien. 
Dillenio sobresalió en la descripción de la familia de los 
M usgos; Scheuchzero en la de las Gramas ; Plúmier 
en la délos Heléchos de América; Pomét, Geoffroy, y  
otros han descrito muy bien las plantas oficinales.

272. MONQGRAPHI Vegetabile unicum opere 
singulari , prosecuti sunt.

Los Monographos son aquellos Autores que en alguna 
Obra particular han tratado de una sola planta.

Con el fin de que se especificasen con mas indivi­
dualidad las circunstancias de las cosas naturales, acor­
dó la Sociedad de los Curiosos de la Naturaleza, que 
cada Uno de sus Individuos escribiese sobre algún pro­
ducto natural en particular; y  asi Dillenio escribió del 
Mesetnbryanthemum-. Boerhaatte trató de la Protea* 
Kcemphero del I  he: Haller del A jo ; haciendo lo mis­
mo varios Autores en otros asuntos particulares.

275. CURIOSI Vegetabilia rarioraproposuerunt,

Los Curiosos propusieron los Vegetables mas raros.
Estos Autores también facilitaron con descripciones 

y  figuras, el conocimiento de muchas especies, que an­
tes se hallaban ó del todo desconocidas, ó imperfeéta- 
mente descritas.

Gaspar Bauhino, Clusio, y  Morison trataron en 
general de las plantas de Europa; Gmelino de las de 
Siberia: Linneo de las de Lapponia: Buxbaum , y  
Tournefort de las de Oriente. Este ultimo y  Vaillant 
de las de París: Haller de las de Suiza. De las de In­
dias. escribieron Dillenio en su Hortus Ellham ensis, y  
Hermann en el Hortus Lugduno-B atavus: sin contar 
otros muchos curiosos que dieron noticia de las plantas 
que se crian en varias Regiones,
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274. A D O N ISTJE Vegetabilia sativa cujusdam 

Morti sistunt.
Xos Adonistas solo cuidan de los Vegetables que se
cultivan en algún jardín. _ ,

Son muchos y  diversos los jardines ; y  según las 
plantas que contienen y  los modos con que se cultivan, 
se les dan sus nombres diferentes.
Ceres : se llama el jardín en que se siembran las plan­

tas, que producen las semillas para el sustento del 
hom bre, y  de varios animales.

Viridarium : es el que cria hortalizas y  plantas comes-

Pomona: el plantado solamente de arboles frutales.
"Tantalus : el adornado de varios arboles coitados con 

artificio , y  que tiene grandes paseos. .
Hesperis : el que contiene variedad de Naranjos , Ci­

dros, Laureles, y  otros arboles semejantes
Paradisus : se llama el jar din lleno de arboles de to­

das especies, y  dispuesto con artificio muy agra-

A donis : el que está con el adorno de algún hibernaculo 
ó reservatorio, que algunos llaman Casa de Ado­
nis, donde se reservan las plantas estrangeras, y  na­
turales de países calientes, para que el frió no las 
eche á perder. De estos jardines unos son i  ublicos, 
otros Academicos, y  otros Privados.

Públicos: son los que han fundado los Soberanos y  
Señores, para la diversión y  utilidad pública. 

Academicos : son aquellos en que los Profesores ex­
plican y  demuestran las plantas, dando lecciones a 
los Estudiantes; como el de Padua , P isa , B o­
lonia , Mompellér, Leipsick, París, Upsal, Eey- 
den, Oxónia u Oxford, Amsterdam, Piorna, Ma­
drid, y  otros muchos.

Privados : los que mandan formar para su propio 
recreo los ricos y  señores poderosos, que siendo 
aficionados á la Botánica , procuran mantener as 
mas exquisitas plantas ; tales eran el Jardín dei 
Principe de la Catholica en Sicilia; el de Cultor-



cío en Alemania, y  otros que en el día existen en 
Inglaterra, Francia, y  otras partes.

275. FLO RISTA S enumerant Vegetabilia spon­
tanea certi alicujus loci.

Los Floristas averiguan los Vegetables que se crian es­
pontáneos en cierto lugar ó distrito.

Estos Autores no dán un mismo titulo a sus escri­
tos ; pues unos les ponen el de F lo ra , Chloris, D e- 
licice, Supellex, In d ex , Enumeratio, Catalogus, E len­
chus ; y  otros el de Synopsis , P in ax , Synonyma, Spe­
culum , Vade-mecum, Flodegus , Botanalogía, Phy- 
tologia , Botanicum, Ager , Regnum Vegetabile, &-c. 
pero Linneo tiene por el mejor y  mas compendioso el 
de Flora.

Sería útilísimo que todos los Floristas escribiesen con 
algún método 6 sistema; porque pudiéndose acreditar 
mas sus dodrinas, facilitasen también hallar las especies 
baxo de sus propios generos.

276. PEREG RIN ATO RES dissitas Regiones
plantarum investigandi causa adierunt.

Los Peregrinantes pasaron a las Regiones remotas, so­
lo con el fin de inquirir y  conocer las plantas.

No contentándose los Botánicos mas diligentes y  cu­
riosos con las delicias de las Floras Europeas, empren­
dieron viages á tierras muy estradas y  distantes, para 
que nada de todo lo criado estubiese oculto. Se gloria­
ba Gaspar Bauhino el mejor Botánico de su tiempo, 
de conocer seis mil especies de plantas; pero si contamos 
las que de todas partes han trahido diferentes Autores; es­
pecialmente de Malabar Rheede ¿ de Ceylan Hermann’y 
de América Plumier-, de Jamaica Sloane; Ge. hallare­
mos que son otras tantas mas las que se han descubier­
to en este siglo.

Luego, pues, que los Botánicos se hallaron con tan­
ta multitud de especies, que por estar sin arreglo les 
causaban la mayor confusión, empezaron el hilo que 11a-

Q  ̂ man
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tubieron origen ios Metodistas.

METHODICI A  D ispositione, fr * « * / f '
 ̂ ^ Denominatione V egetab ilium , im prim is a -  

C a r u n t :  sunH ue Philosophi, Systematia,
N o m e n c la to re s.

"  : y  se llaman Philosophos, Sistemáticos, y  2fe-

menclatores.

„ „ q PHILOSOPHI Scientiam Botamcam de- 
7 m onstratiw ex principiis ra t io n a liu s m  fo r ­

mam Scientiae reduxerunt; ut Oí atores, E
tici, Phisiologi, Institutores.

Los Philosophos redujeron la B t ó n t a  a for^deGen-

Controversistas 6

* r"  ’ I C d d d h ilo d d d d n o d is t a s  son los quo 
. s U u  VLccia y el discurso, fundaron la

gmadqs por la «p^obre prbdpios; sentando re­

glas, proposiciones, p S -

S i t e s . ' *  »  a -
tiguos, en la materia de las plantas.

279. ORATORES quacumque Scientiam docle
o rn a n t, proposuerunt.

Todas Vas cosas que propusieron los Oradores sirven so-
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distribuir las plantas, no dexaron de proponer cosas muy 
útiles; como se ve en las Emblemas de Camerario, en 
la Oración de Commelino, y-otros escritos semejantes.

280. E R IS T IC I in Botanicis scriptis publicis li­
tigarunt.

Los Controversistas litigaron con escritos públicos so­
bre puntos de Botánica.

Aunque los mas de estos afearon sus obras con ca- 
bílaciones, y  palabras indignas de hombres sabios, no 
por esto dexan de hallarse en ellas algunas observacio­
nes , reglas, y raciocinios por los quales merecen lugar 
entre los Philosophos. Cornaro estubo furioso contra T'u- 
chsio, y  éste contra aquel, Mathiolo contra Amato, y 
éste contra Guilandino, y  Mathiolo. Chornel contra 
Tournefort. Rivino contra Raya, y  D illenio, y  éste 
contra R ayo, y  Tournefort,

281. PH YSIO LO G I vegetationis leges & Sexus 
mysterium in plantis revelarunt.

Los Phisiologos descubriéronlas leyes déla Vegetación, 
y  el secreto del sexo en las plantas.

Se llaman Phistólogos los que tratan de la natura­
leza y propiedades de las cosas naturales, y  entre ellos 
se cuentan Carnerario, Vaillant, Antonio Ju s s ie u , y  
L in n e o que escribieron también de la vegetación y sexo 
de las plantas.

282. IN STITU TO R ES Regulas ér Canones com­
posuerunt.

Los Instituidores compusieron Reglas y  Cánones.
Los que establecieron axiom as, y fundamentos nece­

sarios para disponer bien y  arregladamente qualquiera 
sistema, fueron Jiin g io , Ludwigio , Tournefort, L in ­
neo, y otros.
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í i 8 j .  S Y S T E M A T I C I  plantas in certas phalan­
ges disposuerunt, qui vel Orthodoxi vel H e - 
terodoxi sunt.

Los Sistemáticos dispusieron las plantas en ciertas cla­
ses y  ordenes; y  son u Orthodoxos, ó Heterodoxos.

2 8 4 . H E T E R O D O X I  Systematici ab alio quam 
fruttijicationis principio , vegetabilia distri­
buerunt ; ut A lp h a b e ta r ii, R h iz o to m i, P h y l-  
lo p h i l i , P h y s io g n o m i, C h ro n ic i, T o p o p h i- 
l i ,  E m p ir ic i ,  Seplasiarii.

Los Sistemáticos Heterodoxos distribuyeron los Vege­
tables por principios, distintos de ios de la fructificación;
como los Alp habet arios, &c.
Alphabetarii: son los Autores que disponen las plantas 

por la primera letra de su nombre genérico.
Jdhizatomi: los que intentan repartirlas por la figura de 

la raiz.
P h yih p h ili: los que forman su método por la seme­

janza de las hojas.
P hysiognomi : los que ordenan su sistema por el aspec­

to y figura, que representan algunas partes de la 
planta.

Chronici: los que se goviernan por la razón del tiem­
po en que florecen los vegetables, y  acostumbran 
distinguirlos en quatro clases, conforme á las quatro 
estaciones del año.

Topophili: los que arreglan las plantas, según el lugar 
donde crecen espontáneamente.

E m piric i: los que las distribuyen según su uso medico.
Seplasiarii; son aquellos que proceden sencillamente, 

conforme el orden con que se disponen en las ofi­
cinas.
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285. ORTHODOXI Systematici e fruFHJicatio- 
«¿f wro fundamento methodum desumserunt; 
suntque Universales, -vel Partiales.

Los Sistemáticos Orthodoxos sacaron su método del 
fundamento verdadero y  seguro de la fructificación; y  
son Universales, ó Parciales.

Todos estos Sistemáticos observan los generos natu­
rales, disponiéndolos en clases y ordenes , por medio de 
alguna parte de la fructificación.

286. U N IV ERSA LES Orthodoxi Systematici ge­
mina methodo omnes Vegetabilium Classes con­
diderunt ; ut Erudiisti, Corollistse, Calycis- 
tx , SexualistcB.

Los Sistemáticos Ortodoxos Universales establecieron 
con método natural, todas las clases de los vegetables; 
tales fueron los Frutistas , Corolistas, Calicistas, y  
Sexualis tas.

287. FRU CTISTAE e Pericarpio, Semine, aut 
Receptaculo, Classes Vegetabilium composue­
runt ; ut Csesalpinus, Morisonus, Rajus, K n a u -  
tius, Hermannus, Boerhaavius.

Los Frutistas formaron las clases de los vegetables, to- 
mando los caracteres del Pericarpio , de la Sem illa, ó 
del Receptáculo ; como Cesalpino siendo Profesor en Pa­
dua en 1 .5 8 3 ; Morison en Oxónia en 16 8 0 : Rayo Pres­
bítero Inglés en 16 8 2  y 1700 : Knaucio Medico en Hal 
en 16 8 7 : Hermann Profesor en Ley den en 1690^ y  
Boerhaave en la misma Ciudad en 17 10 .

288. C O R O LL IST iE  d Corolla petalosa Classes 
distinxerunt; uti Rivinus, Tournefortius.

I
Los Corolistas distinguieron las clases por los petalos de

Q 4 Ia
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la corola ; como Rivino Profesor en Leipsick en 1 690: 
y  Tournefort en París en 16 9 4 . y  otros,

389. C A L Y C IST iE  d Calyce Classes distribue­
runt ; ut Magnolius, Linnteus.

Los Calicistas distribuyeron las clases, según la estruc­
tura de los calices; como Magnol Profesor en Mompe- 
11er en 17 2 0 ; y  Linneo en 17 3 7 ,

390. SEXU ALISTiE d Sexu Systema condide­
runt ; ut Linnams.

Los Sexu alistas formaron su Sistema atendiendo al sexo 
de las plantas; como Linneo en Flandes el año de 17 3  5,

391. PARTIALES Orthodoxi Systematici, unius 
tantum Classis Systemata composuere ; uti 
Compositorum , Umbellatorum ? Graminum, 
Muscorum, Fungorum,

Los Sistemáticos Ortodoxos Pardales  compusieron eí 
Sistema de una clase solamente; como de las Flores 
Compuestas, de las Umbeladas, dé las G ram as, de 
los Musgos, y  de los Hongos.

292. COMPOSITORUM Classes exposuerunt 
Vaillantius, &  Pontedera.

Formaron las clases de las flores Compuestas Vaillantt 
y  Pontedera : el primero en París en 1 7 1 8 ,  y  el se­
gundo siendo Profesor en Padua en 172 0 .

29j .  UMBELLATORUM Classes instruxerunt 
Morisonus, &  Artedius.

Ordenaron las clases de las flores Umbeladas Morison, 
y  Arte d io : el primero en Oxónia en 16 7 2 , y  el segun­
do siendo Medico en Suecia en 17 3 5 .

294. G R A -
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204. GRAM INUM  Classes composuere R̂ajas, 
Montius, Scheuchzerus, Michelius, Linnasus.
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Compusieron las clases de las G ram as: Rayo en 17 0 3 . 
Monti Profesor en Bolonia en 17 1 9 .  Scheuchzero 1 ro 
fesor en Turin € 1 1 17 19 .  M icheUn  Toscana € 1117 2 9 . 
Y  L im e  o en su Genera plantarum ano de 17 3 7 .

295. MUSCORUM Classem elabor avitD illeníus.

Perfeccionó Dillenio la clase de los Musgos en Oxó- 
nia el año 17 4 1 .

296. FUNGORUM  Classem instruxerunt D úIq- 
nius, Michelius.

Arreglaron la clase de los Hongos Dillenio, y  Micheh 
el primero en 17 19 9  J  ei segundo en 1 72 9 *

397. NOM ENCLATORES de Vegetabilium  ̂de­
nominatione solliciti fuere; ut Synony mista?, 
Critici, Etymologi, Lexicographi.

Los Nomenclatores son aquellos que solo emprendieron 
la denominación de los Vegetables; y  estos se ivi en 
en Sinonimia a s, Criticos, Etimologos, y  Compositores
de diccionarios.

298. SYM O N YM ISTiE  diversa nomina Vege­
tabilium a Botanicis quondam imposita , col­
legerunt.

Los Sinonintistas recogieron los diferentes nombres, que 
en los tiempos pasados dieron los Botánicos a los Vege- 
tables.

Los mejores Sinonimistas prefirieron algún nombic 
que fuese cierto y  bien aplicado ; porque entendi­
do éste se hallan con facilidad los demas, que se han 
puesto a una misma planta. Fueron muy diligentes 01-
nonimistas Gaspar Bauhino, Sherardo en la continua- 
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don del Pinax del mismo Bauhino, Dillenio} Ha- 
ller ’ y  Limeo.

299- C R IT IC I nomina Generibus, ér Speciebus 
vere ■ propria determinarunt.

Los Criticos determinaron los nombres que verdadera­
mente son propios de los generos y  de las especies.

joo . ETHYMOLOGI radices fer originem no­
minum genericorum eruunt.

Los Etimologos averiguan las raices y  origen de los 
nombres genéricos; como lo hicieron Ju a n  Bauhino, 
y  Falugio en su Prosopopoeia Botánica.

jo  1. LEXICO GRAPHI nomina diversarum lin­
guarum colligunt.

Los Lexicographos o Compositores de diccionarios re­
cogen los nombres con los quales se han denominado las 
plantas en diferentes lenguas; como lo hizo Mentzelio en 
su Index multilinguiS)seuLexicónPolyglotton cu 1682«

jo  2. BOTANOPHYLI sunt qui varia de Ve­
getabilibus tradiderunt, licet ea non proprie 
ad Scientiam Botanicam spe dent; ut Anato­
mici, Medici, Hortulani, Miscellanei.

Los Botanophilos son aquellos Autores aficionados a la 
Botánica, que escribieron varias cosas de los Vegetables; 
aunque propiamente no pertenecen á esta C iencia; co­
mo los Anatómicos, &c.

j o j .  ANATOMICI internam struduram Vege­
tabilium contemplati sunt.

Los Anatómicos han contemplado la estruftura interior 
de los Vegetables.
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Estos Autores se dividen en Prácticos, y  Theóricos. 
Eos primeros se dedicaron a. averiguar las paites interio— 
res de las plantas , demonstrándolas distintamente , y fue­
ron Grerv, Malpighio, Musschenbroeck. Los segundos 
enseñaron especulativamente la naturaleza de las plan­
tas, y las leyes de la vegetación, siguiéndolos inventos 
de los prácticos; corno Feldm an, G e suero, Ludjpigio.

J04. HORTULANI culturam Vegetabilium  ir a m 
diderunt.

Los Jardineros  trataron del modo de cultivar los V e­
getables ; como M iller en su diccionario, B radley, L i— 
g ie r , y  otros.

505. M EDICI 'vires br usum Vegetabilium in Cor­
pu s humanum seB ati su n t; ut Astrologi, Sig­
natores , Chemici, Observatores, Mechanici, 
Dietetici, Botano-Systematici.

Los Medicos procuraron descubrir el uso y  las virtu­
des de los Vegetables en el cuerpo humano j como los
Astrologos, &c\

j o ó .  ASTROLOGI 'virtutes ex A stris  influxum  
in plantas , Signatores vires d simidtudine in­
ter plantee partem  br corporis partem  Icesam, 
divinarunt.

Los Medicos Astrologos discurrieron que las virtudes en 
las plantas, provenían de el influxo de los Astrosj y  los 
Signadores que las virtudes eran según la semejanza en­
tre la parte de la planta , y la parte lesa del cuerpo.

Asi, pues, por la semejanza que tienen las hojas de 
la Hepatica con el H igado, coligieron los Signadores 
que esta planta curaba las enfermedades de dicha entra­
ña. Por ser amarillo el jugo que dá de sí la Celidonia, 
pensaron que sería útil en la Iteric ia : y por hallarse

las
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las raíces del Ranunculus ficaria semejantes a las al­
morranas ciegas, creyeron que las remediaba, Entre ellos 
fueron Pompen , y  Bodenstein en su escrito intitulada 
Usus plantarum secundum duodecim signa Coeli.

J0 7 . CHEM ICI 'vires Vegetabilium ope analyseos 
ignis extricare crediderunt.

Creyeron los Chímicos poder averiguar las virtudes de 
los Vegetables, por su analysis mediante el fuego; como 
Geoffroy , Tournefort, Towri, y  otros.

j o 8. OBSERVATORES d  casu b  experientia; 
Mechanici d principiis physiologico-mechanicis 
r,vires Vegetabilium derivarunt.

Coligieron los Observadores las virtudes de los Vegeta­
bles , por la casualidad y  experiencia; los Mecánicos 
por Jos principios phisioldgicos y  mecánicos.

Fueron estos Geoffroy en su Materia Medica ; H er- 
mann en su Cynosura ; Boerhaave en la Historia de plan­
tas ; Haller en su Synopsis Helvetica; y  Linneo en la 
Materia Medica.

J0 9 . D liE T E T IC I d sapore & odore vires inge­
rendorum dijudicarunt.

Eos Dieteticos juzgaron por el sabor y  olor las virtu­
des de las cosas que se han de tomar interiormente.

Tales son Qüercetano en su Diceteticon, y  Non-1 
nio en su tratado de Re cibaria.

j io .  BOTANO-SYSTEMATICI secundum clas­
ses naturales v ires Medicamentorum caute d is- 
tinguunt.

Eos Medicos Botánicos Sistemáticos distinguen con 
prudencia las virtudes délos Medicamentos, por las cla­
ses naturales.

Estos son Carnerario en su escrito llamado Convenien­
tia



tia dantarum : Hasselquist en su libro intitulado V i­
res plantarum  1 P etiver, y  otros.
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j n .  M ISCELLANEI í «í ¿fe Vegetabili­
bus scripsere in usum aliorum ; ̂ ut CEcono- 
mici, Biologi, Theologi, Poeta;.

Los Micelaneos son aquellos que escribieron varias co­
sas de los Vegetables, para fines diferentes de los que 
se propone la Botánica; y  se llaman Económicos, Bió­
logos , Theologos, y  Poetas.
Económicos: son los que tratan de las plantas para al- 

aun uso y  utilidad de la vida común ; como L ili­
neo en la Flora Económica, y  Pan Suecicus. 

Biologos: los que escriben la vida y  elogios de algún
Botánico. , , . 1 _

Theologos: los que explican las plantas de que hace 
mención la B ib lia ; como Celio  en su l.herobota-
nicum. , .

Poetas : los que escribieron en verso sobre cosas perte­
necientes á la Botánica; como Falugio en su i  ro- 
sopoprfja, y  otros.



2 J 4

C A P I T U L O  XI.

D E  L O S  S I S T E M A S .

212 . SYSTEM ATICIS Orthodoxis nitor &  cer­
titudo Scientia Botanices debetur.

esP1?I1<Jory  certidumbre de la Ciencia Botánica 
se debe a los verdaderos Sistemáticos.

La divison sistemática de las plantas debe reconocer 
por su fundamento mas firme, la parte principal de ellas 
que es la fructificación ; según lo demuestra la Naturale­
za misma; y  lo acreditan los Sistemáticos mas célebres* 
como son Cesalpino, M orison , Hermann , Christo- 
va l Knaucio, Bperhaayüe, Christiano
Knaucio, Ludw igio, Tournefort, Pontedera, M as- 
n°L, Lm neo, y  otros muchos. ®

j i j .  C IS A L P IN U S  Fra&Vtó fr 
verus Systemaücus , secundum Corculi 6* 
c epota culi situm distribuens.

Cesalpmo es Frutista y  el primer Sistemático verdade- 
o, que distribuye las plantas según la situación del cor- 

culo, y  del receptáculo.
Ha sido solo Cesalpino el que para arre­

glar las plantas por sus clases, ha hecho aprecio de la 
situación del corculo : esto es, que resida en el rema­
te, o en la base de la semilla; siendo ciertamente cosa 
de mucho momento y  digna de atención. Y  sin em­
bargo que conoció las semillas m a l e e s ,  y  b iv ih es  
a saber monocotyledones, y  dicoty le dones quiso pri­
meramente distribuir los Vegetables en Arboles , Arbus­
tos, M atas , y Yerbas-, Gubdividiéndolas despues según 
e numero de las semillas, y  de la situación de su cor­
culo, y  receptáculo. Reparó también la disposición pa­
ralela u opuesta de la entretela ó dissepimento en las si­
licuas , _ distribuyéndolas muy bien en multiloculares., 
y  multicapsulares.

3 14 .  M O -



J 1 4 .  MORISONUS est F ru B ista  cum P h isiog- 
nomis & Corollistis conspirans.

Morison es Frutista, y  sigue también a los que distri­
buyen las plantas por las señales de su f a z , y  á los que 
las reparten según su corola.

Aunque con mucha felicidad fue descubierto por Ce- 
salpino el método de arreglar las plantas por su fructi­
ficación, estuvo sin embargo, olvidado cerca de un si­
glo, hasta que Roberto Morison le resucitó, disponien­
do las plantas en 18  clases según el numero de los fru­
tos y  semillas, con el de los petalos; precedida la di­
visión de Arboles, Arbustos, M atas, y  Yerbas: y  que­
riendo reformar la Botánica con una Historia de inmenso 
trabajo, propuso en sus Preludios muy particulares un 
método sacado de la fructificación, por las leyes de las 
afinidades, que fue seguido de los Botánicos mas ins­
truidos ; pero últimamente le dexaron, viendo que bus­
cando este Autor las clases naturales, habia perdido el 
hilo Ariadneo ó Méthodo, y  tenia enredado su Siste­
ma de forma, que no era fácil aclararlo ni entenderlo,.

5 15 . HERMANNUS est F ru B ista  secundum 
fruB um  gymnospermum, &  angyospermum nu­
merans.

Mermann es Frutista, y  arréglalas plantas atendiendo a 
si tiene, ó no tiene pericarpio la semilla.

Dividió Pablo Hermann los Vegetables en 2 ; cla­
ses según están las semillas vestidas, ó desnudas; subdi­
vidiendo las primeras por el numero de las celdillas del 
pericarpio, y  las segundas por su numero propio.

j i 6 .  RAJUS e F ru B ista  Corollista evasit.

Rayo de Frutista pasó á Corolista.
Aunque antes se habían distribuido los Vegetables en, 

Arboles, Arbustos, M atas, y  Yerbas por razón de su 
tamaño, duración y  consistencia; le pareció á Rayo que 
se arreglarían mejor con el caraCter de arrojar hiemas,
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ó no arrojarlas; subdividiendolas despues según tubíe- 
sen las semillas desnudas, o cubiertas; como asimismo 
por el numero de ellas. Distribuyó también este Autor 
en su método enmendado las plantas por el numero dé 
los petalos, y  de este modo pasó de frutista á corolista.

5 1 7 .  K N A U T IU S  (Christophorus) R a jan u n i Sys­
tema inversum adoptavit.

Christoval Knaucio adoptó el Sistema de Rayo acaban­
do por donde éste comenzó.

Empezó Rayo en su primera edición el Sistema por 
los Arboles según tienen sus semillas desnudas, ó cu­
biertas ; pero Christoval Knaucio los puso al fin de su 
método, subdividiendo los de semilla desnuda seguirla 
corola monopetala, tetrapétala regular, é irregular, 
pentapétala , hexapétala, y  polypetala ; y  repartió los 
que constan de semillas cubiertas conforme el numero 
de ellas.

Arregló este Autor las plantas del distrito de H a l 
solamente ; y  como tiene menos generos que algún otro, 
y  estos inciertos, han sido pocos los Botánicos que le 
han seguido.

3 1 8 .  B O E R H A Á V ÍU S  Systema H erm anníanum  
cum Rajano ér Tournefortiano conciliavit.

Unió BoerhaaVe el Sistema de Rayo con el de Tour* 
nefort.

Hermann Boerhaave distribuyó las plantas según 
el método de Pablo Hermann, poniéndole de forma, 
que parece distinto; pues le añadió las plantas subma­
rinas é im perfetas : tomó á imitación de Rayo el ca- 
ra te r  de las semillas desnudas, ó cubiertas, con que pu­
do coordinar mas bien las plantas en 34  clases : dispuso 
siguiendo á Tournefort los Arboles según la estructura 
de sus flores, combinando con exactitud las papiliona- 
ceas; y  para la constitución de los generos admitió los 
caratéres de la fa z  Con los de todas las partes de la 
fructificación. Construyó varios generos nuevos, y  muí-
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tipliéó el numero de las especies, aclarando alaunas fa- 
midas de plantas_ Africanas, que estaban obscuras - v  
últimamente reunió ios Sinónimos mas escogidos. * 1

%ig.  RIVINUS est Coroílista secundum regula­
r á  at em, ér numerum petalorum  , cum trip li­
ci fi uBu. ^ *

Rivmo es Corollsta colocando las plantas según el nn 
mero y  regularidad de los petalos, y  las tres maneras" 
de fruto que establece.

. ,  Co!n°  Ia floI  Precede siempre a todo fruto: Je M re-
cio a Augusto Rivino , que según las leyes de la Natura- 
leza, de oía formar las clases empezando por la flor . _  
sus ordenes por el fru to ; procediendo al contrario’ da 
sus antecesores; y  asi se merece Rivino la gloria de ha- 
ber sido el primero, que distribuyó las plantas en 18  cla~ 
ses_, por medio de las flores. Y  para facilitar su método 
estimo conveniente arreglarlas atendiendo a la igualdad v  
numero de los petalos; y  dividir los ordenes por las t 2  

añeras de fruto, a saber, desnudo, cubierto, y  car 
so J rechazando justamente la división de las níinmc: eesast- — >»—«-as:

taba dentro de la o t r í  Supu’so ^ ^ e  la N y n Z t  *  
f lo r  Compuesta regular, de cinco p e t a lo s lJ e l  am bt 

’ (^Ue es e l , Gallz) 7  de muchos en medio (qUe es u 
coro la): creyó que la Nigella era C o m o L d  J ?
emeo petalos regulares en e l (que^és d o
rola) y  de irregulares monopetalos / n , Á U  i 
tarios) «  el hedió. Pero ' J e b e f "

» peimitio form ar, ni conservar las naturales.

R  E n ’
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En  quanto a las clases de las ñores irregulares mo- 

nopetalas, tetrapetalas, y pentapetalas procuro expre­
sarías con fiauras muy esplendidas; perfeccionando las 
restantes Séuchero en su hortus Wittembergenns

^ R e fo r m ó  Henrico Bernardo Ruppio el Sistema de 
Rivino, y  descubriendo muchos generos, fue muy cir- 
cunspeárJ en determinarlos y a ñ a d a s  sus S—
V no menos en distinguir las especies. Se aparto de las 
Jeglas de Rivino, señaladamente en las flores tompues- 
tas, excluyendo de ellas las duplicadas. Murió muy jo­
ven con aran perjuicio de la Botanica ; pues no a 
habido otro q u e V  igualase en inquirir plantas, y  en 
acordarse con tanta facilidad de ellas.

-20. KNAUTXUS ( C hristianus) Rivmianum 
ó 'Systema inversum , numerurn scilicet regula-

rita ti proferendo , suum fa c it.

Christiano Kmuciose apropió el Sistema de 
tomándolo al revés; a saber, prefiriendo el numero de

105 f i e s t e  A i i t o f q ^ d ‘ stylo, y antheras consti­
tuyan esencialmente la flor; y  supone que su pane esen­
cia) son los petalos: pero si esto fuese asi, no se ha 
harian flores com ose hallan sin ellos. Niega también 
que en la Naturaleza haya semillas desnudas; u! ^ m Íc¿) 
sentado, que todas tienen su capsula; por quanto(dme) 
se observa algún espacio, entre su corteza y substancia,

ant'N ^ d m ite 'la  menor nota diferente, en la fruaifica- 
cion de dos especies de un mismo genero, particularmen- 
te°en quanto al numero; y  asi supone que en un pro­
pio "enero no pueden unirse las flores q u e  poseen qua- 
£ 0  petalos, con las que tienen cinco; m los frutos de

^UaT^ma^eHugar0d0E K L^stria0fru¿l^cacion^por^nota

carafterística de los generos, y  se ra ser ^ }
. ra formar algunos nuevos: y  aunque 1f ] 1  d T o s peta- 

principios de Rivino, esto es, la igualdad de los pe^



los entre s í, y  el numero; colocando a éste primero que 
aquella, forma un método inverso y  totalmente distinto.

Llama Uniformes las flores que Rivino tiene por re­
gulares , y  dá el nombre de Disformes a las irregula­
res del mismo Rivino: dice también, que las Uniformes 
son aquellas cuyos segmentos en la situación y  figura, 
son en algún modo iguales, aunque alguno de ellos fue­
se mas largo ó mas corto, mas ancho ó mas angosto.

5 2 1 . LU D W IG IU S methodum Rivíni cum Lin- 
n san a  combinavit,

Combino Ludmgio el método de Rivino con el de 
Linneo.

Faltaron en el Sistema de Rivino los cara&éres ne­
cesarios, para distinguirse fácilmente los generos, hasta 
que los añadió Hebenstreit por medio de su escrito in­
titulado Definitiones plantarum , que publicó en Leip- 
siclc el año 1 7 3 1 ,  poco antes de emprender con L u d -  
mgio su famoso viage para Africa, Manifestó en ellas 
breve y  dogamente los caracteres artificiales; y  á su 
regreso los agregó Ludvpigio con los de Tournefort, 
Rayo , Boerhaave, y  Dillenio , y  los ilustró con sus 
propias observaciones; adoptando para la formación de 
las clases la regularidad, y  numero de los petalos ; y  
para los ordenes el método sexual; con que pudo ha­
cer mas universal el Sistema de R iv in o , y  combinarle 
con el de Linneo.

522, TOURNEFORTXÜS est Corollista secun­
dum reguldritatem & Jiguram cum duplici si­
tu Receptaculi Jloris.

Tournefort es Corofista, y  dispone las plantas según la re­
gularidad y  figura de la corola, y  las dos situaciones que 
tiene el receptáculo de la flor.

Ningún Botánico ha dado mas lucimiento á ésta Cien­
cia que Josepii Litton Tournefort; pues ha sido el pri­
mero que ha perfeccionado el método, para la distribu­
ción de las plantas en clases, ordenes, generos, y  espe­

ja 2 cies.
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cies Estableció las clases según la figura de la corola; 
v  procuró inquirirlas naturales, en quanto se lo permitie­
ron los principios que se habia prescrito para fundar su 
Sistema. Arregló las secciones ú ordenes según las dos 
situaciones del recep tácu lo  de  l a  f l o r , (como ya las ha­
bía observado C esalp ino ) en el remate, o en la base 
del germen. Compuso los caraderes artificiales de for­
ma °que pudieron seguirle fácilmente toaos los demas 
Botánicos; y  últimamente reduxo á sus generos mayor 
numero de especies, que ninguno de sus antecesores, co­
locando las áfines muy próximas entre s i; que es cosa 
digna de ser imitada; y  ojala no hubiese introducido 
tantas variedades.

525. PONTEDERA T ournefortianum  cum Rivi-
niano combinare tentavit.

P o n te d e ra  intentó juntar el Sistema de T ournefort, con

Tomó Ju l io  P o n te d e ra  el método de Tournefort 
para enmendarlo solamente. Hizo la división principal 
délas plantas, según que arrojan hiemas, o no las ano- 
jan. Llamó im p erfec tas  las flores que Tournefort conocio 
con el nombre de A p é ta la s ., y las distribuyo en dos orde­
nes. Distinguió las C am pan ifo rm es  en globosas, tubula­
das y ensanchadas; llamando C onglobadas  alas Com- 
p u e s ta s . Puso en clases diferentes las L i l iá c e o s ;  y  junto 
fas que de estas son monopetalas, parte con las C am p an i­
fo rm es, y  parte con las In fu n d ib u h fo rm es , reconocien­
do solo vox L i l ia c e a s  las que entre ellas son polypetalas.

Rechazó el nombre de A m en tácea s  , y en su lugar 
suplió el. de F ilam en to sa s  g e m m ip a ra s  Todos los Ar­
boles que unió T ournefort en una clase, los repartió 1 an­
te  d e r  a  en varias, seguirla figura de su corola. Comen­
zó por las flores imperfectas, y paso a las mas peí rec­
tas ; pero no está todavia concluido su Sistema.

324. MAG-



324. MAGNOLIUS est Calycista cum Fru clis- 
tis combinatus.

Magnol es Calicista combinado con los Frutistas,
Es del todo diferente de los demas el método de P e­

dro M agnol; y siendo singular y nuevo preferible a 
otros, es de admirar que nadie hasta aqui le haya segui­
do. Este Autor pretende que toda flor tiene cáliz; y  asi 
asentó que es de dos maneras, a saber, exterior que 
antiguamente ya se llamó perianthio, é interior que es 
ío que se nombra pericarpio ; y  de aqui deduxo tres 
principios: i que el cáliz es exterior solamente quan­
do no se halla pericarpio, si solo perianthio; como en 
la Salvia , en el Amaranto, en el Trigo, y demás cu­
yas semillas están desnudas: 2 .0 que el cáliz es inte­
rior solamente quaiido se halla pericarpio, y  no perian­
thio ; como en el Jacinto , Azucena, Cebolla, y  de­
más cuyas semillas están cubiertas; y.0 que el cáliz es 
exterior e interior juntamente quando la flor goza de 
perianthio, y  pericarpio; como en el Almendro, en la 
Mandragora, en el Tabaco, en el A le lí, y  otras mu­
chísimas , que poseen también las semillas cubiertas por 
el pericarpio, y  tienen perianthio. De estos tres princi­
pios sd valió este Autor para distribuir las yerbas en tres 
clases, y  los arboles en otras tantas.

En  quanto á la disposición de los ordenes se sirvió 
unas veces del cáliz, según envuelve ó sostiene la flor; 
otras veces del numero de los petalos ; y  del fruto ó se­
millas. Supone que las flores papilionaceas son de cinco 
petalos ; llama semiflosculosas y flosculosas á las flores 
radiadas de Tournefort: y  últimamente presenta algu­
nas clases naturales, con muchas observaciones y  des­
cripciones que deberían imitarse.

J2 5 . LINNJEUS methodum calycinam secundum 
Calycis Species exaravit.

Arregló Linneo el método calicino según las diferentes 
especies de cáliz.

E l cáliz es la primera parte de la fructificación, la 
R  3 pri-
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primera que se nos presenta a la v ista , la que preserva 
a la flor délos insultos exteriores; que suele conservar el 
fruto despues que ha caído la flo r ; y  últimamente a 
que noza de estructuras mas diversas que ninguna otra 
parte de la fructificación. Solo Magnol ha dispuesto el 
Sistema por el cáliz ; pero usó solamente de el en sus pri­
meros fundamentos, y  pasó despues a valerse del iruto, 
para conservar mejor las clases naturales,^ x

Para que se acostumbrasen los principiantes a la di­
secación de los calices , quiso Lim eo  proponer otro mé­
todo de ellos ; aunque fuese a costa de alterar las cla­
ses naturales; con tal que pudiese conseguir las distin­
ciones de las plantas mas fácilmente, y  con mayor cla­
ridad, Dispuso este método según las especies de cáliz 
que quedan definidos en. la pag. 3 1 .  a excepción de los 
que llama calyptra, y  volva ’, subdividiendolos confor­
me abrazan la flor, o están sentados en el germen.

326, LIN N iEUS sexuale Systema secundum Nu­
merum , Situm , & Proportionem Staminum 
cum Pistillis, elaboravit.

Perfeccionó Lim eo  el Sistema sexüal según el Numero, 
Situación, y  Proporción de los estambres, juntamen­
te con los Pistilos, .

Despreciaron todos los Sistemáticos anteriores los 
estambres y  pistilos, para la distribución metódica de 
las clases de las plantas; pero reparando Carlos Lmneo 
el oficio de tanto momento que exercían, para la perma­
nencia de sus especies, creyó que con ellos se podnan 
coordinar en tantas clases y  ordenes naturales como con 
qualquiera otra parte de la frunificación; sin que por 
esto pretendiese que su método fuese natural; como no 
lo es tampoco otro alguno; y  asi arreglándose por el 
numero, situación, y  proporción de los estambres, esta­
bleció las clases; y  por el numero solo de los pistilos, 
formó los mas de los ordenes; sacando metaphoricamen- 
te del sexo los nombres para el Sistema ; á fin de no in­
troducir definiciones en lugar de ellos, como lo han acos­
tumbrado prafticar sin fundamento otros Sistemáticos.

r 327. NA-
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327. NATURALEM methodum in Cotyledonibus, 
Calyce, Sexu aliisque Rojenus pulchre, Hal- 
lerus erudite , Wachendorffius graece, qu¿esi­
ne erunt.

Buscaron el método natural en los cotiledones, en el 
cáliz, en el sexo, y  otras partes dél a  plantas, Royen 
con un modo muy esplendido, Haller con mucha eru­
dición j y  Wachendorf explicando sus ideas en lengua 
griega.

528. COMPOSITOS flo res Vaillantius d Caly­
ce , Receptaculo, ér Seminum coronula distin­
gu it.

Distingue Vaillant las flores compuestas por medio del 
cáliz , del receptáculo, y de la coronilla ó milano de 
las semillas.

Emprendió Sebastian Vaillant esta grande obra, 
haciendo examen muy escrupuloso de todas las flores 
Compuestas, reduciéndolas á sus generos naturales, y  dis­
tribuyendo á estos en sus respectivas clases, por medio de 
algún caraCter de la fa z  ; y  últimamente coordinán­
dolos en ordenes por razón del cáliz sencillo, imbri­
cado ¡1 y  caliculado ó calzado : del receptaculo des­
nudo, peloso , ó escamoso : y  del milano ó coronilla 
de las semillas pelosa, plumosa, y  sin él.

329. PONTEDERA de Compositis Vaillantio 
Theoretice accedit in Ordinibus.

La theórica de Pontedera acerca de las flores compues­
tas se asemeja a la  de Vaillant, por lo que mira á los 
ordenes.

Trahe Pontedera los ordenes de las tres clases de 
flores compuestas, á saber, fosculosas, semifosculosas, 
y  radiadas, tan faciles como otro qualquiera Autor; 
pero junta con ellas algunos generos naturales, que no 
son propiamente de f o r  compuesta. Divide las plantas

R  4 de

De los Sistemas. 26 3



de £ada clase de las referidas, en. aquellas que produ­
cen la semilla debaxo de la f lo r , ó dentro de ella. 
Reparte las que la poseen debaxo, según tienen su re­
ceptáculo desmido , peludo , -velloso , 6 escamoso : y  
las subdivide otra vez, confórme se hallan las semillas 
desnudas 6 sin milano, escamosas, y  puposas ó con 
milano. Ultimamente separa las plantas que tienen la 
semilla dentro de la flor  , las qüales no son propia­
mente de la Compuesta, ni por consiguiente correspon­
den á las referidas clases*

264 JDe los Sistemas.

gjo , UMBELLATOS Morisonus secundum fig u ­
ram Seminum disposu it: Artedius autem se­
cundum Involucra trifariam  prim us distribuit,

Dispuso Morison las flores Umbeladas según la figura 
de las semillas: pero fue Artedio el primero que las 
distribuyó de tres maneras según los involucros.

Presentó Morison las figuras de las semillas de las 
plantas umbeladas, delineadas con perfección, para que 
pudiese qualquiera conocerlas fácilmente. Escribió la his­
toria de las mismas plantas, y  tanteó sus cara&éres; 
pero debia excluir algunas que son de muy diferentes 
clases; como el Thaliclro, la Valeriana , la Pimpine­
la sanguisorba , la Filipéndula. Artedio las repartió 
según poseen el Involucro universal, y  parcial\ y en 
las que carecen del uno y  del otro,

cumj j i . GRAMINA Rajus secundum affinitatem  
cerealibus disposuit; cui assentit Monti, én 
splendide elaboravit Scheuchzems. Miehelius 
secundum Glum as simplices aut compositas. 
Liimseus secundum Sexum Gram ina retulimus.

Dispuso Rayo las Gramas según la afinidad que tienen 
con las demas de sementera , cuyo pensamiento adoptó 
Monti, y lo perfeccionó Scheuchzero. Michelio las re­
partió según las glumas simples, ó compuestas; pero 
Linneo las explica según su método sexual.
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Dividió Rayo las gramas en Espigadas y  P añi- 
m iadas, subdividiendolas según la semejanza que tienen 
con las mas vulgares. Facilitó tambitu Ju a n  Scheuchze-  
ro el conocimiento de las plantas de esta clase, con mu­
cha industria y  diligencia; pues habiendo descubierto 
cerca de quatrocientas especies, describió sus partes has­
ta las mas menudas, con tanto primor y  escrupulosidad, 
que á nadie será dificultoso conocerlas.

j j 2 ,  MUSCOS stupenda industria detexit &  
absolvit Dillenius.

Descubrió y  perfeccionó Dillenio la clase de los Mus­
gos con industria admirable.

Coordinó Dillenio los musgos con un método tan 
claro , que excedió á todos los demas que lo han in­
tentado ; y  están sus figuras trabajadas con tanto pri­
m or, que no hay otras que representen mejor sus especies.

5 J J .  ALGAS Dillenius ex tex tu ra ; Michelius 
secundum flo res disposuit.

Dispuso Dillenio las Algas por su textura ó texido; y  
Michelio según sus ñores.

554. FUNGOS Dillenius secundum P ileo s ; Mi­
chelius secundum fructificationes dispescuit.

Repartió Dillenio los Hongos según sus sombrerillos; 
y  Michelio según sus fruéfificaciones.

E l primero que estableció el método seguro para co­
nocer los hongos fue Dillenio , procurando conservar 
los generos naturales, que posteriormente algunos Au­
tores han subdividido malamente, reduciéndolos á artifi­
ciales.

Descubrió las flores de esta familia Michelio, reco­
noció sus estambres, manifestó las semillas, y  sembrán­
dolas consiguió verlas nacidas, y  distinguir su sexo.
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335. LYTHOPHYTA olim relibla P lu ton i, Mar- 
' silius Floree imperio subjecit ; at Peisonellus

eadem - Fauna regno restituit.

Las plantas de consistencia como de piedra, tenidas en 
otro tiempo por producciones minerales, fueron reduci­
das por Marsilio al Reyno V egeta l; pero Peisónello 
las colocó en la clase de los Insedos.

336 . M ETHODI naturalis fragm enta studiose 
inquirenda sunt.

Deben indagarse los fragmentos del método natural, con 
grande atención y  cuidado.

E l primero y ultimo fin que se propone la parte siste­
mática déla Botánica, es el hallazgo del método natural. 
Examinados todos los Sistemas que hasta al presente se 
han formado, resulta que los ordenes naturales que has­
ta aqui se han descubierto, son en menor numero de lo 
que comunmente se piensa; por mas que se hayan te­
nido tantos métodos por naturales. Y  asi, se ha de repu­
tar por mas natural aquel método , que contenga mas 
clases y  ordenes naturales; y  al contrario, lo será menos 
el que abrace menor numero de semejantes ordenes y  
clases. Linneo es el Botánico que mas se ha dado á la 
investigación de el método natural; y  aunque no ha po­
dido perfeccionarle; nos ha dexa do , sin embargo, algu­
nos rudimentos en varias de sus obras.

Pero quien quisiere formarse una idéa mas cabal de 
los métodos Botánicos, no le pesará el consultar la obra 
de Linneo intitulada Classes plantarum , y  la Diser­
tación que acerca de esto escribió en francés eí señor D u- 
hamel; la qual ha traducido á nuestro idioma, y  ador­
nado con notas muy provechosas mi comprofesor el 
D o d . D . Casimiro de Ortega. Ultimamente en la Biblio­
theca Botánica de Linneo , Tournefort, M . Seguier, 
y  de Ovidio Moni altan se dá noticia de los varios Au­
tores que han escrito d® Plantas y  Agricultura.
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C A P I T U L O  XII.

D E L  S E X O  D E  L A S  P L A Ñ Í A S  
en que fúñela Línneo su Sistem a 

sexual.

INITIO  rerum , ex omni Specie viventium  
unicum Sexus p a r  creatum fu isse  contendimus.

PRetende Linneo que al principio de las cosas, fueron 
criados dos sexos de toda especie de vivientes.
N o se sabe que el Omnipotente haya hecho nueva 

creación alguna, desde que crio el Mundo ; pero consta, 
que los vivientes se han multiplicado por medio de su 
generación, y  propagación continuada.

En el córculo de la semilla reside una porción de 
la médula de la planta , la qual fecundada por la 
substancia del leño, que se halla en las antheras u ór­
ganos masculinos, arroxa otra planta del todo semejan­
te a aquella que la produxo: de lo qual se colige, que 
despues de su creación se ha continuado por medio de 
la generacipn. Visten los cotyledones el corculo para 
conservarle mucho tiem po, y  subministrarle alimento 
muy analogo á la leche, quando empiece a germinar.

Nadie admirará, que de una sola especie se hayan 
multiplicado tantas desde el principio del M undo; si se 
atiende a la  generación tan abundante y  fecunda, que se 
experimenta en las plantas ; pues de un solo pie de Mayz 
en un verano se han cogido dos mil semillas : de la 
E nida  tres mil: del Girasol quatro m il: de la Ador 
midera treinta y  dos m il: y  del Tabaco quarentá mi 
trescientos y  veinte,

Transfierense las semillas a lugares muy distantes por 
la fuerza del ayre, ayudadas de sus milanos, calices, y  alas 
que para este fin las dio el Omnipotente; y  no pudién­
dose propagar todos los vegetables del mismo m odo, se 
observa que unos como la Avena fatu a, y  los Geranios 
dexan caer sus semillas, las quedan saltos y  se arrastran 
por el suelo: otros se apoyan y  suben enroscándose por 
los troncos de las plantas vecinas; y otros se agarran y  pe­
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gan a la lana de los animales por medio de ciertos ganchos 
c¡ue tienen en su cáliz y  pericarpio; valiéndose la Natura­
leza de tan maravillosos artificios para facilitar el esparci­
miento de las semillas,

Parece que las Bayas fueron criadas con pulpa, con el 
intento de brindar a las Aves para que las traguen, y  depo­
siten despues en varios lugares; como asi lo hacen los Rab­
iones , y  las A rd illa s ; soterrándolas el Topo, el B r i­
zo , y  las Hormigas.

Procuran también las plantas resguardar sus frutos, 
defendiéndolos de las astucias de lós Inseftos, por me­
dio de sus aguijones y  espinas: y  últimamente parece 
que cada árbol es un jardín cercado, con providencia ad­
mirable de la Naturaleza.

j j 8. VEG ETABILIA  sensatione licet destituan­
tur , xque tamen ac anim alia vixere probat 
Ortus , Nutritio , AEtas , Motus, Propulsio, 
Morbus, Mors, Anatomia, Organismus.

Aunque los Vegetables carezcan de sensibilidad, viven 
también como los animales; y lo prueban su nacimien­
to , nutrición, ed a d , movimiento, propulsión, enfer­
medades , muerte, su anatomía , y  organización.

Nacen todas las plantas, y  se engendran de la se­
milla, como- queda explicado. Se nutren según K ilbel 
de una tierra delgadísima ; ,y según Hales de agua y 
ay re. Es en. ellas bien reparable la edad  de infancia, 
puericia, adolescencia, virilidad, y  vejez. En  quanto al 
movimiento observamos que las flores semiflósculos as, 
con seguir al Sol señalan las horas del dia. La Calén­
dula Africana si mantiene sus flores abiertas desde las 
siete de la mañana, hasta las quatro de la tarde, pro­
nostica el tiempo seco ; pero si no las abre a las siete 
de la mañana, es señal que aquel dia lloverá. La T r a ­
ba, y  la Triental se ponen cabizbaxas de noche : y  se 
cierran las hojas de la Mimosa, y  del S én , habiendo 
estado abiertas de dia. Por falta de calor y  movimien­
to en los sombríos, dexan de empinarse muchos arbo­

les.
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íes. En  los Vegetables no circulan los humores, pues so­
lamente tienen un movimiento de propulsión. Experimen­
tan enfermedades por demasiada sed, hambre, y muchas 
molestias que les causan los Insectos. Mueren\s% plantas, 
y por esto es preciso confesar que viven. Por su anato­
mía consta, que gozan de ciertos vasos como buches, 
donde conservan su licor; de otros como cauces 6 cana­
les por doirde corre, de tracheas con que inspiran y res­
piran; y  últimamente tienen otras varias partes con que 
manifiestan su delicada y  primorosa organización.

^59. OMNE vivum  ex ovo; p er consequens etiam  
Vegetabilia ; quorum semina esse o v a , docet 
eorum fin is , sobolem parentibus conformem

Toda cosa viviente proviene de un huevo ; por consi­
guiente también los Vegetables; cuyas semillas, prueba 
que son huevos el fin de ellas, que produce su prole 
semejante a las que la dieron origen.

Sostuvo Harveo que todo viviente provenía de un 
huevo, cuyo fin y  esencia consiste en el punto de vida 
que en él reside; asi como igualmente existe en el cor- 
culo de la semilla.

540. VEG ETABILIA  ex ovo provenire, d id it at 
ratio ér experientia; confirmantque cotyledones.

Que los Vegetables provengan del huevo, lo enseñan la 
razón y  experiencia; y lo confirman sus cotyledones.

No se puede negar, que todas las plantas crien semi­
lla ; pues Bobart descubrió la de los Heléchos; Linneo la 
de los Musgos; Reaumur la de los Zargazos ó Fucos; y  
Mkhelio la de los Hongos. En  quanto a las plantas ma­
yores, ya no se duda, que den semilla; a mas que la pre­
sencia de los cotyledones convence que ha de haberla; por­
que estos solo sirven para resguardar y  fomentar el corcu­
lo, parte esencial de ella ; y ha mucho tiempo que la ex­
periencia desterró la opinión de la generación equívoca.

3 4 1 .  C O -
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J 4 1 .  COTYLEDONES animalium proveniunt} 
vitello ovi, cui punBum vitae innascitur; er­
go folia seminalia plantarum, quc@ corculum 
involverunt, Udem sunt.

Los Cotyledones de los animales provienen de la hiema 
del huevo, en la qual reside el punto de vida; por con­
siguiente las hojas seminales de las plantas que envolvie­
ron el Cor culo, son sus Cotyledones.

Los cotyledones subministrando leche con qtie sus­
tentan y  crian el córculo hasta que echa las raíces, ha­
cen el oficio que la Placenta en los animales.

J42 . PROLEM non ab ovo tantum nec d genitu- 
ra sola ; sed ab utrisque simul prodire, pro- 
bant animalia hybrida, ratio, anatomía.

Prueban los animales bastardos, la razón, y  la anato­
mía , que la generación no se hace solamente por medio 
del huevo, ni de la genitura so la , sino de uno y otro 
juntamente.

Son animales hybridos ó bastardos, los que tie­
nen origen de diversas especies, y  nunca se asemejan 
perfectamente á aquellas que los engendraron; no pu- 
diendo tampoco continuar su generación. Para prueba de 
este fundamento ofrece la anatomía la consideración de 
la Placenta , y  Cor don umbilical; y  últimamente ob­
servamos con freqiiencia, que la prole hereda las cos­
tumbres de uno y  otro de sus padres.

^45. OVUM non foecundatum germinare, negat 
omnis experientia; adeoque ér ova Vegetabilium.

Ensena constantemente la experiencia, que el huevo no 
puede empollarse sino está fecundado; y  a s i, tampoco 
germinan los huevos de los Vegetables sino lo están.

Sábese, qüe los huevos de las Gallinas que lio han 
tenido Gallo para fecundarlos, salen güeros: del mismo 
modo sucede con las semillas , las quales de ninguna

m a-
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manera germinan, ni nacen, sino han sido fecundadas pot 
la genitura 6 polvillo de las antheras.

J44- OMNIS jpedes Vegetabilium fo r e  hr fru c ­
tu instruitur ; etiam ubi visus eosdem non as­
sequitur.

Toda especie de Vegetable tiene flor y  fruto; aun aque­
llas en que no los percibe la vista.

Delineó Valisnerio las flores menudísimas de la Letri­
na: Bernardo Jussieu  halló las de la P  ilutaría'. 
neo vió las semillas de los Musgos: y  si en la hunifi­
cación tan escondida de estas plantas se han descubieito 
sus flores y  frutos ¿cómo podrá negarse que se hallen, 
también, en todas las demas donde tan claramente se 
manifiestan ?

J4 5 . FLOS omnis instruitur A sitheris 61 Stig­
m atibus.

Toda flor tiene Antheras y  Stigmas.
Son estas dos partes las esenciales de la flor; y  por 

consiguiente no la hay sin ellas. Solamente los Musgos 
acaso carecerán de stigma; porque poseen el corculo des­
nudo ó sin cotyledones, y  hará la plumula las veces de
stigma. v „ j

Entre otros Autores que se opusieron a este tunda- 
mentó, fue señaladamente Siegesbeckio  ̂persuadido de ha­
ber hallado una yerba con las flores sin Antheras; por 
cuya razón la impuso el nombre de A n a n d r ia que 
significa privada de la fuerza viril o de Antheras, que es 
lo mismo ; con lo qual pretendió destruir los principios 
del sistema de Linneo; pero habiendo los discipulos de 
éste examinado escrupulosamente las partes de la frucri- 
ficacion de aquella yerb a , demonstraron é hicieron pa­
tentes sus Antheras , y  la determinaron con los nom­
bres de Tussilago scapo unifloro calyce clauso. Arnae- 
nit. acadcm. pag. 1 6 1 .
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346. FLOS antecedit omnem fru d u m , ut Gene­
ratio partum .

L a  ñor precede al fruto, del mismo modo que la ge­
neración al parto»

E l Colchico, y  la Hamamelis florecen en Otoño.» 
y  dan su fruto al cabo de nueve meses.

^47. FRU CTIFICATIO  constat plantarum  g e­
nitalibus ; sic Florescentia est generatio , F ru c­
tus maturatio vero partu s.

La fru&ificaCion consta de las partes genitales de las plan­
tas; y  por consiguiente floreciendo engendran, y  en ma­
durándose el fruto paren»

548. ANTHERAS es se plantarum  genitalia mas- 
culina , ér eorum pollen veram  genituram  , do­
cet Essentia , Praecedentia , Situs, Tempus, Lo­
culamenta , Castratio , Pollinis stru&ura.

Que sean las Antheras los genitales masculinos de las 
plantas, y  su Pollen la verdadera genitura 6 esperma, 
lo enseñan su esencia , precedencia , situación , tiem­
po , celdillas, castración ó privación , y  estructura 
d e l pollen.

L o  demuestra la situación, por quanto las antheras 
se recogen debaxo del labio superior de la flor, a don­
de se inclina el stigma ó genital femenino; como se 
observa en la Salvia , en el Romero, Src. Lo  enseña el 
tiempo; porque las flores masculinas que están en un 
pie de planta, y las femeninas en otro separado, pre­
paran y perfeccionan en una ocasión misma , aquellas 
sus antheras, y éstas sus stigmas; como se ve en el Cá­
ñamo, y en la Mercurial, <&c. Se prueba por las cel­
dillas de las antheras, que corresponden á las del pe­
ricarpio; pues si las de aquellas son uniloculdres, bilo- 
culares igualmente lo son las de éste. En quanto á la 
castración ó privación, demuestra la experiencia , que
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sí á la flor se le quitan las antheras antes que arrojen 
el polvillo, nú hay que esperar fruto alguno ; y  últi­
mamente se hace evidente lo propuesto en este funda­
mento, por la estructura del mismo polvillo, que es de­
terminadamente como la de la Semilla.

.549. STIG M A T A germ ini ubique ádnexa es se g e ­
nitalia fem enina probat Essentia, Procedentia, 
Situs > Tempus, Casus * Abscissitn

Que los Stigmas siempre anexós al germen sean ios ge- 
ni tal es femeninos * lo prueban sü esencia, , precedencia» 
situación , tiempo , caída , y  cortadura,

Quandó la situación de los Stigmas se halla muy arri­
mada á las antheras, eOmo sucede en las flores Syngene-  
sias, es ffiás segura la fecundación. En  el mismo tiempo 
que están con mas vigor los stigmas i despiden las antheras 
el polvillo. Cae el stigma ó se marchita-, luego que se 
cae 6 marchita la anthera; y  si aquel se corta antes 
que reciba el polvillo, no hay tampoco que esperar fru­
to , como quando se corta ésta»

550. GEN ERATIO N EM  Vigeíabilium  f le r i  me­
diante Pollinis Antherárum  illapsu supra Stig­
m ata nuda , quo rumpitur P o llen , ejjlatque. 
auram  seminalem , quae absorbetur ab humo 
re S tigm atis; quod confirmat Oculus, Pro­
portio > Locus, Tempus, Pluvia , Palmico- 
\x  , Flores nutantes, submersi, Syng£hesia> 
iimmo omnium jlorum  genuina Consideratio.

Que la generación de los Vegetables Sé haga mediante 
la caida del polvillo de las antheras sobre los stigmas 
descubiertos, con la qual se rompe el mismo polvillo* 
y  arroja tina aura Seminal, que absorbe el humor del 
stigma; ló confirman la A sta, la proporción i el lugar * 
el tiempo , las lluvias , los que cultivan las Palmas» 
las flqres cabizbajas, las que están dentro del agua¿
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la  Syngenesia; y  sobre todo la consideración natural

de todas las flores. , j  i a  -  M
Vio Bernardo Jussieu  como el polvillo del Acer se

rompía deshaciéndose en humor : creyó M orilandqpc 
el polvillo se introducía en el germen : estableció Vai~ 
llaní que el humor del stigma extrahe la esencia del pol­
villo • y  confirmó Néedham que todo polvillo atroja 
una aura seminal. Habiéndolos stigmas recibido ese va­
por , se retiran y  apartan de las antheras ; como fácil­
mente se observa en la Passionana, y  otras muchas 
flores En la Celosía se acercan las antheras unas a piras, 
quando despiden su polvillo. E n  el Teucrio la corola 
comprime las antheras , dirigiéndoos acia el stigma. 
En quanto al lugar, observamos que muy pocas veces 
nacen las plantas femeninas , sin que esten cerca las 
masculinas. Por razón del tiempo en que florecen cier­
tas plantas, se comprueba también este fundamento, 
pues muchas que en un pie tienen las flores masculinas, 
y  en otro separado las femeninas, florecen antes que ar­
rojen las hojas, porque no cubran los stigmas, y  estor- 
ven que el polvillo caiga y  se deslize sobre ellos; co­
mo en el Sauce, y Avellano, &c. Aplastan las _ lluvias 
el polvillo de form a, que no puede romperse, m enviar 
suŝ  efluvios; por cuyo motivo no se fecundan as semi­
llas , y  queda muy corta la cosecha; como lo expe­
rimentan con harto sentimiento los Labradores, y  Ja r­
dineros. Produce también el humo los mismos efettos, 
absolviendo y  secando el humor del stigma. Los que 
cultivan las Palmas procuran con el mayor cuidado, co­
ser en su mayor vigor las flores masculinas, para jun­
tarlas con las femeninas; porque si estas  ̂ no recibiesen 
el vapor de aquellas, en lugar de producir Dátiles pul­
posos, los darían acorchados, y  tan debiles, que sem­
brados no podrían germinar. Las flores que están cabiz­
bajas suelen tener el pistilo mas largo que los estambies; 
v  para que el polvillo pueda deslizarse sobre el stigma, 
es muy a proposito aquella dirección. Las que están den­
tro de las aguas, salen fuera al tiempo de florecer; co­
mo la Nymphda, y  el Ranúnculo aquatico, &c.

Maníanse yolygamas las plantas y flores que gozan-
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do del sexo hermaphrodito en un thalamo, poseen tam­
bién ó el masculino ó el femenino en otro. De esta natu­
raleza son las flores Compuestas, y  constituyen una cla­
se natural con el nombre de Syngenesia, que subdivide 
Linneo en polygamia igual, superfina, frustránea, y 
necesaria.

La igual consta de flosculos hermaphroditos en él 
disco j igualmente que en el radio; como en la Escorzo-* 
ñera, en la Lechuga, en la Achicoria, Ge.

La superfina participa de flosculos hermaphroditos 
én el disco, y  de femeninos en el radio, fecundándose és­
tos por el polvillo de las antheras de aquellos; como en la, 
M argarita, en la Manzanilla, énla M atricaria, Ge.

En la frustránea ocupan el disco los flosculos herma­
phroditos, y  forman el radio los femeninos, que carecien­
do de stigma, no pueden fecundar, ni dar fruto alguno, 
por mas que abunde el polvillo de los hermaphroditos; co- 
m°  en el Girasol, en la fa c e  a, en la Rudbeckia, Ge.

En la necesaria se hallan también en el disco los 
flosculos hermaphroditos; y  como faltan á sus pistilos los 
stigmas, no pueden tampoco engendrar, ni dar semillas; 
y  por esta razón quedaría su planta sin propagarse, si no 
poseyesen los flosculos femeninos que constituyen el radio, 
perfectos Sus stigmas ; como en la Caléndula , en el 
Micropus, en el Sphccranthus, Ge.

Finalmente la atenta inspección de otros muchos ad­
mirables phenomenos, que manifiesta la Naturaleza en las 
flores, sirven para la mas real y  constante prueba délo  
expuesto en el presente fundamento.

Hallanse en la Saxifraga  diez estambres con su an- 
thera cada uno , y  circuyendo a dos pistilos, los fecun­
dan con un orden maravilloso. Levantanse, pues , dos de 
aquellos estambres opuestos, y  acercándose sus antheras,. 
se rasgan la una con la otra, para que caíga perpendicular- 
menté el polvillo sobre los stigmas. Se apartan al otro dia, 
y  entran en lugar de los primeros otros doS estambres, que 
despues de haber executado lo mismo se retiran, y  asi 
van continuando de dos en dos, hasta tanto que las an­
theras hayan despedido todo su polvillo.

No es menos admirable lo que se observa en la Par*
$ 3 na$~
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nassia. Gozan sus flores de cinco estambres con otras 
tantas antheras, y al tiempo de su fruftificacion, se le­
vanta uno solo sobre el stigma, y acercándosele la antne- 
ra, le comunica el polvillo: se retira despues ; y corno 
antes el estambre estaba doblado acia el stigma, se dobla 
acia lo exterior de la flor, concluido el a£to de la fecunda­
ción , para que haciendo lugar pueda otro estambre exe- 
cutar lo mismo ; prosiguiendo con este orden, hasta que 
cada uno por sí solo haya comunicado todo su polvillo
al stigma. , 1 ■Repárese también como las flores de la 1 arietaria, 
yerba muy común, abre sus antheras , especialmente en 
la madrugada, y echa su polvillo sobre los stigmas con 
elasticidad muy notable; haciéndolo igualmente, siem­
pre que se toquen estas partes con un alfiler u otra co­
sa semejante*

i . C A L Y X  ergo est Thalamus ; Corolla Ait* 
leum ; Filamenta Vasa Spermatica; A.nthsr<& 
Testes; Folien Genitura; Stigma V ulva; Sty­
lus Vagina; Germen Ovarium; Pericardium 
Ovarium foecundatum; Semen Ovum.

Eí cáliz, pues, es el thalamo; la corola él c&rtmage; 
lo* filamentos son los vasos e spermaticos; las antheras 
los compañones; el polvillo la genitura ó esperma; 
el stigma la vu lva ; el stylo la vagina; el germen ei 
ovario; el pericarpio el ovario fecundado; y la semi­
lla el huevo.

PLANTARU M  ventriculus est Terra; va- 
sa chiliferaRadix; Ossa Truncus; Pulmo-
nes Folia ; Cor Calor; hinc Planta Animal 
inversum Veteribus diblum juit.

E l ventrículo de las plantas es la tierra ; los vasos chj- 
liferos sonias raicillas; los huesos los troncos; los pul­
mones las hojas; de corazón sirve el calor; y  p r e s t o



llamaron los Antiguos a la planta, Animal inverso ó 
puesto al revés.

No es menester que en la planta haya corazón; por­
que le substituye el calor; fuera de que donde no hay 
circulación , sí solamente propulsión, no es necesaria 
¡a acción de un móbil perpetuo.

Las hojas puestas en movimiento atrahen el ayre, y  
hacen el oficio de los pulmones; y  son análogas á los 
músculos de los animales,

j 5 j ,  FLOS qui Antheras Masculus; qui Stig­
m ata Femineus; qui utraque continet Herma­
phroditus dicitur.

La ñor que contiene solamente antheras se llama M as­
culina ; la que consta solo de stigmas Femenina; la que 
antheras, y  stigmas juntamente Hermaphrodita.

E l sexo hermaphrodito es tan freqüente en los Vege­
tables, como estrado y  raro en los Animales. Era real­
mente necesario que se juntasen los sexos en las plantas; 
porque careciendo casi siempre de la facultad de mudar de 
lugar, no pueden ir las unas en busca de las otras.

554- PLANTA qua jlorihu s tantum masculis. 
M A S:

qua floribus tantum fem ineis
FEM IN A :

qua floribus tantum Herm aphroditis
H ERM APH RO D ITA:

qua masculis & fem ineis simul
AN D RO GYN A:

quaque hermaphroditis & fem ineis aut masculis simul 
POLYGAMA dicitur:

H a c tamen plerumque hermaphrodito aut herma­
phrodita constat.

L a  planta que solamente tiene flores masculinas se Ha­
ma Masculina; la que solo las posee femeninas Feme '  

S 3 ni-
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nina ; la que goza de flores hermaphroditas Herma­
phrodita ; la que las tiene masculinas, y  femeninas se­
paradas en un mismo pie, Androgyna ; y  la que par­
ticipa de flores hermaphroditas, y  de flores masculinas» 
6 femeninas en un mismo pie ó en otro distinto, se lla­
ma Polygama. Esta á veces también consta de flor her­
maphrodita masculina, y  de flor hermaphrodita f e ­
menina, como adelante explicarémos.

Las mas de las plantas son hermaphroditas. La  
M ercurial, el Cáñamo, Sauce, i°rc. son masculinas 
en un pie, y  femeninas en otro. E l M ayz, Abeto,, 
P in o , Melon, la Bryonia, y  Calabaza, &c. son an­
drogynus. E l Carex posee espigas que también se lla­
man androgynas, porque en unas mismas residen flo­
tes masculinas, y  femeninas separadas, La Escor­
zonera, y  demas flores Compuestas son polygamas 
porque gozan de florecitas hermaphroditas, y  dé otras 
que son femeninas, masculinas, ó neutras en un mis­
mo receptáculo. Observase la polygamia de los modos 
siguientes:
1 .  Con flores hermaphroditas masculinas, y  flores her­

maphroditas femeninas; en cuyo caso las prime­
ras tienen defectuosos los stigmas, y  por esto, no 
pueden fecundarse, ni por consiguiente producir 
fru to : las segundas cuajan y  perfeccionan el fru­
to,, aunque los mas de sus estambres no tengan 
antheras, bastando una sola para la fecundación^ 
como sucede en la Musa.

2 . Con flores hermaphroditas y  masculinas en distinto
p ie ; como en el Chamcerops ó Palmito.

3. Con flores hermaphroditas y'femeninas en un mis­
mo p ie ; como en la Parietaria.

4. Con flores hermaphroditas y  femeninas en distinto
p ie ; como en el Fresno.

5. Con flores hermaphroditas y  masculinas en un mis­
mo p ie ; y  femeninas solas en o tro ; como en la 
Grleditsia.

6. Con flores hermaphroditas, masculinas, y  femeni­
nas separadas en distintos pies; como en el E m ­
pe trum.

278  jDel Sexo de las P lantas.
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•ree. LU X U R IA N T ES/ ores nulli naturales, sed 
omnes Monstra sunt. Pleni enim Eunuchi eva­
serunt , adeoque semper abortiunt; Multipli­
cati non deque; Proliferi monstrosorum augent 
deformationem.

Ninguna de las flores lozanas es natural, sino que to­
das son Monstruosas. Las Plenas pasan a ser Panu­
cas , perdiendo todos sus estambres y antheras, y por­
tanto nunca fructifican ; las Multiplicadas dan alguna 
semilla ó fruto , porque guardan parte ele sus estambres 
con las antheras ; y las Proliferas aumentan el grado 
de la disformidad de las monstruosas.

Las flores que por su lozanía se hacen plenas, y  
aumentándoselas el grado de monstruosidad llegan a pro­
liferas , excluyen de su thalamo todos los genitales mas­
culinos y  femeninos; y  por consiguiente no pueden sus 
plantas propagarse por semilla, sino que sea por hiema, 
ó raíz; como se experimenta en la Clave lim a, en u K o -  
s a , Violeta, Peonía , y  otras muchas.

Aunque se conocen las flores multiplicadas poi las 
muchas series de petalos que se les agregan, no debe­
rán reputarse por tales las de la Nymphaea, del Cactus, 
y del Mesembryanthemum, & c ; porque se las aumen­
tan los petalos sin pérdida, ni detrimento de los es­
tambres. . . i ,  .

N o fue desconocido el sexo de las plantas por ios
Botánicos mas Antiguos; pues Theophrasto, Plinio, y 
otros las distinguieron con freqüencia en masculinas y  
femeninas. Y  aunque algunos de los Modernos hayan 
tenido este secreto de la Naturaleza por paradoxa, y 
ficción ingeniosa, no han dexado sus efeéfos y  demons- 
traciones de llevarse la atención de otros m uchos; co­
mo fueron Millington, Greiv, Carnerario, M onland 
G eofroy, V aillant, B la ir, Antonio Jussieu , b ra d -  
Iso , y  otros que despues de repetidas observaciones se 
confirmaron en creer , que la generación de las plantas 
se executa á imitación de la de los animales ; sacando 
de este principio natural muchas luces con que han flus-
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tradp la Botanica. Finalmente ha demostrado Pinpie» 
esta verdad, en todo el capitulo que acabamos de ex­
poner, y  la_ declara con mas prolixidad, en la Diser­
tación que tiene por titulo Sponsalia Plantarum, (i)

• á Û aĉ 0 , Plles» este celebre Autor en la experien­
cia de las operaciones que manifiesta la Naturaleza mis­
ma en las plantas, deduxo las Reglas, y  Fundamen* 
*°.s, <l ue levamos explicados; y  por este medio estable­
ció con solidez la presente Theorica, que sirviéndola 
de Norte para la dirección de su Practica , fue el ci- 
nuento del método o sistema sexual, con qúe nos ha 
laciniado conocer en popo tiempo todas las plantas; que 
es el primer fin a que encamina sus tareas el Botánico; 
porque sino se tiene de antemano una idéa clara, y  dis­
tinta de las especies, no es fácil hacer uso saludable, y  
provechoso de ellas. " * * *

f  8o D el Sexo, de las P lantas.
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Libera filamenta.
—  anthera.
Lignosa radix.
Ligulatus filos. 70. 
Liliacea corolla.
Limbus corollce.
Lineare folium.
Linearis spica.
Lineatum folium. 
Linguifornae folium. 
Linnaeus. 2 6 1 . 262

2 8 7

2 1 .
1 7m

2.
33*
io .
35-
98.

250.
5*

52.
55-
7-

12 0 ,
33*
32 .
18 .
14 .
22.
2 3*

K
Lithophyta. 266,
Lobatum folium. 1 9-

Knautius (Christopho Loca natalia planta­
rus). 256. rum. 233 ’

Knautius ( Christia­ Locusta. 14 .
nus ). 258. Loculamentum. 35*

Longissima corolla. 51 *
L —  filamenta. 52.

Longissimus petiolus. 16 .
Labiatusj^oj-. 12 0 . —  stylus. 56.
Lacerus calix. 48. Longus petiolus. 16 .
Lacerum folium. 20. Ludwigius. 259.
Laciniatum folium. I 9* Lunulatum folium. 18 .
Laciniatus filos. 12 0 . Luxurians filos. 7 1 .10 6 . 279.
Lacinias stigmatis. 57* Lyratum folium. 1 9 ’
Lactescentia. 90.
Lacunosum folium. 22 . MLacus. 222 .
Lamina. 33 - Magnolius. 2 6 1 .
Lanatus caulis. XI. Marcescens corolla. 5i*

Ma-



288 INDEX*
pag» 2 2 i* 

ibid. 
277. 
ibid. 
2 5 1 .  

ib*

Mare.
Maris littora*
Mas planta.
Masculus flos.
Medici.
Mediocris petiolus. 
Medulla. 5.
Membranaceum folium. 2 1 .  
Mensurae. 2 19 .
Metheorici flores. 226.
Methodici. 244.
Methodus naturalis. 266.
Michelius. 264Í 265. 
Minerale Regnum. 2.
Miscellanei. 253 .
Monadelphia filamenta. 5 3 . 
Monocotyledones plan­

tae.  ̂ 88*
Monográphl. 2 4 1 .
Monopetala corolla. 50.
—  dipetala, hrc. ibid.
Monopetaloidesj#<?.r. 12 0 . 
Monophyllus calix. 47. 
Monophylla spatha, 50. 
Monophyllum involu­

crum. 49.
Montes* 22 2*
Morisonus. 2 5 5 .2 6 4 . 
M ulticapsularis/m ^aj1. 59. 
Multifidus flos. 1 20.
Multiflorus pedunculus. i 3
—  calix. 47.
Multilocularis frudus. 5 9. 
Multiplicatusj ío j .  7 1 .  106. 
Muricatus caulis. i i .  
Musci. 3 .
Mutica gluma. 49.
Mutilus flos. 7 1 .

N
1 .  2,Naturalia*

Nauseosa. 235*
Nedharium ejusque dife- 

rentiae. 34 .6 5*
Nervosum folium. 22.
Nidulantia semina. 62.
Nitidum folium. 22*
Nomenclatores. 249.
Nomina Classium» 1 4 1 .
—  ordinum. ibid.
■—  universalia. ibid.
—  regionum. 2 1 1 .
Nota charaíterisíicá. 96.
N  udum folium . 2 1 .
-— capitulumi 14 .
— receptaculum. 163.
Nudits caulis. 9.
Nucamentum. 1 2 1 .
Numerus naturalissimus.4 3 .
—  styli. 5 6,
Nutans anthera. 54*
Nux, 3 J „

Odor. 172*
Obliquitas floriim. 89.
Obliquum folium. 2 7. 
Obliquus caulis. 10 ,
Oblonga anthera. 54.
Oblongum folium. 17 .
Obovatum folium. ibid.
Observatores. 252 .
Obtusangulus caulis. 1 1 ,
Obtusum folium. 29 ;
Obtusus calix. 48,
Obverse-cordatum/cj/. 18 . 
O&ofidus calix. 47,

Octo-
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2 Ó. 
244.

1 7 ‘
58, 

232. 
87..124. 

219.
347.
62»

61!

O&olocuhnsfruclus. p. 5 9. 
Opposita folia.
Oratores.
Orbiculatum folium.
- — stigmai 
Orchideas.
Ordo.
Orgya. ^
Orthodoxis 
Ossea semina 
Ovále folium.
Ovata semina.
—  spica. 14 ,
Ovatum folium,. 1 7 .
*■-*- stigma. 5 7.

P
Palatum. 33*
Paleaceum fecepiacut. 63* 
Paléaceus 12 0 .
Pallidus color. 23 5.
Palmata radix . 7.
Palmae. 3-, 4-.
Palmato-spinosus calix.48. 
Palmatum folium. 19 . 
•Palmus. 2 19 .
Paludes. 222.

cespitóse. ibid.
Pandurasforme folium. 19 , 
Panicula.
Paniculatus caulis. 
Partitum folium.
Partitus calix.
Papillosum folium. 
Papilionacsa corolla. 
Pappus. 3
Parabolicum folium. 
Paradisus hortus. 
Parallelam dissepimeti-

289

x 5-
1 1 .
! 9 .
47 ’ 
2 Ii
33-
62.
17 .

242.

tum.
Parasiticus cautis. 
Parentheskn 
Partes floris.
— frudus, 
— fructificationis. 
Particulas E t,  & c.
Pascua*
Patens caulis.
Patens folium.
Patuli pedunculi.
Pedatum folium. 
Pedicellus.
Pediculus.
Pedunculus*
Pelta.
Peltatum folium. 
Pentaphyllus calix. 
Pentagynus stylus. 
Peregrinatores.
Perenne folium»
Perfedus y/oa.
Perfoliatum folium. 
Perforata anthera. 
Perianthium floris, 
— fructus.
— fructificationis. 
Perianthium differt á 

Br aflea. 39
Pericarpium. 35 . 66. 105 
Perpendicularis radix. 7

59*
io .

196I
38 .

ibid»
ibid.
J 95*
2 2 3 .

i i *
2 7 .
I 5*
2 5*

16 .

3- 
2 7-.

47* 
56. 

243* 
2 8* 

12 0 . 
27 .
5 5* 

. 3 1 * 
ibid. 
ibid.

Persistens folium.
—  calix, 

corolla. ■
—  stylus. 
Personata corolla. 
Pes.
Petálodes flos. 
Petalorum jiumerus. 
Petalum.

28.
49*

<N J i t

57*
33*

219,
12 0 .

40,
r 32 ’

Petio-
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P e t io la re s ^ r^ . pag. 90.
Petiolatum foliuni. 27.
Petiolus. 16 .
Philosophi. 244.
Phyllophili. 246.
Physiognomí. ibid.
Phytologi. 24.5. 236.
Pilosum folium. 2 1 .
Pilosus caulis. 1 1 .
Pilus. 29.
Pinnatifidum folium. I 9-
Pinnatum folium. 24.
.—  cum impari. ibid.
—  abrupte. ibid.
—  opposite. ibid.
.—  alternatim. ibid.
—  interrupte. ibid.
<—  de cur sive. ibid.
— ■ cirrhosum. ibid.
Pinnx fo lii. 24.
Pistillum. 6 .3 ) . 66.
Pistilla differunt. 56.
Placenta. 12 0 .
Placentatio. 88.
Plana filamenta. 52*
Planipetalus filos. 12 0 .
Planta. 3- 4-
—  morbosa. 202.
—  ¿aliescens. 2 33-
Planum folium. 23-
—  receptaculum. 62.
Plenus filos. 7 1 *
Plicata corolla. 50.
Plicatum folium. 22.
Plumosum stigma. 58.
Plumula. 36 .
Poetan 2 53*
Poetica nomina. 14 6 .
Pollen. . 35*
Pollex. 2 19 .

Polyadelphia filamenta. 53.
Polycotyledones plantae.88
Polygama planta. 277
Polygamiae modi. 275
Polygynus stylus. 56
Polypetala corolla. 5°
Polyphyllus calix. 47
Pomona hortus. 14 2
Pomum. 36
Pontedera. 260. 263
Practica. 80
Prata. 223
Praemorsa radix. 7
Praemorsum folium. 20
Prismaticum pericarp . 60
Procumbens caulis. 10
Prolifer caulis. 12
— filos. 7 1 •73
Prolificatio filorum. 73
Promotorum nomina. 14 6
Propago. 37
Proprius calix. 49
Proportio. 42
.—  naturalissima. 44
Prunus. 1 2 1
Pubescentia. 89
—  scabra. 98
•—  subtomentosa 99
•—  sub villos a. 98
—  vix  notabilis. 97
—  ludicra differentia. 1 7 i
Pubescens stigma. 58
Pulposum folium. 23
Punctatum receptacul. 63

— folium. 2 1

Q
Quadrangulare/o/zz¿m. 1 8. 
Quadrieapsularis frutl. 5 9 

Qua-



I N D E X .
Quadrifidus calix, pag. 47. 
—  stylus. 56.
Quadrijugatumfolium. 2 4. 
Quadrijugum folium, ibid. 
Quadri Jocularis/mi?//,r. 59. 
Quadrivalvis. capsula, ibid. 
Quaterna fo lia . 26.
Quina folia. ibid.
Quinatum folium. 24. 
Quinquangularis caulis. 10 . 
Quinquecapsularis fruc­

tus.
Quinquelocularis fruc. ibid. 
Quinquevaívis capsulaáhlá..

291

15.
14.
7°*
* 3-
25.
2-8.

R
Raeeinus.
Rachis,
Radiatus flos,
Radicalis pedunculus. 
Radicale folium.
Radicans folium. 
Radicado. 88. 120.
Radix ejusque species. 5 .7 .  
—  non differt á trunco. 8. 
Rajus. 2$ 5. 264.
Rameum folium. 26. 
Rameus pedunculus. 13 .
Ramificado. 88.
Ramosa radix. 7.
Ramosa spica. 14 .
Ramosissimus caulis. 1 1 .  
Ramosum folium. 2 j .  
Receptaculum. 3 7 .6 4 .12 0 .
— floris.
■— frudus.
■—  seminum 
’— proprium

conmmne

31 • 
ibid. 
ibid. 
ibid. 
ibid.

Reclinatus caulis. 10 .
Reclinatum folium. 2 7 .
Reflexa filamenta. 52.
Reflexi m/2/. i 2 .
Reflexum folium. 2 7.
Reflexus calix. 48 ,
Regionum nomina. 2 1  r .
Regularis corolla. 5 1 .
Regum nomina. 14 6 ,
Relativa ¿7//^ <71/0/ 

non placent. 
Reniforme folium. 
Reniformia semina. 
Repandum folium. 
Repens caulis.
■—  radix.
Restantes pedunculi. 
Resupinatum folium. 
Resupinatio florum . 
Retroflexi rami. 
Retusum folium. 
Revoluta corolla.
—  folia.
Rhizotomi.
Rhombeum folium. 
Rhomboidale folium. 
Ricini descriptio.
R iffus.
Rigidus caidis.
Ringens corolla. 3 3 . 
Ripae.
Rivinus.
Romani auRores. 
Rosacea corolla. 
Rostellum.
Rotata anthera.
—  corolla.
Ruderata.
Rugosum folium. 
Runcinatum folium .

T a

196.
18 .
6 1 ,
20.
10 .

16.
28.88.
12 .
20.
50.
28.

246.
18 .

ibid.
2 I 3*
33 '
io .

120 .
222 . 
2 57* 
237-
33-
o /C jO .
5 i* 
33-

2 2 3 . 
22 .
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Sagittata anthera. pag. 5 4. 
Sagittatum folium. 18.
Sandorum nomina. 1 4 4 .

Sapor. I 7 2*
Sarmentosus caulis. 10.
Scaber caulis. 1 1 •
Scabricies. 9 1,
Scabrum folium. 2 1 .
Scandens caulis. 10.
Scapus. t2.
Scariosum folium. 2 1 .
Scheuchzerus. 264.
Settio. 121 .
Secunda spica. 14.
Secundus racemus. 15.
Sedes. I2o.
Semen. 3 -̂
Semiamplexicaule fo ­

lium. 27.
Semicylindraceum fo ­

lium. 23.
Semiflosculosus jlos. 120.
Semina differunt. 61.
—  nuda. 121.
—  pericarpio tecta, ibid.
Seminale folium. 26.
Semiteres caulis. 10.
Sena folia. 26.
Seplasiarii. 246.
Sericeum folium. 2 1 .
Serrata corolla. 51 •
Serratum folium . 20.
Serratus calix. 48-
Serrulatum stygma. 58.
Sessilc folium. 27.
Setosum receptaculum. 63. 
Sexfidus calix. 4 7 -
S^xlocahvls frudus. 59.

Sexualistae. 248*
Sexus plantarum. 267.273*

. .297*
Siliqua. 35*
Siliquosa? planta?. 98.
Similitudo. 1 1 7*
Similitudo minus pla­

cet. 19 2 .
Simplex radix. 7.
—  caldis. 9.
—  spica. 14 .
-— racemus. 1 5 .
— folium. 1 7 .
—  stylus. 5 6.
— flos. 68.
Sinuatum folium. 19 .
Situs naturalissimus. 47.
—  recepi acidi. 6 r .
—  styli. 5 7*
—  partium. 104 .
Solares flores. 225 .
Solidus caulis i I I .
Solitarium pedunculum. 1 3 .  
Spadix. 4. 38.
Spadiceus 09.
Sparsa folia. 26.
Sparsi rami. 12 .
—  pedunculi. 1 3 .
Spatha. 4* 32 .
Spathulatum folium. 1 7 .
Species. 83. 87.
Specificum nomen. 16 5 .16 0 .

16 7 . 1 8 1 .  18 2 . 18 3 . 
Spica. 14 .
Spica? spirales. 89.
Spica? incurvatio. ibid.
Spicula. ibid.
Spina. 28.
Spinescens petiolus. 16 .
Spinosa anthera. 5 4.

Spi-
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I N D E X .
Spinosum folium, pag. 20. Stylus. 3 5;. 66.
Spinosus calix. 48. Subalare folium. 12 6.
Spiralia filamenta. 52. Subcordatum folium. 18 .
Spiralis spica. 89. Subnudus caulis. 9-
Spithama. 2 19 . Subovatum folium. 17 .
Squamosus- caulis. 9- Subramosus caulis. 1 1 .
Squarrosum folium. I 9* Subrotundum capitul. 13 .
Squarrosus calix. 47. — folium. 17 .
Stagna. 222. Subpetiolatum folium y 27.
Stamen. 34- Subsessile folium. ibid.
Stamineus flos. 12 0 . Substantivum nomen. 194 .
Staminum filamenta dif- Subulatum folium. 18 .

ferunt. 52. Subulatus stylus. 56.
Stellatus filos. 12 0 . Subulata filamenta. 52.
Stellata fo lia . 26. Suffrutex. 5.
Stigma. 35. Suffruticosus caulis. 12 .
—-  ejusque differentiae. 5 7. Supradecompositum fc>-
Stimuli. 90. lium. 25.
Stipes. 1 6 .3 7 . Surcatus caulis. 1 1 .
Stipula. 28. Surcatum folium. 24.
—  solitaria. 89. Sylvae. 223.
— persistens. ibid. Synonyma &  sequentia .208.
—  interfoliacea. ibid. Synonymistae. 249.
—  laterifolia. ibid. Synopsis. 80.
-—gemina. ibid. Systema. 8 1.
Stipulatio. ibid.
-— insignis-. 99- T—  angusta. ibid.
—  v,aginans. 98. Tantalus hortus. 242.
Stipulatus caulis. 1 1 . Tempus florendi. I 7I -
Stoloniferus caulis. IO. —  vegetandi. ibid.
Striatus caulis. 1 1 . —  germinandi. 22 4 ,
Striatum folium . 2 1 . Teres caulis. IO.
—  stigma. 58. — folium. 23.
Strictum folium. 23* Terminalis peduncidus.n..
Strictus caulis. IO. Terminatio nominum. 1 57.
Strigosum folium. 2 1 . Termini puri. 1 1 9 .
Strobilus. 36. —  positivi. 1 9 1 . 19 2 .
Structura fru£Hficationis.42. —  negativi. ibid.
— pericarpii. 10 5 . Terna folia. 2Ó.

T  i  T er-



Térnatumfo liim . pag. 24. Triquetram per icar- 
Tetra. 235. pium. _ 60.
Tetragonus caulis. 10, Triquetrum folium. 23-
Tetrapetala corolla. 50. Triquetrus caulis. 10.
Tetraphyllus calix . 47. T r it er natum folium. 2 5.
Thalamus, 2 11. Trivalvis gluma. 49.
T  heologi. 25 3 . —  capsula. 59.
Theorica. 80. Tropi rhetorici. 189.
Thyrsus. 15. Tropici flores. 226.
Tomentosum folium. 21. Truncatum folium. 20.
Topophili. 246. — stigma. 57.
Tomentosus caulis. 1 1 .  Trunci notae. 177.
Torosum pericarpium. 60. Truncus non differt a 
Torta corolla. 50, radice. 8.
Torulosa siliqua. 60. Tournefortius. 259.
Transversum dis sepi- Tubulatus fios. 70.

mentum. 59. Tubulosum folium. 23 .
Triangularis caidis. 10 . Tubus. 32 .
Triangulare folium. 18 . Tumidus calix. 48.
Tricapsularis frudus. 59. Tunicatus caidis. 1 9.
Tricocca capsula. ibid. Turbinatum p  er icar-
Tridentatus calix. 49. pium. 60.
Trifidus calix. 4 7 .
*—  stylus. 5 0. V U
Trifloras pedunculus. 1 3 .
Triglochidea semina. 6 1 .  Vaginalis folium. 27
Trigonus caulis. 10. Vaginatus caulis. 9
Trigynus stylus. 56. Vaillantius. 263
Trijugatum folium. 24. Valvula. 35
Trijugum folium. ibid. Varians nomen. 297
Trilobum folium. 19 . Varietates. 84, &  sequentes
Trilocularis frudus. 59. naturales monstro-
Trinervatum folium. 22 . sas. 198
Trinerve folium. ibid. — levissimas. 200
Tripétala corolla. 50. Varietatum mater. 205
Triphyllus calix. 4 7 . Vegetabile. 2
Tripinnatum foliunt. 25. Venosum folium. 22
Triplicato-ternatum fo- Ventricosa spica. IA 

lium. ibid. Ventricosus calix. 48
Triplirierve fo liim . 22 . Versatilis anthera. - 5 5

í 94 I N D E X .
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I N D E X .
Versurse, pag. 2 23.
Verticale folium. 28.
Verticaliter ovatum fo ­

lium. j8 .
Verticillata folia. 97.
Verticillatse plantae. ibid.
Verticillus. 17 .
Vexillum corolla. 33 .
Vigiliae plantarum. 225 ,
Villosum receptaculum.^»},. 
Villosus caulis, x i .
Vires, 12 7 . 17 3 .
Virgatus caulis. n ,
Viscidum folium. 2 1 .
Volva. 32 .
Volubilis caulis. 9. 10 , 
Uliginosa loca, 222,
Umbella ejusque espe­

cies. 37.

Umbellatus flos. 68. 70. 
Umbellatae plantae. 98. 229. 
Umbilicatum folium. 2 7.
Umbo. 12 0 .
Uncinatum stigma. 58. 
Undulata corolla. 50. 
Undulati pedunculi. 17 . 
Undulatum folium, 2 2. 
Unguis. ' 3 3 .
Unicapsularis frudus. 7 9.
Unifloras peduncidus. 1 3 .
Unilateralis racemus. 13 .  
Unilocularis fructus, ibid. 
Univalvis anthera. 54. 
— gluma, 49.
Universales orthodoxi, 247. 
Urceolata corolla. 33. 
Usus oeconomicus• 1 7 3 • 23 5. 
Utriculi. 90.



L A M I N A  I.

DE LOS BULBO S Y  RAICES.

3. Bulbus squamosus. Ce*
bolla con cachos, 

í .  Bulbus tunicatus. Cebo­
lla  con cascos corta­
da transversalmen­
te.

3 .  Bulbus solibus. Cebolla
maziza.

4. Radix tuberosa, R aíz
turmosa.

5 .  --- tuberosa pendula.
Turmosa pendolera. 

6,. —v- tuberosa fascicula­

ta. Turmosa en ha- 
zecillo.

7, Perpendicularis, Fusi­
formis , seu Napifor- 
mis. Perpendicular, 
en forma de husot 
b de nabo.

8, Ramosa.- Ramosa,
9, Repens. Rastrera.

10 , Palmata, seu Digitata,
Repartida en de­
dos , como la pa l­
ma de la mano.





L A M I N A  I I .

DE LOS TALLOS Y  TRONCOS.

1 .  Culmus articulatus. Ca- quillado.
ña con articulado- 6 .  brachiatus. Gru­
ñes. zado,

2. —— squamosus, Cotí 7 • —  sub nudus. Chi?
escamas. sin hojas.

3 . Caulis repens. Tallo 8 . -----alatus. Alado.
rastrero. 9 ' Scapus. Bohordo.

4 .  --- volubilis. Euros- 10 . Stipes. H astil de la
cado ii voluble. fam ilia  de los H e-

5 .  ---dichotomus.^d^or- lechos.
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l a m i n a  i i i .

D IS P O S IC IO N  D E  L O S  P E D U N C U L O S ;

1 .  Corymbus. Maceta.
2. Racemus. Racimo.
3. Spica. Espiga.
4. Spica secunda. Espi­

ga ladeada.
c. Panicula diffusa. P a -
7 * no ja  desparrama­

da.
6. Panicula coarftata. P a ­

noja coartada.
n V  ertieillus. Rodaj líe­

la.

8. Umbella. Copa.
a. a. Umbeiiulas. Co­
pitas. b. b. Radii.
P¿ilillos. c. c. Invo­
lucrum universale. 
Gorgnera universal. 
d. d. Involucrum, par­
tiale. Gorgnera par­
cial.

9. Cyma. Cymero.
10. Thyrsus. Toba. 
x i .  Spadix. Tamarra.





L A M I N A  I V .

H O J A S  S E N C I L L A S .

i .  Orbiculatum seu rotundum. Re-
do tida.

a . Subrotundum. "Redondita.
3. Ovatum. Ovada.
4. Ovale seu Ellipticum. Oval.
5. Oblongum. Largucha.
<5, Lanceolarum. A  manera de hier­

ro de latida.
<j. Lineare. Linear.
8. Subularum. Aleonada.
9. Reniforme. En form a de nnoti.

10 . Cordatum. De figura de cora-
gen.

ix .  Lunularum. Como media Lma.
12 . Triangulare. Triangular.
13 . Sagittatum. A  modo de hierro

de flecha.
14. Cordato-Sagittatum.
15 . Hastatum. Como hierro de ala­

barda.
16 . Fissum. Hendida.
17 . Trilobum. Hendida en tres lo­

bulos.
18 . Praemorsum. Con hendiduras de­

siguales.
19 . Lobatum. Endtda en lóbulos.
3 o. Quinquangulare. Con cinco án­

gulos.
2 1 . Erosum. Rogada, 
zz. Palmatum. "Partida en dedos co­

mo la palma de la mano.
23. Pinnatifidum. Almenada„
24. Laciniatum. Hendida en Laci­

nias.
25. Sinuatum. Con senos.
26. Dentato-sinuatum. Con dientes

y  senas.
27. Retrorsum sinuatum. Con senos

que miran acia baxo.
28. Partitum. Partida hasta la base.
29. Repandum. Ondeada por el mar-

gen.
30. Dentatum. Con dientes.
3 1 .  Seíratum. A serrada.
32. Duplicato-serratum. Con las mis­

mas serraduras aserradas. 
3 3 * Duplicato-crenatum. Canias mis­

mas recortaduras recortadas.
34. Cartilagineum. Con stls márge­

nes cartilaginosos.
35. Acute ere natum. Recortada agu­

damente.
3e. Obtuse crenarum. Recortada ob­

tusamente
37. Plicatum. Plegada.
38. Crenatum. Recortada.
39. Crispum. Rigada.
40. Obtusum. Embotada.
4 1. Acutum. Aguda.
42. Acuminatum. Puntiaguda.
43. Obtusum acumine.
44. Emarginatum acute. Escotada

• terminando agudamente.
45. Cuneiforme emarginatum. Esco­

tada y  a manera de cuna.
46. Retusum. Con senos obtusos.
47. Pilosum. Con pelos.
48. Tomentosum. Cubierta de vello.
49. Hispidum. Con cerdas,
30. Ciliatum. Con cejas.
5 1. Rugosum. Rugosa.
52. Venosum. Con venas.
53. Nervosum. Con nervios.
54. Papillosum. Con puntos carno­

sos. , .
53. Linguiforme. A m anera de len­

gua. ■
5(5. Acinaciforme» A  modo de cu­

chilla.
57. Dolabriforme. Como achuela.
58. Deltoides.
39, Triquetrum. Con tres caras.
60. Canaliculatum. Acanalada.
6 1. Surcatum. Asurcada.
62. Teres. Rolliga._ _
63. Hastato-pinnatifidum. Agtrona­

da.
64. Tridentatum. Con tres dientes.
6 5. Ligulatum. Como cintilla.
66. Ensiforme. A  manera de esto­

que.
67. Lyratum. A  manera de Lyra. 
<58. Rhombeum. Rombea.
69. Cuneiforme. A  manera de cuna.
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L A M I N A  V a

B O J A S  C O M P U E S T A S ,1

1 .  Binatum folium. D oí* eirrho. Están de dos
en rama. en dos y  tienen zar-

2 . Ternatum foliis sessili- cillo.
büs. Tres en rama 1 2 * ---- decursivt.Sealar-
con hojuelas sin pe- gan las hojuelas por
Zon. el pezón común.

. -----foliis petiolatis. í j *  articulate. For-
Tres en rama con man articulaciones*
hojuelas con pezón. 14 . Ramulosa;. E n  ramí- 

4* Digitatum seu fíavelli- tas.
forme. Como avani- 1  J. Biternatum, seu Dupli­
co. cato-ternatum. B i-

5. Pedatum. Famosa. temada.
6 . Pinnatum. Hermana- í6 . Bipinnatum, seu Duplb

da. Cum impari. Re- cato-pinnatum. Dos
matando con una so- veces hermanada,
la hojuela. 1 7 .  Triternatum, seuTriplí-

7 * -----abrupte. Rema- cato-ternatum. Tres
i  ando dos hojuelas veces temada,
juntas. l8 .  Tripinnatüm sine im-

8 .  --- altematim. E s -  pari. Tres veces hét-
tando alternadas manada rematando
las hojas. sin impar.

9. ——  interrupte. Con 19 , -----cum impari. Tres
unas grandes y  otras veces hermanada
chicas. terminando con im-

10* -—  cirrhosum. Rema- par. Llamanse tana-
ta coyi zarcillo. bien estas hojuelas

X I * -----conjugatum cum, Aladas*





L A M I N A  VI.

D E  L A  D E T E R M I N A C I O N
de, las hojas,

í .  Inflexum seu Incurvum, x 6. Perfoliatum, Que del 
Encorvada. todo cine al tallo.

2. Erectum. Derecha. 1 7 .  Connatum. Coaduna-
3 . Patens, distendida. da.
4. Horizontale. Horizon* ^cB, Vaginans. Que embaí*

tal. ña el tallo:
5. Reclinatum. Reclina-  19 . Articulatum. Ensar-

clcL* %&(£&•
6 . Revolutum., Revuelta. 20. Stellatum.EstrelFáda.
7. Seminale. De la semi- 2 1 .  Quaterna. D e quatro

lia. Pala ü Oreja. a quatro.
8. Caulinum. D el tallo. 22 . Opposita. Opte stas.
o. Rameum. De la r a-, 23.. Alterna. Alternadas. 
y  m a  24. Acerosa. Como agujas.

10 . Florale, Floral, b E s -  2 5.' Imbricata. Apiñadas.
cadete. 26, Fasciculata, seu con­

i i ,  Peltatum. Abroquela.- gesta. Amontona­
da. das.

12 . Petiolatum. Ape zona- 2 7 . Frons. Frondosidad
da. del Palmito.

1 3 .  Sessile. Sentada. 28. Spathulatum. Lomo es-
14 . Decurrens .Escurrida. patula.
15 .  Amplexicaule. Que 29. Parabolicum. Medio

abraza el tallo. ovada.
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L A M I N A  V I I .

VE LOS FU LCRO S O ATAVIO S.

2 . Cirrhus. a. Xarcillo.
Stipulae, b. Orejones, 
Glandulae concavae, 
c. Glandulas con-  
cavas.

3. Glandulae pedicellatae.
a. Glandulas con 
pezón.

3 , Bra&ea. a. a. diversa a
foliis, b .b . Escudete 
diverso délas hojas.

4 . Bra&ea terminalis.
a. seu Coma diver­
sa a Bra&eis. m .n . in

Stoechade. Escude-> 
te que remata, d i­
verso de los otros 
escudetes que se ha­
llan en un mismo 
espigón del Cantue­
so.

5. Spina triplex. Espina
con tres púas.

6 . Aculeus simplex. Agui­
jón sencillo.

7. Aculeus triplex seu fur­
ca. Aguijón con tres 
púas.





L A M I N A  V I I I .

P A R T E S  D É  L A F L O R .
i .  Spatha Narcissi G arran­

cha del Narciso. a. 
i .  Spadix Palmse, 7"amarra 

de la P a lm a . á.
3. Gluma cálycina. Calix.

gluma- á* Arista b, b.
4. Umbella. Radii.

Palillos- a. á. Involu­
crum universale. G$r- 

universal, c. c. 
Involucrum partiale. 
Gorgnera parcial, d d. 

Capitulum seu Antherá 
Musci. Botecillo del 
Musgo, a. Operculum. 
T a pa. b. Calyptra. Co­
fia . c.

<5. Amentum Populi. T ra m a  
del Alam o.

7. Strobilus apértus. Pina
abierta.

8. Volva. Calix, b Golilla de
los Hongos, b. Pileus. 
Sombrerillo, á. Stipes. 
H a sú l. c.

9 . Receptaculum commune
nudum Receptáculo b 
Asiento común desmido 
osin escamas, ni pelos.a.

10. Receptaculum commune
paleaceum. Receptáculo 
común con escamas, b.

1 1 .  Tubus Corollse. C  ¿ñuto de
la C  rola b del M a n ­
to.a  Limbus. Borde b. 

iz . Germen. Boton. a. Stylus. 
Puntero.b. Stigma. C la­
vo  c- Filamentum. He­
bra de los Estam bres.  
d. d. Antherá. B orli-

llas. e l  e. e . Petala. 
Cb ipetas, f. £

13. Lamina. Lam ina b parte
superior ensanchada de 
las chapetas, b. b>. Un­
guis. Uñuela de las cha­
petas. a.

14 . Nedlarium Narcissi. N e c - '
tarín dél Narciso, a. 

i y. Nedlaria cornuta in Acó­
nito. N H . tries d modo 
de cuernecillos en el Aco­
nito. a.

1 6 . Neílarium cornutum in
calyce Tropeoli N ec­
tario como cuernecillo en 
el calix de la Capuchi­
na. a.

17 . Nedlaria in Parnassia.
Neílarios en la P a rn a ­
sia, a. a. a. a.

18 . Calyx geminus seu du­
plex. C alix duplicado.
a. a

1 9 . Calyx auólus. Calix c a l-
xado. a.

20 . Calyx imbricatus. Calix
apiñado.

2 1 . Calyx squarrosus. C alix
esparrancado.

2z. Calyx communis. Calix  
cornum a. a.

23. Calyx seu Perianthium
proprium. C alix propio.
£ f.

24. Calyx ciliato-splnosus.
C alix pestañoso y  espino­
so. a. E s el que se cita en 
la  pag. 48 baxo fig u ­
ra  22 con equivocación.





L A M I N A  IX.

P A R T E S  D E L  F R U T O .

3 1 $

I ,  Folliculus seu Concep­
taculum. Orujo, a. 
Receptaculum semi­
num. b. Receptácu­
lo de sus semi­
llas.

%. Legumen. Sutura su­
perior semina annec­
tens. a. a. Legumbre 
y  su costura supe­
rior que apoya las 
semillas.

3 . Siliqua, , Receptaculi
margo uterque semi­
na annettens. a. b. 
Valvula Siliquas, c. 
V ain a : y  el uno y  
otro margen del Re­
ceptando que sostie­
nen las semillas. Y  
ventalla de la vai-  
na.

4. Pomum, a. Capsula in­
clusa. b. Pomo que 
incluye una capsu­
la con sus semillas 
dentro.

Drupa, a. Nucleus, b. 
Fruto que incluye 
él hueso que contie­

ne la almendra b 
meollo.

ó. Bacca. Baya partida  
por enmedio.

7. Capsula apice dehis­
cens. Coca que se 
abre por su rema­
te.

8. Capsula quadrilocula-
ris. Valvular Venta­
llas. a. a. Dissepi- 
mentum. Entratela. 
b.b.b.b. Columella. 
Columnilla. c. R e­
ceptaculum. E l  R e­
ceptáculo ó asiento. 
d.d.d.d. Semina. Se­
millas. e.e.e.e.

q. Capsula. Abierta lon­
gitudinalmente p a ­
ra manifestar el 
Receptáculo de las 
semillas.

lo. Pappus pilosus, a. Plu­
mosus. b. Semen, c. 
Stipes pappi, d. M i­
lano con pelo , y  d 
manera de pluma. 
Semilla. Y  el pie ó 
stipes del milano.

N O T A .
A  la pag. 5 8, linea 12  que dice serrulatum: con dientes 
en forma de sierra , ( añádese) ó aserrado CQ.u dientes 
muy menudos.
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